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Capítulo 1

—Mi madre me va a matar —murmuró Eva—. Por supuesto, eso es si los cuatro hombres que me siguen no me matan primero.

Eva Sinclair.

Veinticinco años, licenciada en derecho y a punto de ser asesinada en la calle. Ella ya se estaba imaginando el titular de los periódicos y debajo la foto de su cuerpo sin vida.

Eva tiene un don especial y es el de encontrar problemas en cualquier lugar. Tampoco era difícil ahí, en uno de los países más pobres del mundo.

—Es que soy estúpida, ¿quién me pone a mi meterme en eso?

Eva continuó su búsqueda de un lugar para esconderse a un ritmo rápido. De vez en cuando miraba hacia atrás para ver si los hombres seguían ahí.

Hoy no era su día de suerte, el hombre estaba justo detrás y era uno que no te gustaría encontrarte en un callejón oscuro, bueno tampoco a plena luz de día. Alto, fornido y con una barba que le daba un aspecto aterrador.

A sus uno setenta y dos de altura y cincuenta y dos kilos, Eva no iba a ser un problema para él. Le rompería el cuello en segundos si era eso lo que ellos querían, pero no lo era. Querían su dinero o hacerla pagar por meterse en sus asuntos.

Es que tampoco los podía culpar, ella les había arruinado el negocio.

Esta mañana al salir a dar una vuelta por la ciudad Eva presenció como una madre intentaba vender a su hija pequeña a un grupo de hombres. Ella se había detenido a la entrada de un callejón para verificar el mapa y los había escuchado. Pretendía ignorarlos porque estaba en Tailandia que no es precisamente un país seguro para una mujer sola, pero el llanto de la niña le rompió el corazón.

Eva sabía muy bien que le pasaría a la niña que no tenía más de cuatro años y a pesar de todas las señales de alarma que su cerebro se empeñaba en mostrarle, ella se adentró en el callejón.

La mujer estaba desesperada porque los hombres amenazaron con matar a toda su familia y la pobre en un intento de salvar a los otros hijos decidió llegar a un acuerdo.

Asqueada con la situación Eva intervino y pagó la deuda de la mujer. Aún no sabe cómo lo hizo, pero de repente estaba delante de los cinco hombres y preguntaba cuánto les debía la mujer.

Ni siquiera era mucho dinero, al menos para Eva no lo era. Su madre era rica y Pablo, su padrastro era asquerosamente rico. Pagó los dos mil dólares sin pestañear y sin pensar que veían que tenía tanto dinero en el bolso.

Eva va a tener que escuchar el sermón de Grant y el de su madre por lo menos un mes por la tontería que hizo, pero solo sí sobrevive. Algo le decía a Eva que esta vez no será tan fácil librarse. Se veía a sí misma muerta, pero antes de llegar a eso violada y torturada.

Al fin y al cabo, no era culpa de Eva, era de Grant y de su madre. De ellos aprendió a ayudar a los que lo necesitan así que ahora no pueden culparla. Se dio puntos a sí misma por encontrar una buena defensa y aprovechando una discusión entre dos mujeres en la calle echó a correr.

Corrió tan rápido que las sandalias le permitían. Maldijo el momento en que decidió calzar unas que sujetaban sus pies con dos tiras finas. Y ya que estaba maldijo también el momento en que decidió pasar una semana en Tailandia.

Ella necesitaba alejarse de su familia. Necesitaba estar sola para decidir qué hacer con su vida. Lo que ella quería no era normal, mejor dicho, ya no era normal y había varios problemas con eso.

Su madre pondría el grito en el cielo por desperdiciar el tiempo y el dinero estudiando Derecho cuando no era algo que le gustaría hacer por el resto de su vida. Y Grant, él la mirará decepcionado. Pablo, el marido de su madre, que era una combinación de padrastro y mejor amigo; será el único que estará de su lado.

Luego está la más importante parte. Él. El hombre de su vida, su media naranja, su alma gemela. Lo necesitaba para cumplir sus sueños.

La primera parte de la vida de Eva fue difícil, pero a los quince años encontró a su madre y con ella llegó la felicidad, la tranquilidad. Ya no tuvo que cambiar su nombre cada tres meses, ya no tenía que viajar por todo el país mirando constantemente atrás por si los seguían. No, esa vida acabó.

O no, viendo que eso era lo que estaba haciendo justo en ese momento. Después de correr lo que le parecieron kilómetros entró en un restaurante y buscó los aseos. Hizo una mueca al ver en qué estado estaba eso y aguantó la respiración. Se alegró de que no necesitaba usarlo.

Cerró la puerta y buscó el teléfono móvil en el pequeño bolso que llevaba. Eva no quería hacer la llamada, pero no le quedaba otra opción.

—¡Hola, mamá! —saludó cuando escuchó la voz de su madre.

—¿Por qué no me sorprende? —preguntó Ava.

—¡Mamá! —protestó Eva.

Antes de ir de viaje Eva hizo prometer a su madre que no iba a llamarla, que no quería saber nada de ellos si no era un asunto de vida y muerte. Su madre, Ava, le pidió la misma promesa. Así que su madre solo con ver quién llamaba sabía que necesitaba ayuda.

—En la esquina hay un hotel, ve allí y reserva una habitación. ¡Quédate ahí hasta que venga a buscarte!

Eva colgó después de asegurar a su madre de que tenía suficiente dinero y que tendrá cuidado. Ella sabía defenderse, fue una de las primeras cosas que le enseñó Grant. Podía tumbar a un hombre, posiblemente a dos, pero los que la buscaban ahora eran más de dos y muy fuertes.

Salió del restaurante con el estómago rugiendo de hambre, pero no iba a comer algo de ahí ni muerta. Había visto cómo de sucio estaba el aseo y no quería imaginar cómo estaría la cocina.

Vio de lejos el letrero del hotel, La buena vida.

—Buen nombre —murmuró ella mientras caminaba rápidamente.

Miró en todas partes antes de entrar y después de pagar por dos noches tomó la llave y subió a la primera planta. No había ascensor y seguramente era porque el edificio se construyó antes de la invención del ascensor.

Caminando sentía como la suela de las sandalias se pegaba al suelo y se preguntó si esta era la forma de su madre de enseñarle una lección. Abrió la puerta que coincidía con el número de la llave y entró.

Treinta segundos después Eva estaba de pie en el medio de la habitación del motel preguntándose si debía arriesgarse a tocar algo. Eso no estaba sucio, estaba para echarle gasolina y prenderle fuego. Pero era dónde le había dicho su madre que tenía que ir y ella estaba fuera de la vista. Por lo menos la puerta tenía un cerrojo. Estaba a salvo hasta que su madre fuera a rescatarla.

Sí venía. Ava no había sonado muy feliz cuando habló con ella.

Escuchó un estruendo y gritó mientras se daba la vuelta justo a tiempo para ver tres hombres entrando en la habitación. Reconoció a uno de ellos, la estuvo siguiendo antes.

Pero antes de que pudieran llegar a ella, y posarán sus manos sucias sobre ella, uno por uno, cayeron. El primero de un disparo que le voló la cabeza. El segundo fue apuñalado en el ojo... asqueroso. Y el tercero que intentó pelear fue estrangulado. Con las manos desnudas.

Las manos desnudas de un hombre. Y qué hombre era. Guapo y alto, con brazos fuertes y un cuerpo aún más fuerte. Tatuado. ¡Oh, Dios! Tenía el pelo rubio oscuro y los ojos azules más impresionantes. Ojos hermosos y aterradores que la miraban molestos.

—¡Vámonos! —ordenó.

—Claro —dijo Eva—. ¿Y debería hacer eso porque tú lo dices?

—Deberías porque hay al menos diez hombres más esperándote abajo. Y porque tu madre lo dijo.

—Ah, sí lo dijo mi madre entonces tengo que obedecer, ¿no?

—Eva. Muévete. Ahora —dijo con voz aterradora, pero extrañamente Eva no tenía miedo. Ni siquiera un poco.

—¿Y si no lo hago?

—Te obligaré.

Por favor, hazlo.

La mente de ella gritó, su cuerpo suplicando por su toque. Y él vio el deseo en los ojos de ella. Lo vio y maldijo. Pero él dio un paso en la habitación, luego otro hasta que estuvo a centímetros de la mujer. Le agarró el pelo en su puño, la atrajo hacia su cuerpo y golpeó su boca contra la de ella.

El beso fue duro y oh, tan caliente. Y tan malditamente corto. Él rompió el beso, deslizó la mano fuera de su cabello y la tomó de la mano. Salieron por la puerta en un segundo, corriendo.

Eva no peleó, no protestó. Sabía que él era el indicado para ella. Y lo seguirá hasta las puertas del infierno si se lo pide.

Se detuvieron antes de bajar la escalera, él miró hacia abajo a los hombres que esperaban y le ordenó:

—¡Quédate aquí!

Eva que también había visto a los hombres que estaban esperando, asintió. Pegó su espalda a la pared y contuvo el aliento. A pesar de haber visto toda la violencia del mundo desde una temprana edad Eva no pudo apartar la mirada. Vio como el hombre se deshacía de los que la buscaban.

Era como la escena de una película de acción o terror, ella no estaba segura. Había tanta sangre, miembros rotos y gritos de dolor que Eva quiso correr y esconderse. No podía hacerlo así que fijó la mirada en él.

Se movía rápido, un momento estaba rechazando los golpes de dos hombres y al siguiente los dos estaban en el suelo. Muertos. Eva estaba hipnotizada por la manera en que se tensaban los músculos de sus brazos, pero cuando se dio cuenta de que él estaba estrangulando a un hombre, miró a otro lugar.

Su espalda era una zona neutral, ahí también podía admirar la fuerza y la dureza. Bueno, hasta que bajó a su trasero.

Iba a ir directo al infierno, ella estaba babeando, mirando al trasero de un hombre que estaba matando a sangre fría y prueba de eso eran los cuerpos que lo rodeaban. Ahora ya no sabía si había hecho bien al intervenir, pero recordó la inocencia de la niña y echó los resentimientos de su mente.

Esos hombres eran los malos y todos los que quieren dañar a un inocente merecen morir. Eso lo había aprendido de su madre y de Grant.

—¡Baja! —gritó él.

Eva obedeció y mientras bajaba las escaleras mantuvo la mirada fija en sus ojos azules. Sabía que no quería ver de cerca lo que había hecho, eso la perseguiría en sus sueños durante meses.

Fue una mala idea ya que tropezó con algo en los últimos peldaños y cayó directo en los brazos del hombre.

—¡Jesús! —murmuró él poniéndola de pie a su lado—. Vamos antes de que lleguen más, me gustaría acabar ya con esta situación.

—¿Y yo no? Piensas que esto me gusta, ¿o qué? —espetó Eva.

—No tengo ni puta idea de lo que te gusta o no y no quiero saberlo.

La respuesta de él la molestó, pero mantuvo la boca cerrada mientras él agarraba la muñeca de ella y salían del hotel. En la calle todo estaba normal, nadie sabía lo que había ocurrido dentro del hotel.

No caminaron mucho y justo después de cruzar la calle él se detuvo al lado de una motocicleta.

—¡Sube! —ordenó él.

—No, gracias —respondió Eva.

Ella las odiaba sin nunca haber subido en una. Vale, no las odiaba, las tenía miedo. Eva no sabía cómo no se caían, cómo aguantaba rectas, pero sí sabía que pasaba si tenías un accidente.

Por segunda vez hoy ella se vio a sí misma muerta, esta vez volando por los aires directo debajo de las ruedas de un coche. Vio cómo su cuerpo era aplastado por el coche.

El hombre ajeno a los pensamientos de ella insistió.

—¡Eva, sube!

—Creo que prefiero morir a manos de los otros, gracias por la oferta, pero yo no me subo a esa cosa.

Él bajó la mirada a sus botas murmurando algo en ruso y fue entonces cuando Eva recordó la única vez que su madre mencionó a un ruso.

Vladimir Lazarov.

El hombre que había matado a su padre biológico.

—Vale, pero déjame decirte qué te harán antes de matarte —dijo Vladimir y acercándose susurró en su oído—. Después de atraparte te llevaran con su jefe, Boone, y él será el primero en violarte. Antes de darte cuenta de qué te ha pasado te entregará a sus hombres y la violación de Boone te parecerá un paseo por el parque. Sus hombres te tomaran no uno por uno sino dos, tres, cuatro a la vez. Durante días, Eva, días, dependiendo de cuánto tardarán en encontrar a otra mujer. Luego pasarás al club donde seguirá el abuso, pero esta vez serán extraños que pagarán por tu cuerpo.

—¡Cállate!

Eva dejó caer su cabeza sobre el hombro de él, puso las manos en su duro abdomen tratando de entrar en calor. Hacía calor, seguro que más de treinta grados, pero las imágenes que él describió le helaron la sangre. Ella era incapaz de detener los temblores de su cuerpo.

Ella buscaba apoyo, ayuda y no lo consiguió. Vladimir la empujó segundos después de posar la frente en su hombro. Se subió a la motocicleta y repitió la orden. Eva, muerta de miedo, se acercó a la moto pensando que se había equivocado. Prefería morir aplastada debajo de un coche.

Se sentó detrás de él y sin pensarlo demasiado lo rodeó con los brazos. Ella se dijo a sí misma que era para no caerse y enseguida el motor retumbó entre sus piernas. Vladimir se incorporó al tráfico y condujo rápido entre los coches mientras ella se agarraba a él. Y si ella estaba pegada a su espalda no tenía nada que ver con el hecho de que quería sentirlo cerca. No, era solo para protección. Él era lo único que impedía que ella se cayera.

Después de un tiempo Eva empezó a acostumbrarse a la velocidad y disfrutó del viento que azotaba su cabello, del aroma del hombre que nublaba sus sentidos.

Vladimir Lazarov.

Él era un hombre peligroso, era todo lo que sabía de él. Su madre se negó a hablarle del hombre que mató a Charles, el padre de Eva. Pero ella sí quería hablar, quería saber si Charles pagó por lo que le hizo a su madre.

Posiblemente que sí, pero Eva necesitaba los detalles y a pesar de haber pasado diez años su madre seguía negándose. Grant tampoco quería hablar y después de unos meses Eva dejó de preguntar. Pero la curiosidad estaba ahí. Y ahora había que añadirle la atracción que sentía por el asesino de su padre.

Pero si la muerte de Charles fue algo merecido, ¿qué era Vladimir? ¿Un asesino o solo la persona que llevó a cabo el castigo?

Seguro que hay un lugar especial para ella en el infierno, seguro que hay alguna ley que considera pecado la atracción que siente por el asesino de su padre.

Los kilómetros se alejaban rápidamente bajo las ruedas de la motocicleta y Eva sumida en sus pensamientos se acercó más a Vladimir. Ella no tenía idea de lo que suscitaba en él. No sabía cómo se sentían las manos de ella sobre su abdomen o los pezones duros en su espalda. Y de su entrepierna pegada a su trasero era mejor no hablar o pensar.

Cuando Eva sintió todos los músculos entumecidos y quiso pedirle que parara él giró a la derecha entrando en un bosque. Ella cambió de opinión, ese sitio era espeluznante. Minutos después dejaron atrás el bosque y de repente se encontraron en una pista de aterrizaje.

Vladimir detuvo la motocicleta al lado de un avión y Eva pudo ver arriba en la puerta abierta a Jared. Él era uno de los hombres de confianza de su madre y uno de los buenos.

Eva se bajó de la motocicleta y se encaminó hacia el avión. Cuando se dio cuenta de que Vladimir no la seguía, volvió a su lado. En algún momento él se había puesto unas gafas de sol, de esas de aviador y ahora además de esconder sus ojos le hacía verse más guapo.

—¿No vienes?

—No.

Eva suspiró, ella era valiente cuando se trataba de rescatar a los demás, pero en su vida personal era una cobarde. Pero Vladimir le gustaba y sabía que era ella la que tenía que dar el primer paso o nunca lo volvería a ver.

—La próxima vez que estés en Nueva York deberíamos tomar una copa.

—No lo creo —respondió él.

—Será un agradecimiento por ayudarme —continuó Eva.

—Cariño, cobro más que una bebida por lo que acabo de hacer.

La mente de Eva fue a donde se suponía que no debía ir. Los vio a los dos en la cama, abrazados, ella debajo, él arriba, envueltos en placer.

—Tampoco ese tipo de paga —dijo leyendo su mente o el deseo que apareció en los ojos de Eva.

No importa qué la delató, pero saber que él se dio cuenta hizo que las mejillas de Eva se sonrojaran de vergüenza.

—No estaba ofreciendo mi cuerpo como pago por salvarme.

—¿No? Bueno, de todos modos, no eres mi tipo —le dijo mientras la miraba de pies a la cabeza.

Era delgada, su cuerpo era fuerte porque corría todos los días y dos veces por semana entrenaba con Grant. Su pecho era, bueno, no inexistente pero tampoco llamaba demasiado la atención. El cabello negro como la noche lo llevaba largo, sus ojos eran azules, el color del mar decía su madre.

Pero ella no era fea, los hombres solían darse la vuelta y admirarla.

¿Él no la quería? ¡Que se joda! Él se lo perdía y ella se aseguraría de que él lo supiera.

—Tenía quince años cuando soñé contigo y cuando te vi lo supe, ¿sabes ese amor a primera vista del que todos hablan, pero tú crees que no existe? Bueno, me pasó a mí cuando te vi entrar a la habitación del hotel. Fue como si mi cuerpo, mi corazón y mi mente gritaran juntos: ¡Él es el indicado! Podrías tenerme por el resto de tu vida, podríamos ser felices, pero no soy tu tipo. Está bien, no hay problema. Pero recuerda esto Vladimir Lazarov, no doy segundas oportunidades ni siquiera al amor de mi vida. Que tengas una buena vida y gracias por salvarme.

Eva se dio la vuelta y caminó ni rápido para que él pensara que estaba corriendo de él ni despacio para no dejarle saber que estaba esperando una respuesta. Subió la escalera del avión con la cabeza bien alta y la espalda recta.

¿Y qué si él era el hombre perfecto para ella?

Ella podría vivir con uno menos perfecto, además ya tuvo suficiente violencia en su vida. No necesita casarse con un hombre capaz de matar en segundos y con las manos desnudas.

Sí, Eva era muy buena en engañarse a sí misma.




Capítulo 2

Vladimir vio a Eva alejarse, subir la escalera y desaparecer. Por alguna razón Jared sacudió la cabeza antes de seguir a Eva. Una azafata cerró la puerta acabando con la tortura.

Esperó hasta que vio el avión despegar llevando a Eva a un lugar seguro, dejando a Vladimir solo. Como siempre.

Resopló recordando las palabras de ella. Un sueño hace quince años había dicho. Ella no tenía ni idea de sueños y así seguiría.

Encendió la motocicleta y aceleró maldiciendo a Ava por no supervisar a su hija. Se maldijo a si mismo por dejar su trabajo y correr a rescatarla aun sabiendo que no era buena idea verla. Y tenía razón, ¡maldita sea!

La había besado y fue lo mejor que había sentido en toda su vida. Antes era un sueño, una fantasía, algo prohibido, pero la había tocado. Ella respondió a su beso, lo torturó con su cuerpo pegado al suyo en la motocicleta. A ver como vivía él ahora sin ella, sin sentir de nuevo la suavidad de sus labios, sin ver el deseo brillar en sus ojos.

Volvió al apartamento que había alquilado y se sentó a la pequeña mesa para verificar la localización de su objetivo. Vio que todavía podía terminar el trabajo hoy y marcharse del país.

Su teléfono móvil vibró y vio que tenía una notificación del banco. Ava le había ingresado el pago por el rescate de Eva. Devolvió el dinero y cuando Ava llamó dos minutos después, él rechazó la llamada. Luego bloqueó el número de ella, aunque sabía que si lo necesitaba Ava encontraría la manera de contactarlo.

Pasó el resto de la tarde mirando fijamente a la pared, demasiado intranquilo para hacer otra cosa. Furioso consigo mismo se duchó, preparó su bolsa y se marchó. Tenía un trabajo que hacer.

Vladimir sabía hacer una cosa bien, excepcionalmente bien, y eso era matar dolorosamente. Le pagan para influir el dolor más grande del mundo antes de acabar con la vida de sus objetivos.

Eso eran para él, objetivos. No eran hombres, humanos, eran lo peor de la sociedad. Los monstruos que se ocultaban detrás de sonrisas amables, de fortunas millonarias.

No le había mentido a Eva, cobraba mucho. Ni siquiera consideraba una oferta si no tenía seis ceros, pero de vez en cuando algún caso llamaba su atención y tenía que intervenir.

Eso fue lo que lo llevó a Tailandia.

Paul Louth, cuarenta y siete años, divorciado de su primera esposa y a solo una semana de convertirse en el marido de Kristin Colt y el padrastro de una niña de cinco años.

El hombre que ahora estaba disfrutando de su despedida de soltero ganó el juicio contra su hija de dieciocho años. La demandó por calumnias, al parecer ella se inventó los abusos que sufrió desde que tenía cinco años y un juez que también estaba en la lista de Vladimir consideró que no había pruebas suficientes en contra del hombre. La hija tenía que pagar medio millón de dólares por los daños morales causados.

Normalmente, Vladimir podía ignorar este tipo de noticias, él no podía convertirse en un justiciero, pero esa chica y sus ojos llenos de lágrimas saliendo del tribunal mientras su padre sonreía lo hizo estallar.

En menos de media hora Paul Louth pagará por todo, por los abusos a su hija, por su perversidad.

Siguió el coche que llevaba a Paul al lugar donde presuntamente iba a tener lugar su despedida de soltero. Eran las nueve de la noche y la zona estaba desierta, nadie en su sano juicio iba a este lugar de noche.

Vladimir aparcó la moto mientras Paul bajaba del coche y entraba en el bar. Encima de la puerta había un letrero con el nombre “El fin”, que era muy apropiado por lo que iba a ocurrir dentro. Él cerró la puerta detrás y dentro encontró a Paul mirando confundido.

—Esto no es un bar —le dijo a Vladimir.

—No, no lo es —respondió en voz baja.

—¿Tú quién mierda eres?

—Tu peor pesadilla.

Paul se dio cuenta de que algo no estaba bien, pero era demasiado tarde. Vladimir tenía las manos alrededor de su cuello y lo estaba asfixiando. Pasó tan rápido que cualquier intento de escapar fue inútil.

Vladimir se tomó su tiempo con Paul, no tenía prisa y estaba de malhumor. Paul gritó y suplicó, pero solo logró que Vladimir lo lastimara más. Finalmente, cuando una gota de sangre le salpicó la camiseta Vladimir terminó. Le rajó la garganta y se sentó en la silla para mirar cómo se desangraba.

Y pensó en ella.

¿Cómo podía tocarla con las mismas manos que mataban? ¿Cómo podía estar con ella, sonreírle cuando su mente era capaz de idear algo así?

Él era un monstruo.

Por un momento se permitió pensar en su madre, recordar su perfume que era una mezcla de jabón para ropa y pan recién horneado. Él había heredado de ella el cabello y los ojos, pero mientras que el azul de ella era cálido como el sol en verano los ojos de Vladimir brillaban como nubes de tormenta justo antes de que cayera un rayo.

Fue solo un momento, pero fue suficiente para que le doliera el corazón. Por eso no pensaba en ella, dolía demasiado. Se quedó quieto sentado en la silla con los codos apoyados en las rodillas, las manos en el cabello y acompañado del goteo de la sangre de Paul.

Horas después y sin echar una sola mirada al cuerpo sin vida de su último objetivo se marchó. Al mismo tiempo que arrancaba su Harley presionó un botón y el edificio explotó. No había nada mejor que el fuego para borrar pruebas.

Volvió al apartamento y después de ducharse se tumbó en la cama. Cerró los ojos y recordó el beso. La suavidad de los labios de Eva, su sabor. Y cuando volvió a su mente la dureza de los pezones de ella tuvo que bajar la mano y tocarse.

Imaginó cómo habría sido si la hubiera traído a su apartamento y no al avión. Tenerla solo para él, besarla, quitarle el vestido rosa que llevaba, bajar los finos tirantes para ver sus pechos.

Vladimir dejó su imaginación volar mientras se masturbaba. Después intentó dormir y cuando lo hizo soñó y no con ella.

Soñó con lo que había sido su casa cuando tenía cinco años, desde que en medio de la noche seis hombres entraron en la pequeña casa donde vivía con su madre y cambió su vida para siempre.

Se despertó maldiciendo y vio que faltaba poco para el amanecer. Se levantó y empezó a preparar su salida. Tomó un café mientras recogía todas sus pertenencias dejando solo el neceser con los artículos de baño y la ropa que iba a ponerse. Luego limpió el pequeño apartamento asegurándose de que no quedaba ni rastro de su presencia ahí.

Vladimir sabía muy bien que se podía conseguir con una huella parcial o con un solo cabello y tenía mucho cuidado, casi demasiado. Se había convertido en una obsesión el no dejar nada suyo detrás. Una vez en Paris la situación se complicó y tuvo que provocar un incendio en el apartamento porque tuvo que salir corriendo y no le daba tiempo a limpiar.

Una obsesión y no era la única, por eso la dejó ir.

Eva no tenía nada que hacer con él. Ella quería la casa con la valla blanca y él no podía dársela. Ni eso ni los niños que deseaba. No hacía falta preguntar, podía verlo en sus ojos. Eva era una mujer hecha para ser esposa y madre, el sueño de cualquier hombre.

Maldita sea la hora en que Ava decidió intervenir y matar a su objetivo. Vladimir ya había cobrado y no le gustaba tener deudas así que fue a buscar a la mujer que se había atrevido a hacer su trabajo.

La encontró, Ava Sinclair era una legenda para algunos. Inteligente, despiadada hasta que una traición cambió el rumbo de su vida.

Vladimir se sintió de alguna manera conectado con ella, tenían mucho en común tanto que casi se podía decir que eran la misma persona. La misma infancia de mierda, los años de entrenamiento, pero mientras que Ava había conseguido integrarse Vladimir vivía solo.

Sin amigos, sin familia, sin ningún contacto.

Él no tenía a nadie, solo a Ava que por alguna razón desconocida para él se empeñaba a mantener el contacto. Lo que ella no sabía era que Vladimir sentía algo por su hija y maldito sea si iba a decírselo él.

Lo que sentía por Eva, lo que sintió la primera vez que vio a esa chica de quince años era su secreto e iba a quedarse así. Iba a llevárselo con él a la tumba.

Cuando estuvo satisfecho con la limpieza se duchó, limpió una vez más el cuarto de baño y mientras se vestía echó un último vistazo. Todo estaba perfecto.

Tomó su bolsa, la bolsa de basura y se marchó.

Condujo su moto hasta el primer puerto y ahí sobornó al capitán de un buque de carga para dejarlo subir. No le importó que el destino era Australia, no tenía nada que hacer y necesitaba desaparecer.




Capítulo 3

—¡Diablos, no! —exclamó Grant.

Eva puso los ojos en blanco, era la reacción esperada, pero ya estaba cansada de esta tontería. Era sábado, parecía que siempre era sábado, y eso significa que la casa de su madre estaba llena de gente.

Tenían esa costumbre extraña de reunirse los sábados para el almuerzo y con los años y la llegada de los niños se había convertido en una verdadera fiesta. Su madre tenía que contratar ayuda para la comida, camareros y cocineros.

Nadie faltaba sin una buena razón, nadie si no quería ganarse un tirón de orejas de Isabella. Ella era de alguna manera la que los había reunido, casada con James y madre de tres niños que ahora eran casi adolescentes.

Isabella fue el apoyo de Ava después de lo que le pasó. Además de ser su jefa era su mejor amiga, su hermana ya que Ava llevaba diez años casada con el hermano de Isabella.

Luego estaba la otra hermana de Isabella, Mia, que era la favorita de Eva ya que la dejaba tomar lo que quería de su armario, ella estaba casada con Zein, el hombre más guapo que había visto en la vida. Había un magnetismo, una intensidad en sus ojos violeta que le quitaban el aliento.

Su primo Namir era igual de guapo y de intenso, pero había una dureza, una frialdad en él que no le gustaba mucho. Pero como su esposa Evie, una de sus mejores amigas, estaba feliz Eva guardaba los pensamientos para sí misma.

Hoy faltaba Ayala, la otra hermana de Isabella. A su marido Linc le entregaban no sé qué premio por el buen trabajo que hacía como sheriff de Lake Spring. Eso significa que Melie, la hija de Ayala no estaba aquí para ayudar.

Estaba Lara, la mujer de Grant, y hace años había decidido unirse al equipo de Eva. Y Keira su hija que acababa de cumplir nueve años estaba sonriendo picara. Las dos, madre e hija con el mismo color de cabello y ojos, amaban torturar a Grant.

Grant fue la única familia de Eva durante la primera parte de su vida, él la cuidó porque su madre estaba en coma y luego desapareció sin saber que había tenido una hija. Les tomó quince años encontrarla y ahora todos eran una gran familia feliz.

Excepto cuando se trataba de las citas, entonces empezaba la guerra. Fue una tontería, una broma. Ava y Grant contra Pablo y Eva, el equipo ganador decidía si ella podía salir con el chico que le gustaba. Podían usar todos los medios disponibles para ganar y siempre ganaba Ava.

Ella podía encontrar cualquier secreto sin importar como de bien estaba escondido y al principio fue divertido. Un compañero de la universidad que la invitó a salir no pasó el examen de Grant ya que jugaba al póker profesionalmente, otro tomaba drogas. Así hasta que harta de no salir con ningún chico Eva pidió un cambo de las reglas.

Nada de verificar el pasado de los chicos y lo jugaban a cualquier cosa que se les pasaba por la cabeza. Monopoly, juegos de adivinanzas, de imitar y ahora Keira propuso bailar. Salsa, de todos los bailes del mundo ella eligió salsa.

—Si no bailas vas a perder —le dijo Eva a Grant.

—¡Diablos no! No te dejaré salir con ese idiota. Keira, dale al play —dijo Grant.

Grant dejó la botella de cerveza en la mesa de café y extendió la mano hacía Ava. Ella aceptó poniendo los ojos en blanco mientras que su marido se acercaba a Eva.

—Por fin vamos a ganar —le susurró Pablo.

Pablo era el marido de su madre, el padre de sus hermanos y su cómplice, su apoyo, la persona que estaba a su lado sin importar que tonterías hacía. Y Eva hizo muchas durante los últimos diez años. Ella perdió la cuenta de las veces que su madre quiso castigarla solo para que después de hablar con Pablo le levantara el castigo.

Al principio ella pensó que Pablo hacía todo eso para ganarla de su parte, pero con los años se dio cuenta de que era más. Había una conexión entre ellos, eran familia, amigos. Podía llamarlo en medio de la noche y él acudiría en su ayuda en un momento. Podía pedirle la tarjeta de crédito y se la daba sin parpadear.

Aunque Eva ya no hacía eso, incluso se sintió mal cuando en su decimoctavo cumpleaños Pablo le regaló un paquete de acciones de su empresa. Los beneficios que recibía cada mes le permitían vivir sin trabajar y a pesar de aprovecharse de ello no dejaba de incomodarla.

Dejó de pensar en eso cuando los primeros tonos de la canción resonaron en el gran salón. Al mismo tiempo que las dos parejas empezaban a bailar se escuchó el timbre, pero nadie se dio cuenta excepto Gloria.

Ella caminó sin prisa hasta la puerta, sus rodillas ya estaban dando señales de cansancio y ni siquiera había llegado a mediodía. Abrió la puerta sin mirar ya que si alguien estaba llamando al timbre ya había sido verificado por Jared antes de dejarlo acceder en el interior de la propiedad.

El corazón de Gloria dio un vuelco al ver el hombre y eso que ella a sus más de sesenta años había visto muchos hombres, pero ninguno como este. Él era joven, guapo, un cabello rubio oscuro que le llegaba a los hombros. Pero lo que impresionó a Gloria fueron los ojos. Un azul increíblemente bonito, pero llenado por el vacío y la frialdad.

Ella quiso dar un paso atrás, pero en el último momento cambió de opinión. Ella era demasiado vieja para sentir miedo.

—¿Sí?

—Quiero ver a Ava —dijo.

—¿Su nombre?

—Lazarov.

Gloria dio un paso a un lado y le invitó a entrar, ella llevaba casi toda la vida trabajando en la casa y sabía muchos secretos. Era imposible no saberlos, algunos se los contaban Ava o Mia, incluso Isabella había compartido alguno, y otros los averiguaba sin querer como pasó con Vladimir Lazarov.

Ella sabía quién era y qué hacía así que lo dejó entrar mientras un presentimiento le helaba el corazón.

En el salón las dos parejas bailaban. Grant y Ava lo hacían... bueno, lo hacían bien. Pero Pablo y Eva seguían el ritmo de la música como si fueran profesionales y al terminar la canción todos rompieron en aplausos.

Eva hizo una reverencia y miró a su madre levantando las cejas.

—Vale, puedes salir a cenar con Frank Hamilton —declaró Ava.

—Yo no lo haría si fuera tú —intervino Vladimir.

Todos lo miraron sorprendidos por su presencia, pero Eva entrecerró los ojos e ignoró las mariposas de su estómago.

—No eres yo —dijo ella—. Así que está noche voy a cenar con él.

—Ok, recuerda sonreír cuando aparezca con su madre a la cita —le aconsejó Vladimir.

Frank Hamilton era un empresario conocido, su familia era una de las mejores de Nueva York y ella llevaba meses rechazando sus invitaciones. Treinta y tantos, exitoso, guapo, no guapo como Vladimir, pero tampoco feo. Atractivo, pero de nuevo no la hacía sonrojar con solo una mirada como lo hacía Vladimir.

¡Mierda! Lo estaba haciendo desde que regresó de Tailandia, comparando a todos los hombres con él.

Le echó una mirada fea, mejor dicho, una asesina, pero que no dio resultados. Él seguía en mismo sitio mirándola sin delatar nada de lo que estaba sintiendo o pensando.

Ella quería hacerle daño, extender la mano y coger el cuchillo que Grant llevaba siempre en la bota izquierda y clavárselo a Vladimir en el ojo. O cortarle alguna parte de su cuerpo.

—¿Hamilton y su madre? —preguntó Grant interrumpiendo el duelo de miradas.

—Créeme, no quieres saberlo —respondió Vladimir.

—Tan mal, ¿eh?

Eva estaba lista para echarse a gritar viendo como Grant le sonreía a Vladimir. Aunque por primera vez ganó el estúpido concurso ya no podía salir con Frank, no sabía qué mierda retorcida ocurría entre él y su madre, pero seguramente no era algo bueno.

No planeaba casarse con él ni nada por el estilo, solo quería divertirse, sentirse admirada, mimada y justo ahora tenía que venir el maldito para arruinarlo.

Pero ¡maldita sea! Iba a salir con Frank y sí, iba a sonreírle a la madre de él.

—Si me disculpan, esta noche tengo una cita —dijo Eva.

Ella se dio la vuelta y tan solo después de dar un paso Vladimir habló.

—Con una bala en la cabeza —dijo él.

—¿Qué? —exclamaron al mismo tiempo Ava y Grant.

Eva se detuvo y giró la cabeza para encontrar la mirada de Vladimir.

—Han puesto precio sobre tu cabeza. Si sales de esta casa, es posible que no vuelvas.

Ella sacudió la cabeza ignorando el alboroto que causó la declaración de él. Isabella estaba sacando a los niños de la habitación, aunque ya era tarde. Ni los gemelos de Isabella ni los hermanos de Eva eran tontos, sabían que significaba tener un precio sobre tu cabeza.

Alguien quería verla muerta.

¿Quién?

¿Por qué?

Eva se quedó de pie mirando fijamente un pequeño arañazo en la tarima. Recordó cuando lo hicieron, ella e Ivo jugando con los coches. Ivo estaba obsesionado con los coches, tenía la habitación llena, las había en cajones, en cajas, en bolsas.

Era un niño bueno, a sus siete años era tranquilo y solo se metía en líos cuando su hermana gemela Ivy lo obligaba.

Ivy aunque a primera vista era una copia de Pablo el carácter era de Ava, era salvaje, audaz y tan adorable que no había quién la castigara por las travesuras. Tenía a Pablo completamente perdido, Ivy hacía lo que quería con él. Todos lo hacían. Su madre, Ela, Ivy, Ivo.

Él daría la vida por ellos. Él los amaba a todos y ser un buen marido y padre era algo natural para él. No tenía que esforzarse para que se sintieran protegidos, queridos.

Eva nunca le dijo que le quería.

Ni a él ni a su madre. Ni a Grant ni a sus hermanos.

Las palabras nunca salieron de su boca.

Te quiero.

Tan solo dos palabras.

Y ahora alguien la quería matar. Posiblemente nunca tendrá la oportunidad de pronunciarlas. Ni a su familia ni al hombre de sus sueños.

—No puedo encontrar nada —dijo Ava.

—La oferta llegó hace dos horas, es un correo electrónico que no puede ser rastreado —explicó Vladimir.

Ava estaba presionando las teclas de la computadora portátil con tanta fuerza que fue un milagro que la mesa en la que estaba no se rompiera. Ella levantó la cabeza, pero su hija parecía perdida y en cambio encontró la mirada de Pablo.

Ava Diaz, la mujer fuerte y capaz de matar a un hombre en segundos estaba temblando por dentro. Estaba asustada. Su hija estaba en peligro y si no podía encontrar de dónde venía la amenaza no podía protegerla.

—Déjame a mí —pidió Isabella y Ava empujó el portátil para que ella lo intentara.

—Eva, ¿qué has hecho? —preguntó Grant consiguiendo traer a Eva a la realidad.

Ella lo miró con las cejas fruncidas.

—¿De qué estás hablando?

—Esto es muy serio, Eva y algo hiciste para ganarte el odio de alguien que está dispuesto a pagar millones para verte muerta. Así que, ¿qué carajo hiciste?

—Millones —murmuró ella—. ¿Cuánto?

—Cinco —respondió Vladimir sin dudar.

Eva tuvo que sentarse en la silla más cercana. Era en serio, no era una broma estúpida. Hace diez minutos su mayor preocupación era qué ponerse para la cita con Frank y ahora se preguntaba si iba a vivir para cumplir veintiséis años.

—Pueden ser los de Tailandia —dijo Ava.

—Ellos no sabían quién era ella, además no tienen tanto dinero —apuntó Vladimir.

—Entonces volvemos a lo mismo, ¿qué hiciste, Eva? —insistió Grant.

Él pensaba que era su culpa. Dolía. Grant era como un padre para ella y ahora mismo la estaba mirando exasperado, enfadado. Nunca fue un hombre cariñoso, al menos no lo fue con ella, pero desde que apareció Lara cambió.

Y luego con Keira se convirtió en un padrazo.

Su relación se enfrió, las llamadas diarias se convirtieron en mensuales, la complicidad desapareció. En los entrenamientos se comportaba como un entrenador, nada de tomar un café después, nada de charlar durante los ejercicios. Ella ya no era nada suyo.

Lo entendía, de verdad que lo hacía. Él era un hombre soltero que llevaba una vida peligrosa y de repente se encontró cuidando a un recién nacido. Esa tarea duró casi quince años, porque eso es lo que fue para él. Una tarea nada más.

—No hice nada —respondió Eva.

—¿Seguro? Mira que tienes esa costumbre de meterte en los asuntos de los demás sin pensar en las consecuencias. Como hace dos meses con esa chica de la universidad, sigo sin entender por qué era tu problema que el novio la pegaba —dijo Grant.

—¡Ya es suficiente, Grant! —intervino Pablo —. Ahora debemos averiguar qué está pasando y cómo salir de esta situación.

—Conmigo no cuenten —anunció Grant sorprendiendo a todos.

—¿Cómo qué no? —preguntó Ava.

—No, si la señorita no entendió cuando le dijimos que dejara de meterse en lo que no le concierne, ahora tiene que solucionarlo ella misma. Tengo una familia y no quiero meterme con quien pueda pagar tanto dinero para matarla, además estoy harto de sacarla de apuros. Necesita aprender y tiene que hacerlo ya.

Eva tomó el golpe sin parpadear.

Era su culpa, ¿no? Por haber nacido, por aprender de ellos y ayudar a los que lo necesitan, pero cuando las cosas se complican se tiene que buscar la vida.

Eva miró en los ojos de Grant y no vio al hombre que le ponía paños fríos en la frente cuando tenía fiebre, no vio al hombre que le enseñó cómo defenderse. Ahora Grant era solo un hombre, un extraño del que no la ataba nada. Ni sangre ni cariño.

Miró a su madre y ahí encontró el miedo que solo había visto una vez más y eso cuando llamaron del colegio de Ela para decir que la llevaban al hospital. Solo había sido un esquince, pero los quince minutos que duró el viaje hasta el hospital Ava se había agarrado con fuerza a la mano de Eva.

Así que sí, era su culpa.

Pero no podía cambiar quién era, no podía mirar para otro lado cuando una mujer se veía obligada a vender a su hija. O cuando una amiga suya sufría abusos a manos de su novio policía.

¡Diablos, no!

Era el tiempo de cambiar algo y lo hará en cuanto encuentran a la persona que quiere matarla. Después habrá tiempo para decisiones importantes.

—Dejemos la culpa y los reproches para otro día y centrémonos en lo importante —intervino Pablo—. Vladimir, ¿hay algo más que puedas contarnos sobre la oferta?

Eva giró la cabeza y encontró la mirada de Vladimir, tenía en ellos un rastro de alguna emoción, pero ella no pudo descifrarlo.

—No, excepto que los que ya se han apuntado son buenos. Si sobrevive dos días será un milagro.

—¡Oh, Dios! —exclamó Lara—. Grant, tienes que ayudarla.

Eva que ya no quería estar ahí y recibir las miradas preocupadas. Se levantó y miró a Vladimir.

—Vladimir, te acompaño a la salida —dijo.

Ella respiró aliviada cuando él la siguió. Un plan se había formado en su mente y necesitaba dos minutos a solas con Vladimir. Su corazón latía con fuerza pensando en que se proponía, pero se dijo a sí misma que era lo mejor. No miró atrás, era mejor si su madre no le viera la cara. Ava era capaz de leerla en una fracción de segundo.

Vladimir caminó detrás en silencio y siguió de la misma manera cuando ella abrió la puerta. Ella salió y buscó con la mirada la moto de él, luego caminó hasta allí.

—Deberías quedarte dentro, es más seguro —dijo él agarrando su brazo y deteniéndola.

Eva se giró y levantó la cabeza para mirarlo en los ojos.

—¡Llévame contigo!

—¿Cómo?

—Tú puedes encontrar al hombre que me quiere muerta, tengo dinero y puedo pagar lo que sea —dijo Eva y se apresuró cuando lo vio abrir la boca para negarse—. Cinco por ciento de las acciones de la empresa Diaz. Las acciones son tuyas si lo encuentras y lo matas mientras me mantienes con vida.

—¡No!

—Por favor, tú eres el mejor. Incluso mi madre lo dice y si hay alguien que puede hacerlo eres tú. Y con las acciones vas a vivir sin trabajar un solo día por el resto de tu vida.

—Uno, no he trabajado ni un solo día en toda mi vida y dos, ya tengo el dinero suficiente para seguir de la misma manera. ¡No!

Vladimir la soltó y se alejó de ella.

—Por favor, tiene que haber algo que puedo darte. Estoy desesperada, por favor.




Capítulo 4

Vladimir cerró los ojos.

Estaba acostumbrado a las suplicas, las escuchaba cada vez que estaba delante de uno de sus objetivos. Pero ella lo estaba matando, sus palabras eran como cuchillos clavados en su corazón.

Había llegado a Nueva York de madrugada para prepararse para su siguiente misión y estaba siguiendo a su objetivo cuando recibió el mensaje. Vio el nombre de Eva y por primera vez en su vida tuvo que detener la moto en la cuneta porque se le había ido todo el aire de los pulmones.

De repente había vuelto a la noche en que los hombres llegaron a su casa y lastimaron a su madre. La impotencia y el dolor que se había apoderado de ese niño de cinco años volvió ahora, pero con fuerzas redobladas.

Podía haber llamado a Ava y advertirla del peligro, pero él necesitaba verla, asegurarse de que estaba bien. Y la vio, bailando, sonriendo, feliz. Claro que luego escuchó que toda esa felicidad era por la cita con ese capullo.

Vladimir conocía muchos secretos ya que no le gustaban las sorpresas y como los Hamilton eran entre los más ricos de Estados Unidos él se había encargado de indagar y averiguar todos sus sucios secretos.

Y ella quería salir con ese idiota. Había visto rojo, pero una mirada curiosa de Isabella le recordó dónde y con quién estaba. La familia de Eva tenía su parte de secretos, pero lo que menos le gustaba a Vladimir era que parecían capaces de leerte en segundos. Isabella y esos ojos violetas eran peligrosos.

Pero eran ricos, poderosos y podían protegerla. No era su trabajo, ella no era nada suyo.

—No puedo —le respondió a pesar de que quería darse la vuelta, levantarla en brazos, ponerla sobre su moto y correr con ella. Lejos.

—Me lo debes —dijo ella.

Vladimir se dio la vuelta, ella lo estaba mirando con la cabeza alta, desafiándolo.

—¿Te lo debo?

—Sí, soy tu alma gemela, tu media naranja. Es tu deber protegerme.

Él se echó a reír, pero se detuvo en cuanto vio el dolor en sus ojos. El mismo que había visto minutos antes cuando Grant se negó a ayudarla. No le debía nada, él no creía en esas tonterías del amor y lo que sentía por ella era solo atracción. Una muy fuerte que nunca más sintió en su vida por una mujer, pero era atracción.

Claro que sí. Vladimir era muy bueno en mentirse a sí mismo. Justo como Eva.

Dos días, podía controlarse durante dos días. Era lo que necesitaba para encontrar al que hizo la oferta y acabar con su vida.

Dos días, podía vivir con ella dos días. Tenerla cerca, cuidarla, protegerla. Dos días.

Un regalo y un castigo.

—Dos reglas, Eva. Me obedeces en todo sin rechistar y cuando termine todo nosotros también terminamos, no más deudas, no más almas gemelas ni nada de esa mierda.

—De acuerdo —aceptó ella aliviada.

Vladimir miró hacia la casa, luego hacia la puerta principal. La moto estaba a un paso y extendió la mano, tomó el casco y se lo puso en la cabeza. Ignoró lo que la sonrisa de ella le hacía sentir. Ignoró cómo se veía ella con su casco.

¡Maldita sea! Iban a ser dos días de infierno y no sabía si al final podría dejarla ir. Subió a la moto y encendió el motor mientras esperaba a que ella hiciera lo mismo.

¡Que se joda todo y todos!

Tenía dos días con ella e iba a aprovecharlos así que tomó los brazos de ella y tirando la acercó más a su espalda. Puso las manos de ella sobre su abdomen cerca de una parte de su anatomía que pedía con desesperación atención.

Ignoró eso también y puso la moto en marcha. Con Eva en su moto salió por la puerta principal sin que nadie los detuviera.

Era sábado. Soleado, aunque hacía frío y después de unos momentos se dio cuenta de que Eva estaba vestida solo con un vestido fino.

Detuvo la moto.

—Vladimir, ¿qué ocurre?

¡Joder!

Escuchó el miedo en su voz y maldijo mientras se quitaba la chaqueta de cuero. Ella pensaba que había cambiado de opinión.

—¡Póntela!

Eva tomó la chaqueta y se la puso en silencio, él arrancó cuando ella lo rodeó con los brazos.

Sábado y él acaba de joder a una de las familias más poderosas del mundo. Él no tenía miedo, nadie podía encontrarlo y nadie podía lastimarlo. Sin importar cuánto dinero o poder tenían los Diaz, Kincaid, Kader... ¡Joder!

Era hombre muerto.

Maldijo cuando recordó algo más y detuvo de nuevo la moto.

—¡Quítate las joyas! —ordenó.

—Si es por el rastreador está en el reloj —dijo Eva.

—Todas. Ahora.

Vladimir no se dio la vuelta para hablar con ella, no hacía falta. Ella se las quitó y extendió la mano para entregárselas. Treinta segundos después con las joyas guardadas en un compartimento especial oculto en la moto Vladimir arrancó.

Reorganizó su agenda, modificó la lista de las tareas pendientes y contento, pero no feliz, con el nuevo plan condujo hasta el centro de la ciudad. Redujo la velocidad al entrar en el aparcamiento de un edificio de viviendas y aparcó la moto.

—Baja.

No vio a Eva poner los ojos en blanco por su orden, pero lo sintió y se giró. Ella le sonrió dulcemente. Dos días, algo le decía a Vladimir que el infierno sufrido en su infancia iba a ser nada comparado con lo que le iba a hacer ella.

—Ven.

Eva lo siguió al ascensor y una vez dentro se apoyó en la pared.

—Sabes que no soy un perro, ¿no?

Él la miró en el espejo de las puertas y levantó una ceja.

—Baja, ven. Tengo un cerebro y sorpresa, sorpresa, Vladimir, sí que funciona.

—Anotado —dijo él.

Eva resopló, pero luego se mantuvo en silencio. Salieron del ascensor y él estuvo a punto de abrir la boca y decirle que lo siguiera. Caminaron hasta su apartamento, entraron y después de cerrar la puerta Vladimir fue a recoger sus cosas.

—No te muevas de ahí —le pidió.

—¿Y mi hueso?

Casi se echó a reír, casi.

Se dio la vuelta y volvió a su lado.

—Tu familia vendrá a buscarte y van a analizar cada centímetro de este apartamento, si no tocas nada será más fácil convencerlos de que nunca estuviste aquí.

—No entiendo, no me estoy escondiendo de ellos. Solo necesito tu ayuda.

—Eva, ¿sabes quién soy? —preguntó él y continuó después de verla asentir—. Nadie en su sano juicio, ni una madre ni un padre va a dejar a su hija conmigo sin importar lo que ella diga.

—Pero mi madre te pidió ayuda en Tailandia —le recordó ella.

—Me pagó por tu rescate y solo porque no había nadie más cerca que pudiera hacerlo. No te equivoques, Eva, tu madre no me quiere cerca de ti.

—Pero...

—Déjalo para más tarde, estamos perdiendo el tiempo —la interrumpió Vladimir.

La dejó en el mismo sitio, a dos pasos de la entrada y fue a por sus cosas. Sabía que no lo entendía, pero él no quería explicarle porque Ava no estaría feliz de saber que estaban juntos.

No podía culparla, si él tuviera una hija y un hombre como él quería salir con ella haría todo lo posible para impedirlo.

Recogió el portátil que era lo único que necesitaba y volvió con ella. Parecía perdida y estaba de nuevo mirando hacia abajo. A él no le gustaba verla, parecía que estaba a punto de sentarse en el suelo, hacerse un ovillo y echarse a llorar.

La palabra ven murió en sus labios y al llegar a su lado tomó su mano. Eva levantó la cabeza rápidamente y lo miró sorprendida. Ella trató de leerlo, pero no lo consiguió y en cambio se aferró con fuerza a su mano.

Vladimir no lo entendía, ella tenía a esa gran familia dispuesta a todo por ella y aquí estaba. Perdida. Mirándolo como si fuera su tabla de salvación. Como si él fuera lo que estaba entre ella y el fin de su vida.

Él contuvo el deseo de abrazarla, de susurrarle que todo estará bien, que él la protegerá.

La llevó hasta la cocina, abrió la puerta de la despensa y presionó un botón invisible al menos a los ojos de Eva. La pared del fondo se movió y Vladimir hizo pasar primero a Eva. Cerró la puerta detrás y luego la siguió.

Al otro lado había otro apartamento y Eva lo estaba mirando con los ojos como platos.

—Si nos quedamos aquí prefiero tirarme por la ventana, este sitio es... es... ¡Dios! Ni siquiera tengo palabras para describirlo.

—No vamos a quedarnos aquí —dijo él mientras las esquinas de su boca luchaban por no esbozar una sonrisa.

El apartamento era algo como sacado de una revista de decoración ya que contenía todo lo que no deberías hacer. Cortinas rosas, sofá dorado, mesa de café de cristal con patas de garras, cojines azul eléctrico. No le dijo a Eva, pero el cuarto de baño era peor. Tenía funda amarilla para el inodoro, alfombra azul con peces y una estantería con encajes donde estaban expuestas botellas de perfume.

—Hace unos meses Pablo redecoró su oficina y la decoradora era una pija con un palo metido el culo que era un milagro que ella pudiera respirar. Pero podía sonreírle a Pablo y mirarme a mí como si fuera una sirvienta —dijo Eva mientras miraba con interés el apartamento.

—¿Y eso me interesa a mí por?

—Bueno, estaba pensando en que podías llamarla para ver esto, sabes, pedirle que se encargue de la decoración. Una solo mirada a esto y la pija tendrá un ataque de corazón. Y ya está, el crimen perfecto.

Esta vez Vladimir no pudo abstenerse y se echó a reír. Ella no lo acompañó, solo se quedó ahí mirándolo con ojos intensos.

—Vamos, todavía faltan un par de paradas —dijo.

—Gracias a Dios —murmuró Eva.

Él sacudió la cabeza.

Estaba en problemas hasta el cuello y sin ninguna posibilidad de rescate.

Estaba jodido.

Esta vez la llevó al dormitorio de invitados, al fondo del armario otra pared que se movió dejando a la vista un pequeño ascensor.

—Eh, Vladimir eso es muy pequeño.

—No te preocupes —contestó él.

Sujetó la pared que también era la puerta del ascensor, pero Eva se había quedado de pie mirando con miedo al ascensor.

—¿Qué no me preocupe? Esa cosa parece que fue construida hace cien años y seguramente que no fue diseñado para más de una persona. Y ahora en serio, si quería morir me hubiera quedado en casa.

—En serio, si hubiera sabido que ibas a ser un dolor en el trasero hubiera dicho que no —dijo Vladimir.

—Es que...

No más.

Él había tenido suficiente de sus tonterías. Agarró su muñeca y la empujó en el pequeño espacio.

—¡Oye! —protestó Eva.

Vladimir la ignoró mientras cerraba la puerta y presionaba el botón para el sótano. Si con el ascensor tuvo esta reacción no quería imaginar que haría al ver el pasillo. El ascensor se puso en marcha con un ruido no muy tranquilizador y la cara de susto de Eva le hizo sonreír.

—Eres un idiota —le dijo mientras se aferraba a él.

Ella tenía razón, el ascensor no fue diseñado para dos personas. El espacio era tan pequeño que estaban pegados, no había ni un centímetro entre ellos.

Vladimir podía oler su champú, algo floral, pero desconocido para él, podía ver latir el pulso en su cuello. Su mirada bajó hasta donde su chaqueta dejaba ver el escote de ella y solo con pensar que la próxima vez que se pusiera esa chaqueta olería como ella se puso duro.

Así que sí, estaban cerca, tan cerca que el miedo desapareció de los ojos de Eva al notar su erección. Para empeorar la situación ella humedeció sus labios mientras miraba su boca.

Era un hombre muerto solo que todavía no lo sabía.

Él no estaba planeando cómo encontrar el hijo de puta que la quería matar, no estaba terminando el trabajo por el cual había venido a Nueva York. No, él estaba fantaseando con Eva, pensando en seducirla.

Tenía que protegerla y tenía que llevarla de vuelta a su casa rápido, antes de hacer algo de que se arrepentiría después.

El ascensor se detuvo y Vladimir miró preocupado el panel, estaban en la planta veinte y no debía detenerse hasta el sótano. Luego vio la mano de ella sobre el botón.

—¿Qué estás haciendo, Eva?

—¿Recuerdas cuando dije que no doy segundas oportunidades? Pues no he cambiado de opinión, pero nunca he sentido esto y algo me dice que nunca voy a tener una oportunidad de nuevo así que estoy aprovechando.

—¿De qué demonios estás hablando? —preguntó él, aunque ya lo sabía. El deseo que nublaba sus ojos era inconfundible.

—De esto —dijo Eva tomando la mano de él y poniéndola sobre su corazón—. Late más rápido cuando estoy cerca de ti, cuando pienso en ti, pero lo entiendo. No me quieres en tu vida y voy a respetar esta decisión, pero luego está esto.

Eva, su linda Eva con rostro angelical bajó la mano de él de su corazón hasta su sexo.

—Quiero explorar esto, ahora, mañana, hasta que nos sea demasiado tarde.

¡Jódeme!

El cerebro de Vladimir no estaba razonando, toda la sangre había bajado a su entrepierna. La miró y antes de poder cambiar de opinión bajó la cabeza y la besó.

No se entretuvo con sus labios, no, fue directo a por su boca y su lengua la penetró. Eva gimió y llevó sus manos a los hombros de él, movimiento que Vladimir aprovechó para subir la falda de su vestido.

No sabía cómo podía ella hacer esos dulces sonidos mientras la besaba, pero lo estaba volviendo loco. Solo un beso, solo un maldito beso y estaba listo para terminar en sus vaqueros.

Ella tembló cuando sintió sus dedos frotando la seda que cubría su sexo y él se moría de curiosidad por ver su reacción al sentirlos sobre su piel desnuda. Hizo a un lado sus braguitas y sin demora la penetró con su índice. Los dos gimieron, él por sentir la humedad y la suavidad, y ella... ¡Joder!

—¡Por favor! —imploró ella.

Vladimir estaba perdiendo el control rápidamente y sabía que iba a tomarla ahí mismo si no se detenía. Quería levantarla en sus brazos, apoyarla contra la pared y enterrarse en su calor.

—¡Joder, no!




Capítulo 5

Eva jadeó al sentir el dedo de Vladimir deslizarse fuera y al abrir los ojos vio su rostro.

Vio la furia en sus ojos.

Vio el rechazo.

Ella no dijo nada, no necesitaba pronunciar ni una palabra. Todo estaba claro en sus ojos, por una vez que conseguía descifrar su expresión.

Se alejó de él lo que podía, que no era mucho. Solo unos pocos centímetros los estaban separando, pero para ella se sentía como si fueran kilómetros. Mantuvo la mirada en los botones del ascensor y lejos de él.

Vladimir no dijo nada y fue una buena cosa, Eva luchaba contra el impulso de hacerle daño. Ella no era ninguna damisela en apuros y sin importar que él era más alto y fuerte si ella decidía darle una patada donde más dolía, él no podía detenerla.

Pero no, ella necesitaba arreglar su vida y encontrar a quién quería matarla era la prioridad. La humillación no importaba. Que deseaba buscar un armario, entrar, cerrar la puerta y quedarse allí hasta que no quedaba ni una lágrima en sus ojos tampoco importaba.

Ella era fuerte al menos por fuera, por dentro era otra historia y no iba a dejar que él viera cuánto daño le había hecho. No, señor.

La chaqueta de él le parecía de repente una camisa de fuerza de esas que te ponen en los psiquiátricos para impedir que muevas las manos. Quiso quitarla y devolvérsela, pero seguro que él entendería mucho más que el simple hecho de que tenía calor.

Aguantó el silencio, el calor y su mirada hasta que el ascensor se detuvo. Las puertas se abrieron y Vladimir salió primero.

—Por aquí —murmuró él y Eva lo siguió.

Si no estuviera tan enfadada con él y con ella misma hubiera tenido un ataque de pánico o algo peor. Estaban en un pasillo estrecho y no muy alto, Vladimir estaba cerca de tocar el techo con la cabeza. Cada dos metros había una pequeña bombilla que iluminaba dejando ver el largo pasillo que había por delante.

Pero Eva estaba furiosa y dónde iban o cómo iban a llegar allí no le importaba. Estaba ocupada fantaseando con otro hombre, uno alto, moreno con ojos violetas, ella siempre tuvo una obsesión con esos ojos. Así que sí, estaba imaginando que estaba felizmente casada con un moreno y embarazada para hacerlo más definitivo y por casualidad se encontraba con Vladimir en una fiesta.

Entonces él vería que estaba feliz, que había perdido al rechazarla y que ella no estaba llorando por los rincones por él.

Eso es lo que haría, ella va a buscar otro hombre que le haga feliz. Era su sueño, su mayor deseo. ¡A la mierda con Vladimir Lazarov! Él se puede quedar con lo que sea que le hace feliz, ella había agotado las oportunidades y la paciencia.

—Casi hemos llegado —le informó Vladimir.

Eva puso los ojos en blanco y continuó caminando detrás de él y con su fantasía. Poco después sin haber tenido la oportunidad de restregarle al Vladimir de su imaginación su preciosa familia, llegaron a una puerta blanca.

Vladimir presionó el código en el panel de control y la abrió.

—Pasa.

Eva se acercó y al ver la escalera que tenía que subir se quitó los zapatos, los guardó en una mano, pero él la detuvo poniendo la mano sobre su brazo.

—¿Qué? —espetó ella.

—Dame los zapatos, necesitas sujetarte bien mientras subes.

—No los pierdas, son mis favoritos —dijo ella antes de girarse y empezar a subir la escalera.

La fantasía de su mente había volado dejando a Eva atenta a lo que ocurría. La escalera que era nada más que unas pequeñas barras de metal, la proximidad de las paredes y la oscuridad que había por encima de su cabeza. Su corazón empezó a latir más rápido, el aire empezaba a entrar con dificultad en sus pulmones.

—Solo es un minuto, Eva.

Ella escuchó a Vladimir, pero su mente no registró sus palabras, su cerebro estaba en modo pánico y no había vuelta atrás. Cada vez se le hacía más difícil subir.

—Me estás diciendo que entras sin miedo en un callejón para enfrentarte a cinco hombres y ahora estás temblando por un poco de oscuridad, ¿es así, Eva?

—¡Vete a la mierda, Lazarov! —espetó Eva.

—Prefiero Vladimir.

—Y yo prefiero verte muerto —le devolvió ella.

La risa de él hizo eco en el pequeño espacio y en ese momento ella se dio cuenta de que él estaba justo detrás de ella, podía sentir su aliento en sus tobillos.

—¿Ahora qué? —preguntó ella cuando llegó al final de la escalera.

No había nada más que oscuridad y solo de pensar que tenía que volver le estaba provocando otro ataque de ansiedad.

—Levanta la mano y busca el panel, debería estar justo a tu derecha.

Eva siguió sus instrucciones y después de varios momentos lo encontró, se iluminó cuando ella lo tocó pidiendo un código.

—Uno, siete, cero, seis.

Ella presionó las teclas y una pequeña puerta se abrió iluminado el pequeño espacio. Subió sin esperarlo ansiosa por escapar de ahí. Estaba demasiado alterada con todo para darse cuenta de los números que acaba de teclear.

Diecisiete, seis. Diecisiete de junio, su cumpleaños.

A Eva le interesaba más el lugar dónde se encontraba, cómo había llegado ahí dejó de importar. Estaba en una sala inmensa con grandes ventanas por donde el sol entraba y hacía brillar el metal que predominaba ahí. Escalera de metal para subir a la planta de arriba y otra para bajar. Una mesa de café metálica rodeada de un sofá y varias sillas del mismo metal.

Hierro, hierro y más hierro.

Las patas de la mesa del comedor debajo de la ventana. El bar que separaba la cocina de la zona de estar. La estantería repleta de libros. Pero de alguna manera era un espacio bonito, el gran sofá, la pared de ladrillo y los diferentes colores de los libros lo convertían en un hogar.

Era su casa, Vladimir la había traído a su casa.

No, Eva, no.

Ella caminó hacia la ventana regañándose por dejarse llevar una vez más por sus sueños. ¿Cuánto tiempo pasó desde que la rechazó en el ascensor? ¿Quince minutos?

No, ella no lo hará de nuevo.

Lo había entendido y si no lo hizo la primera vez en Tailandia cuando le dijo que no es su tipo seguramente que lo entendió en ese maldito ascensor cuando ni siquiera quiso tomar lo que ella le ofrecía. ¡Dios! Eso era humillante.

—Aquí estás a salvo, tienes comida en la cocina, el cuarto de baño al fondo. Yo estaré arriba —dijo Vladimir.

Él dejó los zapatos al lado de la pequeña puerta por donde habían entrado. Si no lo hubiera hecho solo momentos antes no sabría que hay algo ahí. Lo miró mientras subía la escalera y se preguntó en qué demonios pensaba cuando le pidió ayuda.

Parecían horas desde que estaba en casa de su madre bailando y riendo feliz con su familia. Ahora estaba en la casa de un asesino a sueldo que no la quería ni para echar un polvo.

Pues al final sí que tenía razón Grant, ella se metía en problemas y era la hora de aprender. Primero no meterse en problemas y luego... nada.

Es extraño como ella no era feliz con su vida, lo tenía todo. La familia, dinero, trabajo. Pero no, ella quería algo más y algo le decía que no iba a conseguirlo pronto.

Caminó hasta la estantería para ver que libros leía Vladimir y se sorprendió al encontrar de todo. Terror, misterio, policiaca y romántica. 
¿Romántica?

Eva miró arriba por donde había desaparecido Vladimir y como no lo vio volvió a los libros. Tomó la novela romántica que era una de sus favoritas y se sentó en el sofá. La historia la atrapó tanto que olvidó dónde y por qué estaba ahí.

El sol se estaba poniendo cuando Vladimir bajó interrumpiéndola, justo en el momento más importante de la historia.

—Tengo que salir, quédate aquí —ordenó.

—¿Algo más?

—No te metas en problemas.

—¡Vete a la mierda! —murmuró ella, pero él ya había desaparecido.

Terminó de leer el libro y luego se preparó algo de comer. Ella era una mujer amable, bueno, casi siempre; pero hoy no. Hoy se preparó un plato de pasta e hizo exactamente eso, un solo plato. Vladimir podía preparase la comida, ella no iba a hacerlo.

Pero quería cocinar para él y justo por eso no lo hizo, no quería parecer más desesperada de lo que era. Comió, recogió la cocina y vio una película. A medianoche Vladimir no había vuelto y la preocupación empezaba a hacerse un hueco en su mente.

Subió a la planta de arriba para ver dónde podía dormir y vio que solo había un gran espacio como el de abajo. Las mismas ventanas, pero sin tanto hierro. Ahí predominaba la madera.

Bajó de nuevo al salón y luego a la otra planta que era un gimnasio.

—¿Y yo dónde carajo duermo? —se preguntó Eva.

Nadie le contestó.

Volvió arriba y entró en el cuarto de baño, cepilló sus dientes, se duchó y envuelta en una toalla fue a buscar algo para ponerse. Tomó una camisa blanca del vestidor de Vladimir y se la puso. Vio que había un armario de ropa de cama y con los brazos llenos de sábanas y mantas bajó al gimnasio.

Puso en el suelo una esterilla de yoga que no entendía por qué él tenía una ya que no parecía el tipo de hombre que la practicaba, luego las sábanas y después de tumbarse se tapó con las mantas.

Eva hizo lo que hacía siempre para quedarse dormida. Fantasear.

De pequeña se imaginaba a su madre, cómo sería el reencuentro, si su madre se alegraría de verla.

En adolescencia soñaba con algún chico guapo que le había sonreído y en los últimos años fantaseaba con el hombre ideal. Por un tiempo creyó que ese hombre era Vladimir, pero ya no. No se permitió pensar en él y por eso tardó mucho tiempo en quedarse dormida.




Capítulo 6

—No lo hagas, Ava.

Ava miró a su marido furiosa.

—Necesito saber qué demonios le dijo para que ella aceptara ir con él —espetó ella.

Pablo la miró serio.

Habían tenido unos años tranquilos con los almuerzos de los sábados divertidos cuando lo único malo eran las travesuras de los niños, pero Pablo sabía que eso se había terminado. Lo supo en el momento en que vio cómo miraba Vladimir a Eva.

Será un infierno y él estaba justo en el medio.

Después del anuncio de Vladimir todo fue una locura, Ava e Isabella trataban de encontrar de dónde venía la amenaza, quién era la persona responsable que quería la muerte de Eva.

Lara le gritó a Grant tanto que él no tuvo otra opción que cambiar de opinión y acceder a ayudar. Pablo quiso decirle que no necesitaban su ayuda, que había hecho suficiente. Él no era tonto y había visto la reacción de Eva a las palabras de Grant, le había hecho daño. Pero eso lo hablaría con ellos más tarde, ahora tenía otras prioridades.

Había pasado una hora hasta que Isabella se dio cuenta de que Eva no había vuelto, la buscaron por toda la casa pensando que necesitaba estar sola. Pero no. Ava usó La Red para rastrear su localización y no lo consiguió.

Eva había desaparecido.

Ahora estaban mirando la grabación de una de las cámaras de videovigilancia y se podía ver a Eva hablando con Vladimir en la entrada. Ava quería encender el sonido para escuchar la conversación.

—Mírala, Ava, mírala bien —le pidió Pablo—. ¿Ves cómo él sacude la cabeza? ¿Quién está convenciendo a quién?

—Exacto, Eva está planeando Dios sabe qué y tengo que impedirlo.

—Ava, piensa un momento. Ella es adulta, déjala tomar sus propias decisiones.

—¿Dejarla? ¿Pero, tú estás loco? Ese es un asesino a sueldo capaz de torturarla, matarla y esconder el cuerpo tan bien que, aunque la busquemos miles de años no la encontraremos.

—¡Ava!

—¡No! ¿Tú sabes cómo me siento al saber que mi hija está en manos de ese hombre? No, no lo sabes. Es mi hija y es mi deber protegerla.

—Tu hija —murmuró Pablo.

Sí, él había tenido razón. Iba a ser un infierno, pero lo que él no esperaba es que lo sufriría él también.

—Haz lo que quieras —dijo y se dio la vuelta.

Se encaminó hacia la escalera dejando a Ava y a su familia en el salón.

Eva era la hija de la mujer que amaba con locura, era la hermana de sus hijos. Eva era su hija desde que Ava la trajo a casa el domingo que cumplía quince años. Era una versión joven de Ava, más sonriente y dulce.

Eva fue una alegría para ellos, era capaz de hablar de libros durante horas, pasaban tiempo juntos solo ellos dos. Por Dios, compartía con ella su Kindle. Era la única de la familia que amaba los libros tanto como él.

Su hija, la de Ava, de él no.

Dolía.

Pablo llevaba considerando a Eva como uno de sus hijos desde hace mucho tiempo y le dolió cuando Ava insinuó que a él no le importaba que ella estaba con un asesino. Le importaba, pero él había visto algo que los demás no.

Él vio la añoranza, el deseo en los ojos de Vladimir. Vio el cuidado con el cual le colocó el casco antes de llevársela en la moto.

Pero lo que es más importante, vio a Eva cuando regresó de Tailandia, vio el dolor en sus ojos y estaba seguro de que no tenía nada que ver con que acabara de ser rescatada.

—¡Papi!

Pablo estaba en el pasillo de camino a la biblioteca cuando escuchó la voz de Ivy, miró alrededor y no la vio por ningún lado.

—Aquí, papi.

La encontró debajo de la escalera rodeada de cinco de sus muñecas y del mismo número de coches. Los mismos coches que Ivo estaría buscando como loco. Se agachó y se sentó a su lado, era un buen sitio para esconderse. Tranquilo, pero al mismo tiempo le permitía saber si algo ocurría.

—¿A qué estás jugando? —le preguntó a su hija.

—Las chicas se van de paseo —dijo ella.

—Ya veo —murmuró Pablo.

—Papi, ¿estará bien Eva?

—Sí, cariño. Eva estará bien.

Pablo cerró los ojos por un momento mientras rezaba para que así lo fuera. Tenía plena confianza en Vladimir, pero nunca se sabe que puede ocurrir.

Pasó media hora jugando con su hija hasta que Ivo los encontró y recuperó los coches perdidos. Entonces Ivy frunció los labios de esa manera que solo ella podía y eso añadido a la tristeza de sus ojos le hizo prometerle que mañana le compraría coches para las muñecas.

Los estaba malcriando, lo sabía, pero justo en este momento no le interesaba. Si su pequeña quería coches él iba a comprárselos.

Horas después cuando todos se fueron y los niños estaban en sus camas durmiendo, Pablo entró en el dormitorio. Ava estaba ya en la cama, pero no dormía. Ella estaba trabajando en su portátil.

Él estaba sorprendido que no habían encontrado a Eva hasta ahora, eso significa que Vladimir era mucho mejor de lo que pensaban.

Se duchó y volvió a la habitación, nada había cambiado. Sacudiendo la cabeza se metió en la cama y apagó su lampara.

—Hace algún tiempo añoraba los primeros meses juntos, la alegría, la tristeza, las peleas. Joder, estaba loca. No lo echó de menos, no me gusta verte así y definitivamente no me gusta sentirme como una mierda —dijo Ava sin apartar la mirada de la pantalla.

—¿Sí?

—¡Pablo, me estás enfadando! No es lo que necesito ahora, yo solo intento hacer las paces —espetó ella.

Pablo se sentó en la cama y la miró resignado.

—Ok, Ava. Nadie está enfadado, ¿ahora puedo dormir?

Ella lo miró y vio todo lo que necesitaba en sus ojos. Puso el portátil en la mesilla de noche y se lanzó a sus brazos.

—Lo siento —murmuró ella con la cabeza en su pecho—. Me asusté y no pensé, sé que Eva también es tuya.

—Es nuestra, Ava. Nuestra hija.

—¿Crees que Vladimir la protegerá?

—Sí y también creo que tienes que hacerte a la idea de verlo cada sábado en los almuerzos.

Ava lo miró curiosa, el ceño fruncido y la boca haciendo una imitación de la mueca de Ivy. Pablo no pudo resistir y la besó. Como siempre ocurría con los besos de buenas noches se convirtió en algo más. Le hizo el amor, dulce y suave, un recordatorio de que su relación era algo precioso. De que su amor era del verdadero y sin importar las discusiones solo la muerte los separará.

—¿Por qué veré a Vladimir en los almuerzos? —preguntó Ava más tarde cuando apagaron las luces para dormir.

—Nena, ¿no te has dado cuenta?

—No, ¿qué me perdí?

—Eva y Vladimir —dijo Pablo.

Vio cómo ella analizaba y por fin lo entendía. Saltó de la cama furiosa.

—¡No, no y mil veces no!

—¡Ava!

—No, hay sesenta millones hombres en Estados Unidos con la edad entre veinte y cuarenta, pero no. Ella tenía que elegir un ruso y nada menos que un maldito asesino.

Pablo colocó las almohadas y se preparó para escuchar a Ava despotricar por lo menos durante media hora. Eso era lo que normalmente le tomaba hasta llegar a la conclusión de que no podía hacer nada excepto esperar y ver que ocurría.

—¿Y si se casa con él? —preguntó Ava con una mirada de susto en sus ojos.

Pablo sonrió, casarse no lo sabía, pero seguramente iban a pasar mucho tiempo juntos.




Capítulo 7

Vladimir abrió la puerta despacio y entró sin hacer ruido, no es que normalmente era ruidoso, pero hoy Eva estaba en su apartamento.

Eva.

Repitió el nombre en su cabeza. No podía creer que había aceptado como tampoco podía creer que había sido tan idiota para traerla a su casa. Se la imaginó durmiendo en su cama y resistió con dificultad al impulso de correr arriba y verla.

En lugar de hacer eso fue a la cocina y a pesar de haber limpiado vio que Eva había cocinado. Abrió la nevera esperando encontrar algo de comida, algo preparado por ella, pero no había nada.

La decepción fue algo extraño de sentir, él había aprendido hace muchos años a no esperar nada de nadie. Verificó puertas, ventanas, la alarma y apagó las luces mientras se dirigía al dormitorio.

La oscuridad no era un problema para él, sus ojos estaban tan acostumbrados que a veces olvidaba encender las luces. Ahora no quería despertar a Eva y caminó despacio hasta que miró la cama.

Vacía.

Eva no estaba ahí.

La puerta del cuarto de baño abierta, señal de que ahí tampoco estaba. Bajó corriendo al otro cuarto de baño. Ella no estaba.

¿Qué mierda?

Había programado el sistema de alarma para avisarle si ella intentaba irse o si alguien quería entrar. Ni los malos se habían acercado ni Eva intentó marcharse.

Entonces, ¿dónde estaba ella?

Miró una vez más arriba y al no encontrarla ya que no podía aparecer por arte de magia maldijo. Bajó a la otra planta donde tenía el gimnasio por si le había dado por hacer algo de ejercicio y se detuvo en la entrada.

Eva estaba durmiendo en el suelo, hecha un ovillo, con las manos debajo de la cabeza. Caminó despacio y se agachó a su lado. Ella abrió los ojos asustada.

—¡Dios! Que susto, Vladimir.

—¿Qué haces durmiendo en el suelo, Eva? —le preguntó él.

—¿Y dónde debería dormir? No hay habitación de invitados —respondió ella.

—No la hay, ¿pero no has visto la cama extragrande de arriba?

Eva lo miró como si estuviera loco y es posible que tenga razón. Estaba cansado, decepcionado, furioso y lo último que necesitaba era discutir con ella a medianoche.

—No voy a dormir en tu cama.

—¿Sabes qué, Eva? Haz lo que te da la gana.

Vladimir se levantó y se fue. Ahora recordó por qué nunca le pasó por la cabeza la idea de tener una relación, las mujeres están locas. Horas antes jadeaba en sus brazos y ahora prefiere dormir en el suelo.

Eso está bien con él.

Fue arriba, se duchó ignorando las pruebas de que Eva había usado su baño. Otra razón por la cual él no tenía relaciones, su espacio era su espacio. Sí, claro. Y por eso estaba furioso con ella por no dormir en su cama.

Salió del cuarto de baño y encontró a Eva mirando por la ventana.

—No me gustas —anunció ella sin darse la vuelta.

—Bueno, tú tampoco me gustas mucho ahora mismo.

Eva giró la cabeza y vio su ceja enarcada.

—Creía que no te gustaba para nada.

—¿Qué quieres, Eva? Es tarde.

—No puedo dormir.

—Lee algo, toma una infusión, ve la tele —enumeró Vladimir.

—No funciona —dijo ella suspirando.

—¡Eva! He tenido un mal día, la noche no ha sido mejor y solo quiero dormir un par de horas para despertarme y empezar otro día que sé que será igual o peor.

Ella bajó la cabeza y de nuevo él se sintió como un idiota. Dio dos pasos hacia ella mientras que ella los daba hacia la escalera.

—Siento mucho las molestias causadas, no pasará de nuevo —murmuró ella.

Él agarró su mano cuando ella quiso bajar y maldijo al ver sus ojos. Tristeza. ¿Qué diablos le pasa a esta mujer y qué diablos le pasaba a él de que era incapaz de dejarla en paz?

La levantó en brazos.

—Vladimir, ¿qué haces?

—Calla, Eva.

La dejó en la cama y después de tirar al suelo la toalla que tenía alrededor de sus caderas se unió a ella. Eva lo miraba con los ojos bien abiertos y no reaccionó cuando tiró de las sábanas para taparlos. Y tampoco cuando se acostó sobre las almohadas y la movió de tal manera que estaba de lado pegada a su cuerpo. Pero sí lo hizo cuando colocó la pierna de ella sobre las de él.

—¡Vladimir!

—Día de mierda, Eva, ¿recuerdas?

—Y la mía ha sido mucho mejor, ¿no? —espetó ella.

Ella levantó la cabeza y sus ojos brillaban, pero no de una buena manera. Vladimir quiso besar sus labios, su nariz pequeña. Quiso sentir en sus labios su piel, su sabor. Pero había sido un mal día y solo con sentirla en sus brazos era suficiente. Cerró los ojos.

—Cuéntame por qué no puedes dormir —le pidió.

Sintió su mirada por mucho tiempo, finalmente ella puso la cabeza sobre su pecho y suspiró.

—Traumas infantiles —murmuró ella y esperó una réplica de él que no llegó—. A veces Grant llegaba en medio de la noche, me despertaba y teníamos que salir corriendo. A veces porque los hombres de Charles nos habían encontrado y otras porque algún trabajo le salió mal.

—¿Charles?

—Sí, mi padre.

Vladimir abrió los ojos y miró el techo mientras recordaba a Charles. Hijo de Kane Bryant, el hombre que convirtió a Ava en una asesina, que le enseño todo lo que sabía y que no debería haberlo hecho. Ava tenía cinco años cuando empezó el entrenamiento y Vladimir sabía muy bien cómo era y por lo que tuvo que pasar ella. Charles había matado a su padre y a todos sus hombres, Ava estuvo en coma un año y luego apareció en Nueva York.

Él mató a Charles saldando la deuda que tenía con Ava, pero no sabía que el hombre que pasó horas torturando era el padre de Eva.

—Estás bromeando —dijo Vladimir.

—¿No lo sabias? —preguntó ella.

—¡Joder, no!

De alguna manera esa pequeña información no la consiguió y no es que importaba... ¡Diablos! Mató al padre de la mujer que deseaba con toda su alma.

—¿Ha sufrido? —preguntó Eva.

Sin darse cuenta Vladimir apretó el muslo de ella y lo hizo con fuerza hasta que ella se quejó. Entonces se sentó en la cama y pasó los dedos por su cabello mientras maldecía. A sí mismo y a todo dios que le había llevado a este momento.

—¿Vladimir? Tú también no —se quejó ella—. ¡Dios! Solo quiero saber que el hijo de puta que violó a mi madre murió en terrible sufrimiento, necesito detalles, necesito pruebas. No estoy pidiendo mucho, ¿no?

Él se giró para mirarla y lo hizo justo cuando ella se estaba preparando para salir de la cama. La agarró por la cintura y la llevó a la misma posición de antes.

—Vamos a dejar esta conversación para mañana —dijo Vladimir y cuando ella abrió la boca para protestar la besó.

Solo fue un toque suave, sintió sus labios un momento y antes de hacer algo de que se arrepentiría más tarde se separó de su boca.

—Duerme —dijo.

Le sorprendió que ella no comentó y simplemente se acomodó en sus brazos. La vida no dejaba de sorprenderlo y no exactamente de la buena manera. Encuentra una mujer que es capaz de hacerlo olvidar, de vaciar su mente solo con una mirada, de hacerlo desear pasar con ella el resto de su vida y por algún retorcido giro de la vida es hija de uno de sus objetivos.

La vida era una jodida mierda, no había tenido suficiente con la infancia de pesadilla que tuvo ahora se metía con su única oportunidad de ser feliz.

Vladimir borró todo de su mente, todo pensamiento y recuerdo, algo que hacía normalmente para poder dormir. Pero esta noche no fue así. Sintió el cuerpo cálido de Eva pegado al suyo, su pequeña mano descansando sobre su pecho.

Era la primera vez para él y antes de quedarse dormido deseó que no fuera la última.




Capítulo 8

Sabía antes de abrir los ojos dónde y con quién estaba.

Sabía que el calor que sentía a su espalda provenía del cuerpo de Vladimir.

Sabía que el brazo que descansaba en su cadera era de él.

Lo primero que vio fue el sol entrando por la ventana y parpadeó sin poder creerlo. Ella siempre se levantaba antes de la salida del sol, siempre, sin importar si se fue a la cama cinco minutos antes. Cerró los ojos disfrutando de que bien se sentía. Descansada, relajada, segura.

Luego los abrió cuando se dio cuenta de que estaba metida en un lío peor que nunca. Había salido corriendo de casa de su madre para acabar en la cama del hombre que podía destrozarla, romper su corazón en mil pedazos.

Sí, Eva supo desde el primer momento en que lo vio entrar en esa habitación de hotel en Tailandia que era él, que nunca encontrará un hombre como él. Era pronto para decir que estaba enamorada de él, pero no estaba muy lejos.

Quería conocerlo, saber cómo le gustaba tomar el café, entender por qué sus ojos eran vacíos. Y la atracción que sentía estaba fuera de los límites, ella nunca se había tirado en los brazos de un hombre y nunca fue tan atrevida como lo fue con él en ese ascensor.

Vladimir era el hombre perfecto para ella, justo lo que ella necesitaba. El problema era que no sabía si ella era lo que él quería o necesitaba en su vida. Eva quería lo que llevaba años viendo en los ojos de Pablo cuando miraba a su madre, quería ese amor para ella. Quería ver la misma mirada en los ojos de Vladimir.

Lo quería y no sabía si debería luchar o simplemente dejar que el destino decida por ella. Ella no perdonaba, no daba segundas oportunidades y para estar con él tenía que romper su regla. Darle una más, la última.

Era mejor esperar y ver qué pasaba, cuál era el siguiente movimiento de Vladimir, luego ya tomará su decisión.

Se levantó despacio esperando que Vladimir se despertara en cualquier momento, pero no lo hizo. Fue al cuarto de baño para cepillarse los dientes y bajó a la cocina. Le apetecía desayunar tostadas francesas y después de verificar el contenido de la nevera decidió que eso iba a tomar.

Esta mañana estaba de buen humor y preparó tostadas suficientes para los dos. Por la cantidad de frutas que había en la nevera Vladimir no era el tipo de hombre que desayunaba dulce, pero Eva quería ser buena, agradecerle de alguna manera por las horas de sueño que consiguió en su cama.

Puso la mesa, preparó un plato de fruta para Vladimir que era lo que ella pensaba que iba a comer y esperó. Un minuto, no más ya que la paciencia no era uno de los puntos fuertes de Eva.

¿Cómo despiertas a un hombre?

La pregunta daba vueltas en la cabeza de Eva y llegó al lado de la cama de Vladimir sin encontrar una respuesta. Él dormía boca abajo, la sábana lo cubría hasta la cintura dejando su espalda desnuda. Los ojos de Eva no admiraron ni los brazos musculosos ni la espalda ancha. Ella estaba ocupada mirando horrorizada las cicatrices que cubrían en totalidad la espalda de él.

Pequeñas, grandes, redondas, en líneas rectas como si alguien hubiera seguido un patrón. Otras que eran unos círculos pequeños no más grandes que un céntimo iban desde su cuello hasta la parte baja de su espalda.

Eva llevó la mano a su boca ahogando el sollozo que nació en su garganta.

¿Por qué le hicieron eso?

Eva tenía la sensación de que le resultaría difícil obtener la respuesta a esa pregunta. Y difícil de entender. Bajó la mano y miró la pequeña cicatriz que tenía en la palma izquierda. Una línea de tres centímetros que se hizo cuando tenía seis años y quiso saber que había dentro de una castaña.

Su mente de seis años llegó a la conclusión que para averiguarlo debía usar una hoja de afeitar. Todavía podía recordar el dolor que sintió al clavarse la hoja en la mano y era solo eso, un pequeño corte. Ni siquiera podía imaginar que dolor sintió Vladimir.

Se acercó a la cama y extendió la mano para tocarlo, pero no llegó. Vladimir la agarró y de repente se encontró debajo de él, las manos por encima de la cabeza y sostenidas por una de las suyas mientras que la otra estaba en su cuello.

El grito que dejó salir fue un mero susurro. Intentó liberar sus manos, golpearlo con las piernas, pero fue en vano. Solo consiguió que Vladimir se colocará mejor sobre ella, mejor dicho, entre sus piernas.

Eva paró cualquier intento de escapar cuando sintió su erección. No se movió, no respiró hasta que él no abrió los ojos. Sí, la había agarrado con los ojos cerrados y al abrirlos vio que él seguía medio dormido.

Vladimir quitó la mano de su cuello enseguida.

—¿Eva?

—El desayuno está listo —dijo ella.

¡A la mierda! ¿Qué podía decirle? ¿Que lo estaba mirando mientras dormía y al ver sus cicatrices quiso acariciarlo, besarlo? ¡Infiernos no!

—El desayuno —repitió Vladimir.

—Aja, deberíamos bajar. Las tostadas frías no me gustan.

—Puedes preparar otras.

—No quiero otras, quiero comer las que he preparado —insistió Eva.

—Entonces es una lástima porque, Eva, estás en mi cama medio desnuda y quiero darte un beso. Tu boca, tu cuello. Quiero chupar tus pezones hasta que grites...

Eva inclinó la cabeza y lo besó. Duro, su lengua hundiéndose en su boca, salvaje y deseosa. Pero solo por un segundo, luego él se hizo cargo y la besó hasta dejarla sin vida.

Bueno, en realidad no, pero estaba sin aliento y destrozada. Su vida no será la misma después de ese beso, no disfrutará del beso de otro hombre después de este. No se dio cuenta de que le había soltado las manos hasta que no sintió una mano debajo de la camiseta y la otra acariciando su muslo.

Eva dejó el universo decidir y lo hizo, sí el universo pensó que acostarse con Vladimir era una buena opción ¿quién era ella para decir que no?

Metió las manos en su cabello y mantuvo la cabeza de él justo donde estaba, en su cuello chupando su piel. Ella que no soportaba ni el más ligero toque en su cuello sin sentir las más horribles de las cosquillas arqueó el cuello invitándolo a hacer lo que quería.

Al mismo tiempo sus dedos cubrieron su pezón y Eva no pudo evitar jadear, como tampoco pudo evitar acercar su cuerpo más al de él.

Vladimir levantó la cabeza y la miró con los ojos intensos, excitados.

—No hay vuelta atrás, Eva. Si te tomo ahora, serás mía. Sin arrepentimientos. Sin vuelta atrás.

Incluso si estaba perdida, envuelta en esa espiral de lujuria, todavía podía entrar en pánico. Y ella lo hizo. Ella lo deseaba, pero su voz profunda cuando dijo la palabra mía la asustó muchísimo.

Solo fue un beso.

Ella no estaba preparada para darle el sí, quiero. Quería conocerlo, averiguar si tienen algo más en común excepto el amor a la literatura.

—Necesito tiempo —dijo ella.

Vladimir enterró la cabeza en su cuello, ella sintió sus labios acariciarla antes de separarse de ella.

—Desayuno —musitó.

—Desayuno —repitió Eva.

Sin echarle otra mirada Vladimir se levantó y se encaminó hacia el cuarto de baño. Por una fracción de segundo Eva se arrepintió por detenerlo, ella pudo ver claramente que es lo que se había perdido y era grande. Inmensamente grande. Increíblemente grande.

Ella murmuró un agradecimiento al cielo por no permitirle verla mirándolo con los ojos como platos y la boca abierta. Bajó de la cama y se fue a la cocina. Las tostadas todavía estaban calientes y se preguntó cuánto tiempo estuvo arriba, parecía que fueron horas, pero seguro que solo fueron unos pocos minutos.

Vladimir bajó cuando estaba llenado las tazas de café.

—¿Negro? —le preguntó y él negó con la cabeza.

Abrió uno de los armarios y puso un tarro de terrones de azúcar moreno sobre la mesa. Ella lo observó como si el simple hecho de echarle azúcar al café fuera lo más importante del mundo.

Un terrón.

Era bueno saberlo.

Se sentaron a la mesa y Eva ignoró las vistas impresionantes de la ciudad. Ella solo tenía ojos para él y él para las tostadas. Las miraba como si iban a saltar del plato y estrangularlo.

—Lo sabía, eres de los que desayunan sano, ¿no? —preguntó ella.

—No —murmuró Vladimir.

Él se puso una tostada en el plato y cortó un pequeño trozo.

—¿Vas a mirarme mientras como? —preguntó él.

—No lo sé, ¿crees que es demasiado extraño?

—Sí —respondió Vladimir, pero lo hizo mientras su boca esbozaba una pequeña sonrisa.

Eva empezó a comer e intentó mantener la mirada en el plato, pero le fue imposible. Ella no pudo ignorar la reacción de Vladimir a las tostadas, las saboreaba como si nunca las había probado o como si hubiera pasado mucho tiempo.

No tenía idea de que estaba pasando y quería tener la valentía de preguntar, pero sabía que podría arruinarlo todo. Le echó una mirada de vez en cuando mientras él comía tres tostadas, luego se acercó el plato de fruta.

—Lo sabía, desayuno sano —dijo ella riendo.

—Cuéntame sobre los traumas infantiles —le pidió Vladimir ignorando su comentario.

—¿A cuál de ellas te refieres?

Un musculo se tensó en la mandíbula de él y Eva sonrió.

—Estoy bromeando, solo tengo un par.

—Dime primero sobre las que no te dejan dormir.

A Eva le costaba recordar que es lo que le había contado anoche, así que empezó desde el principio.

—El primer recuerdo que tengo de pequeña es de una noche en que Grant entró en mi habitación, me despertó y me llevó al coche envuelta en una manta. Lo recuerdo como si fuera ayer, recuerdo el oso de peluche que me había traído Papá Noel y que se quedó en la cama de ese piso alquilado. Siempre pasaba algo y nos teníamos que ir corriendo sin importar si era de día o de noche. Aprendí a llevar las cosas importantes en la mochila conmigo para no perderlas y también a estar preparada en cualquier momento para cualquier cosa. Nunca he conseguido dormir más de unas horas, me despierto con cualquier sonido, una puerta que se abre, el crujido del suelo. Eso no ha cambiado a pesar de que nada ha ocurrido en los últimos diez años.

—No has ido al médico.

—No, no quiero recordar esos momentos.

—Pero no te dejan vivir.

—Vivo muy bien, mi casa está insonorizada y no hay muebles que crujen ni nadie que abra las puertas mientras estoy durmiendo. Por eso decidí dormir en el gimnasio de abajo.

—Claro —musitó Vladimir.

—¿Qué significa esa mirada?

—¿Qué mirada?

Eva entrecerró los ojos, sentía el impulso de hacerle daño. Siempre lo sentía cuando alguien se burlaba de ella y aunque no era eso lo que ocurría ahora, la mirada de Vladimir la sacaba de quicio.

—Vale, el problema del sueño solo fue una parte por la que decidí dormir ahí. ¿Quieres saber la otra?

—Claro.

—La primera vez te invité a salir y me rechazaste. La segunda vez te ofrecí mi cuerpo y lo rechazaste. La tercera no iba a suceder y pensé que si me encontrabas en tu cama ibas a pensar que eso era lo que estaba haciendo. Y yo no tomó muy bien los rechazos, Vladimir, nada bien.

—No te rechacé.

—Ah, ¿no?

—En Tailandia sí, pero ayer no. No podía tomarte en ese ascensor, no tenía ni tiempo ni espacio suficiente para hacer lo que deseaba.

Eva lo miró asustada. Él le devolvió una mirada intensa.

Ella no tenía idea de que iba a pasar entre ellos, excepto lo obvio, pero más allá de un par de horas en su cama era un misterio. Era demasiado pronto para declaraciones de amor y planes de boda. Aunque necesitaba saber si debería guardar su corazón en una fortaleza o dejarlo libre para poder amarlo.

Vladimir era guapo, fuerte y era casi todo lo que sabía sobre él. Lo quería y no lo quería. La primera porque lo que había sentido cuando lo vio por primera vez y la segunda por el miedo a que le rompa el corazón.

Ella dejó la taza de café en la mesa, se reclinó en la silla y suspiró.

—Quiero ser esposa, madre. Quiero quedarme en casa y cuidar a mi familia. Quiero ver crecer a mis hijos, disfrutar de cada momento. Quiero a mi lado un marido que me ame con locura, capaz y dispuesto de hacer lo que hay que hacer para proteger nuestra familia. Por lo que he visto por ahora tú cumples con uno de los requisitos y quiero saber qué es lo que esperas. Si solo quieres unas noches de pasión o hay alguna posibilidad de un futuro.

Eva supo en el momento en que pronunció la última palabra y vio desaparecer la intensidad de su mirada de que él no le daría lo que quería.

Se levantó de la mesa y empezó a recoger los platos sin esperar su respuesta. Ya la había recibido.

—Soy un asesino, Eva.

¡No jodas!

—¿Sabes qué, Vladimir? —espetó ella dejando caer los platos en el fregadero, se giró para enfrentarlo furiosa—. Me importa una mierda que lo eres, espera... eso no es correcto. Por eso eres perfecto para mí, porque puedes protegerme. Toda mi vida me he sentido en peligro, desde que era una niña pequeña hasta ahora y ¿sabes cuándo no me sentí de esa manera? Contigo en Tailandia. Contigo ayer en esa mierda de ascensor. Y si esa es tu excusa déjame decirte que no me vale, solo di que no soy tu tipo y que vamos a tener sexo un par de veces y listo.

¡Dios! Era tan estúpida.

Ayer necesitaba ayuda y se lo pidió, hoy le está entregando su corazón y su cuerpo en una bandeja. Por lo visto su cerebro dejaba de funcionar bien y convertía en una mujer patética cuando Vladimir estaba cerca.

¡No más!

—¿Alguien te ha dicho alguna vez que sacas conclusiones demasiado rápido?

Las palabras pronunciadas con esa voz profunda y la manera de levantarse de la silla, despacio, como si ella fuera la presa y él el cazador, la hizo dar un paso atrás. No llegó muy lejos ya que él se paró delante de ella antes de poder alejarse.

Eva olvidó la pregunta, la respuesta y hasta su nombre, solo pudo mirarlo en silencio esperando.

—Yo te quiero a ti, no la casa de la valla blanca y tampoco los niños. No sé si podré amarte con locura, pero sí sé que daré mi vida por protegerte. Pero, Eva, no me conoces, no sabes de qué soy capaz y hay muchas cosas que necesitas saber antes de decidir si quieres una vida a mi lado. Y escúchame bien, una vez mía no te dejaré marcharte.

—Entonces lo que estás diciendo es que hay una posibilidad.

—La hay, Eva. Primero tienes que conocerme mejor, entender como soy y porque soy de esta manera, aceptar que necesito controlar cada aspecto de mi vida y que esos hijos que quieres es lo único que no puedo darte.

—¿No?

—No, Eva.

—¿Puedo preguntar por qué?

—Puedes, pero no es algo que estoy dispuesto a contarte ahora.

—Eso lo puedo aceptar, entonces ahora somos ¿qué somos? ¿Novios? —preguntó Eva y Vladimir hizo una mueca.

—Somos lo que tú quieras, pero primero quiero un beso y luego tengo que trabajar.

—¿Y necesitas mi permiso o qué?

—Vas a ser un dolor en el trasero, ¿no?

Eva se echó a reír, pero solo durante un segundo que es lo que le tomó a Vladimir poner la mano en nuca de ella, inclinar la cabeza y besarla. El beso fue diferente, suave algo que no hubiera creído posible, Vladimir no parecía el tipo de hombre que daba besos suaves y dulces.

Fueron solo minutos de suavidad antes de que la pasión tomó el control y Eva se encontró atrapada entre la nevera y el cuerpo duro de Vladimir. Él deslizó sus labios por la mejilla bajando hacia el cuello de Eva para luego volver a su boca. Su mano se curvó sobre el pecho de ella y deslizó los nudillos sobre el pezón.

—¡Vladimir! —jadeo Eva.

Él se separó dando un paso atrás.

—¿En serio me vas a dejar así? —espetó ella.

—Podría decir que es tu castigo por hacerme lo mismo, pero no —dijo él, se acercó y susurró en su oído—. Cuanto te haré mía por primera vez quiero que sea despacio, que pueda besar y acariciar tu cuerpo de las mil maneras que imaginé desde la primera vez que te vi. ¿Entiendes, Eva?

—No, ahora tenemos tiempo. ¡Hazlo ahora!

—Tengo que trabajar, el hombre que quiere matarte no va a desaparecer así sin más.

—¡Tienes veinticuatro horas! —gritó Eva mientras Vladimir subía las escaleras.

Ella escuchó su risa y se dio cuenta de que quería escucharlo reír más a menudo. Feliz, se dio la vuelta y limpió la cocina. Puso los platos en el lavaplatos, limpió las encimeras y dejó preparado el almuerzo. La nevera estaba a rebosar de comida y ella decidió deslumbrar a Vladimir con sus habilidades culinarias.

Preparó el marinado sin el laurel que no pudo encontrarlo en los armarios y lo echó sobre el salmón. Metió la bandeja en la nevera y limpió una vez más la encimera. Había notado la mirada de Vladimir al entrar en la cocina y ver todos los utensilios que usó para cocinar por todo el sitio.

A ella le gustaba el orden, pero no excesivamente, y Vladimir tenía todas las características de ser un fanático de la limpieza.

Eva subió para darse una ducha y vestirse con algo más que no fuera una camiseta, ir por la casa sin ropa interior era algo nuevo para ella y no muy placentero. Le extrañó no encontrar a Vladimir arriba y miró por todos los lados sin verlo.

Pensando que podría haber bajado al gimnasio fue al cuarto de baño. Ahí se dio cuenta de que tenía razón, el orden era una obsesión de Vladimir. Ella había usado el cuarto de baño anoche dejando el cepillo de dientes sobre el lavabo y ahora estaba colocado en el armario junto al de él. La toalla estaba en el cesto de la ropa y otras docenas de pequeños detalles.

Sí, eso iba a ser un problema.

A Eva le gustaba dejar su huella en cualquier espacio. Le encantaba entrar en el salón y ver la taza de café que tomó mientras leía en la mesilla al lado de su sillón favorito. Ni siquiera podías ver de qué color era la nevera de Eva debido a los cientos de fotos que pegaba allí.

A elle le gustaba vivir rodeada de flores frescas, de cojines de colores brillantes y no parecía que a él le iba a gustar. Pero eso harán, ¿no? Se van a conocer para averiguar si eran compatibles.

Eso harán.




Capítulo 9




—No sé cuándo volveré.

Eva recordó las palabras de Vladimir y su beso antes de marcharse. Eso fue una hora después del desayuno y ahora faltaba una hora para la medianoche. El salmón seguía marinándose en la nevera a la espera de ser cocinado. La tarta de manzana que preparó estaba sobre la encimera sin tocar.

Y Eva estaba aburrida, enfadada y harta de ver la tele.

Iban a conocerse había dicho. Claro que sí, ¿y donde demonios estaba él? No tenía manera de contactarlo y eso que había buscado por todo el apartamento sin encontrar ni un maldito teléfono. Ni fijo ni móvil.

A la hora de la cena la furia se había apoderado de ella y quiso marcharse. Se puso el vestido y fue a abrir la puerta y darse cuenta de que estaba encerrada ahí. Intentó con la trampilla por donde habían llegado, pero a pesar de recordar el lugar exacto no fue capaz de dar con la manera de abrirla o verla.

No cenó, no tenía apetito.

No leyó, no tenía ganas.

Durante horas miró por la ventana, vio que la vida seguía su ritmo normal. La gente iba y venía, los coches esperaban en los semáforos, la gente sonreía o caminaba con la cabeza gacha.

Pensó en su madre quien seguramente ya se había dado cuenta de que se fue con Vladimir y si no había llegado hasta ahora significa que no podría encontrarla. No sabía si estar feliz o no porque por primera vez en mucho tiempo nadie de su familia podía contactarla.

Era libre para explorar lo suyo con Vladimir y si tenía suerte iba a empezar una nueva etapa en su vida. Se imaginó viviendo con él en una casa cerca de su madre o mejor en Lake Spring. Allí vivía Mia y Melie, también estaba Yamina que era una mujer admirable y Evie venía de visita muy a menudo.

Lake Spring era una buena opción para formar una familia... o no. Vladimir no quería o no podía tener hijos y Eva no sabía si podría aceptarlo sin la promesa de un pequeño niño rubio de ojos azules.

No quería pensar en eso, no quería imaginar cómo será perder al hombre que era perfecto para ella. Pero si era el indicado entonces debería darle todo lo que ella deseaba, ¿no? No tenía que renunciar a una parte de sus sueños por él.

—¡A la mierda con todo! —exclamó Eva.

¿Qué era ella? ¿Una princesa mirando por la ventana esperando al príncipe? Infiernos, no.

Fue a ducharse y vestida con otra camiseta de Vladimir se metió en la cama. No estaba cansada, pero era tarde y no quería esperarlo despierta. Se quedó dormida, pero no por mucho tiempo.

No había pasado ni media hora cuando sintió la cama moverse, abrió los ojos y vio a Vladimir meterse debajo de las sábanas.

—No quería despertarte —dijo él.

—Diría que no pasa nada, pero sí pasa. Voy a tardar años en quedarme dormida —se quejó Eva.

—¿Años?

—Vale, son horas, pero parecen años. ¿Vladimir?

—Sí.

—¿Lo has encontrado?

—No.

—Bien —murmuró ella.

Eva cerró los ojos, se puso de lado y con las manos debajo de la mejilla empezó a contar en francés. Eso era una de las cosas que le funcionaba cuando no conseguía quedarse dormida.

—Eva.

—¿Qué?

—¿Quieres explicar ese bien?

—Si lo encuentras y no digo que no quiero que lo hagas, solo digo que mientras lo buscas puedo quedarme contigo. Algo me dice que en cuanto estaré fuera de peligro vas a desparecer, así que necesito todo el tiempo posible para conquistarte —dijo Eva sin abrir los ojos.

Si los hubiera visto podría haber visto la sonrisa de él, sus ojos brillando con eso que ella deseaba. Ella no tenía idea de que Vladimir sentía y él tampoco. Los sentimientos de Vladimir eran un misterio para los dos.

—Buen plan —murmuró él.

—Sí, muy bueno y funcionaría mejor con algo de cooperación de tu parte.

—¿No estoy cooperando?

—No —dijo ella y ahora sí lo miró—. Quería deslumbrarte con mi salmón al horno y la tarta de manzana y no estuviste aquí. ¿Cómo voy a conseguirlo si no estás?

—¿Has cocinado para mí?

—Sí.

La palabra no salió bien de sus labios antes de que Vladimir los levantara de la cama.

—¡Oye!

Él la ignoró y bajó las escaleras, Eva corriendo detrás debido a sus grandes pasos. Vladimir se detuvo en la cocina delante de la encimera donde estaba la tarta.

—Has cocinado para mí —murmuró.

No era una pregunta y Eva no contestó. No sabía que estaba pasando, pero sabía que era importante.

—Has cocinado para mí —repitió.

—Vladimir, ¿puedes dejar de repetir eso? Me estás asustando.

—Has cocinado para mí —dijo una vez más y se echó a reír.

Antes de poder gritarle él la levantó en brazos y la sentó en la encimera. Metió la mano en su cabello y miró en sus ojos.

—Olvida todo lo que dije está mañana, eres mía —dijo justo antes de tomar su boca en un beso.

Eva hubiera protestado, pero con la lengua de Vladimir invadiendo su boca era difícil y sin mencionar el asunto de que no estaba loca para detenerlo. Ella deslizó las manos sobre sus hombros, luego más abajo acariciando los definidos músculos de su espalda.

Quería probar, besar su piel, quería saber a qué sabía. Pero no, él se movía rápidamente y no le sorprendía. Ella, sentada en la encimera con la camiseta levantada y las piernas abiertas. Él, desnudo y acomodado entre sus muslos. Ella mojada y el miembro de él duro, solo fue cuestión de segundos antes de sentirlo deslizarse en su interior.

Eva jadeó, se agarró con fuerza a los hombros de él mientras el placer tomaba control de cada fibra de su cuerpo. No duró mucho, pero fue tan maravilloso que al abrir los ojos después del mejor orgasmo de su vida todavía podía sentir los temblores.

—El camino al corazón de un hombre es a través de su estómago y yo sin saberlo —bromeó Eva.

—No es la comida, es el gesto. El cariño detrás de la acción —explicó él.

—No entiendo —susurró Eva.

Vladimir la levantó en brazos y la llevó arriba, se sentó en la cama con ella en brazos.

—A mi madre le encantaba cocinar, solía preparar todo tipo de comidas y postres, pero solo cuando tenía dinero. La mayoría del tiempo teníamos arroz blanco para comer y cenar y ella me describía otro tipo de comida, solo para hacerme olvidar, para distraerme. Decía que cocinar era un regalo, que no todo el mundo era capaz de hacerlo y no importaba si no era comestible, el gesto contaba. Yo le preparaba tartas de barro y ella fingía comerlas.

—La echas de menos —declaró Eva.

—Sí.

Vladimir no continuó, se quedó mirando la pared acariciando el muslo de Eva. Estaba perdido en sus pensamientos y ella no quiso molestarlo.

Se quedó dormida pensando en qué habrá pasado con la madre de él.

La mañana siguiente se despertó sola, pero olía el café y después de una corta parada en el cuarto de baño bajó a la cocina. Vladimir estaba cocinando vestido solo con unos vaqueros y descalzo.

Se detuvo en la entrada y se apoyó contra la pared. Esto no era algo que vieras todos los días, un hombre con el torso desnudo preparando el desayuno. Eva no podía apartar la mirada ni de la espalda ni del trasero.

Se arrepintió de quedarse dormida anoche, una sola vez y bastante corta no era suficiente. Ella necesitaba al menos una semana para explorar el cuerpo de Vladimir.

—¿Vas a quedarte ahí mirando o vas a ayudar? —le preguntó él.

—Depende, ¿si elijo la primera opción me das de comer?

—Depende si vienes a darme un beso de buenos días o no.

Eva no esperó y corrió para saltar en sus brazos, él dio dos pasos atrás para evitar caer al suelo. Ella unió sus bocas y al final no se supo quién besaba a quién, pero tampoco importaba.

Vladimir rompió el beso cuando escuchó el estómago de Eva protestar. La puso de pie al lado de la mesa, le retiró la silla y luego trajo los platos a la mesa. Tostadas integrales, huevos revueltos y frutas, muchas frutas.

—¿Crees que vas a tardar mucho en encontrarlo? —preguntó Eva después de comer la mitad de la comida de su plato.

—Ayer hubiera dicho que no, pero se está convirtiendo en un problema de verdad. No hay manera de rastrear la oferta y ni uno de mis contactos sabe algo. No tengo nada.

—Anoche mentí, quiero pasar más tiempo contigo, pero otro día encerrada aquí y tendrás que pagar por mi terapia ya que me volveré loca.

—Has pedido mi ayuda, Eva. No hay otro lugar más seguro que este apartamento.

—¿Y si a ti te pasa algo? Yo me quedaré encerrada, ¿no?

Vladimir deslizó su teléfono móvil hasta Eva.

—¿Ves este icono? —preguntó mostrando un dibujo azul con las letras VL, ella asintió—. Es el sistema de vigilancia del apartamento, si pasan dos horas y no he verificado los datos, tu madre recibe un mensaje con la dirección y el código de la puerta. Si han pasado cinco horas y el código no ha sido usado la puerta se desbloquea automáticamente. Así que no, no te quedas encerrada aquí incluso si algo me pasa a mí.

—Hubiera sido mejor saberlo ayer.

—Lo siento —dijo Vladimir y por la manera de pronunciar esas dos palabras Eva juraría de que era la primera vez que salían de su boca.

—Así que es plan sigue el mismo, quedarme aquí hasta pillar al villano.

—¿Villano? —Vladimir sacudió la cabeza.

—Es el malo, ¿no?

Terminaron de comer y Eva lo ayudó a limpiar la cocina. Mientras tanto Vladimir pidió que le contara los años que pasó con Grant. No era exactamente la etapa favorita de su vida, pero tampoco fue tan mala para rechazar hablar sobre ello.

—Los primeros años no fueron tan mal, yo era pequeña y viajar de un sitio a otro me parecía excitante. Gente nueva, parques, niños; para mí era una aventura. Pero llegó el momento de ir al colegio y con eso llegaron los problemas, ya no era solo una ciudad nueva, eran los compañeros del colegio, los profesores. Siempre era la nueva, tardaba semanas en hacer amigos y cuando por fin lo conseguía Grant decidía que era el momento de marcharnos. Creo que tenía diez años cuando dejé de intentarlo, ya no buscaba la compañía de los otros niños y si alguien se acercaba lo rechazaba. Yo era la niña rara.

—No eres rara —la interrumpió Vladimir.

—Ahora no, pero en ese momento sí. En el colegio necesitas integrarte, tener un grupo de amigos que te ayuden cuando los otros se burlan y te hacen daño.

—¿Alguien te hizo daño?

Eva sonrió al escuchar la furia en su voz, le gustaba que era tan protector además de que sabía que era capaz de buscar a esos pobres niños y darles el susto de sus vidas.

—Tonterías de los niños, ya sabes —continuó Eva—. Grant me enseñó a defenderme y en la mayoría de los casos yo era la castigada y no el otro niño. Me gustaba estudiar y gracias a tanto viaje aprendí a hacerlo sola, de vez en cuando convencía a Grant a cambiar mi fecha de nacimiento para inscribirme con un año más. Quince años de viajes, huidas de los malos, pero eso se acabó.

—Pero quedaron los traumas.

Ella hizo una mueca, se secó las manos y mientras tanto evitando la mirada de él. No quería hablar de ese tema, los problemas de sueño eran solo una pequeña parte. Había más y ella sabía que sin importar cuanto intentaba ocultarlos, seguían ahí dentro. Algún día ya no podrá retenerlos y surgirán con fuerza. No quería llegar a ese momento.

—Todos los tenemos, lo que nos pasa en la niñez es lo que nos convierte en adultos, es lo que nos forma de una manera u otra. Mira los asesinos en...

Eva se calló y lo miró. Él era un asesino.

—Dos días, Eva, es muy pronto para tener esta discusión.

—¿En serio? Yo tengo que contarte sobre mi vida y para ti es muy pronto, ¿cómo es eso, Vladimir?

Él se acercó y la empujó hasta que su espalda tocó la pared. Le gustaba hacer eso y Eva no estaba segura de sí le gustaba o no, pero se inclinaba hacia el rechazo ya que estaba a su merced y en una discusión no era la mejor posición.

—Mi vida no ha sido fácil y todavía no estás ciegamente enamorada de mi para quedarte a mi lado si te lo cuento.

Vladimir levantó la mano y acarició su mejilla, trazando el contorno de su mandíbula y deteniéndose en su barbilla. Él estudió, acarició su hoyuelo y finalmente sonrió.

—Lo odio —dijo Eva—. El día de mi decimoctavo cumpleaños tenía cita para la operación, quería quitarlo, pero Pablo me convenció.

—Es lindo.

—Es de él.

—Tu padre.

—Sí, no quiero nada de él.

—Nena, te dio la vida y sin importar cómo sucedió eso tienes que estar agradecida. Estás viva, tienes una familia que te quiere, lo tienes todo; eres de las pocas personas afortunadas en este mundo.

—Me falta el felices para siempre —bromeó Eva.

—Ya llegará, pero por ahora creo que puedo darte otro final feliz —dijo Vladimir mientras su mano se deslizaba debajo de la camiseta de Eva.

Ella se estremeció.

—¿Y no podemos probarlo en una cama esta vez?

—Como tú quieras, nena.

La besó mientras la hacía caminar de espaldas. La besó mientras tropezaba con las escaleras, pero a ella no le importaba que mañana tuviese moretones en los tobillos. No, a ella solo le interesaba sus besos, sentir los manos de él sobre su piel.

Vladimir le quitó la camiseta antes de tumbarla en la cama, se quedó mirándola durante unos momentos como si estuviera grabando esa imagen en su mente y era justo lo que él hacía. Esa imagen se quedaría grabada en su mente y corazón para el resto de su vida, Eva desnuda en su cama, Eva con sus ojos nublados por la pasión, Eva sonriendo feliz.

Le hizo el amor. Besó, adoró y acarició su cuerpo y cuando Eva insistió la dejó hacer lo mismo. Pasaron horas en la cama disfrutando de sus cuerpos desnudos, a veces con suavidad y otras no tanto.

Eva perdió la cuenta de los orgasmos, perdió todo. Solo existía Vladimir y cómo la hacía sentir. Ella no estaba locamente enamorada de él, pero ese sentimiento empezaba a florecer en su corazón.

Ella lo había encontrado, ya no tenía dudas. Vladimir era el hombre para ella. Él será su marido hasta que la muerte los separe. Sabía que todavía quedaban cosas por discutir, cosas que aprender, pero tenía esperanzas.

No importaba si él dijo que no quería hijos, no quería preocuparse antes de saber de qué iba el asunto. Era posible que él no podía tenerlos y eso de verdad no era un problema. Ella quería un hijo de él, pero podían adoptar.

Así que horas más tarde cuando Eva se despertó sola en la cama, de nuevo, estaba flotando de felicidad. No tenía ni una preocupación en el mundo. Vladimir encontrará al villano y después ellos vivirán felices, preferiblemente en Lake Spring con sus hijos.

Ella vio el teléfono móvil de Vladimir en la mesilla de noche y supo que él no estaba lejos. Tranquila por saber que no se había marchado fue a ducharse. Cantó en la ducha, cantó después cuando se secaba el cabello y cantó mientras se ponía el vestido.

Ayer encontró la lavadora y la secadora en un armario en la cocina y las estuvo usando. Si, ella incluso había lavado la ropa de Vladimir, ropa que no había guardado en el vestidor.

—¡Demonios!

Eva no era maniática de la limpieza, pero sí de la ropa. Necesitaba todo limpio y ordenado, cada prenda en su lugar y el cesto con la ropa ahora estaba en el suelo del vestidor. Descalza se encaminó hacia allí y solo había dado dos pasos cuando escuchó la voz de Vladimir.

—¡Joder, no! Tengo que quitármela de encima ahora —decía Vladimir—. Te digo que no, si tengo que follarla una vez más se me va a caer la polla. Sí, Eva Sinclair. No hombre, no es mi tipo de mujer, yo las prefiero rubias con un buen trasero y más activas en la cama. Ja, ja, ja, los sacrificios que hay que hacer para llevar a cabo un trabajo...

La voz de Vladimir se desvanecía con cada paso que Eva daba atrás. A pesar de haberlo visto en esa habitación oculta detrás de la puerta de un armario en el vestidor y escucharlo claramente, la mente de Eva no quería creerlo.

No, su Vladimir no podía ser así.

Él la quería... sí, la quería engañar.

Claro, ¿cómo pudo ser tan estúpida? Hace tres meses en Tailandia ni siquiera aceptó tomar un café con ella y ahora de repente están juntos y hablando de niños y finales felices.

¡Dios! Tenía razón Grant, siempre se metía en problemas. Mira donde estaba ahora, en el apartamento de un asesino a sueldo que la quería usar Dios sabe para qué y la única culpable era ella.

Nadie, solo ella y está vez no podía echarle la culpa a su madre o a Grant por hacer lo mismo. Esta vez no había ni una niña que necesitaba rescatarla de los malos. No, esta vez solo estaba ella.

Eva Sinclair, veinticinco años. Una mujer que soñaba con un hombre que le apareció en un sueño cuando tenía quince años. Una mujer que deseaba una familia y nada más.

Tenía razón Grant, era el tiempo de aprender.

Miró en el vestidor y no vio a Vladimir, corrió hasta la mesilla y tocó la pantalla del móvil. Se encendió y la aplicación que abría la puerta estaba justo ahí. Eva presionó el pequeño icono que debía abrir la puerta y echó a correr.

Tropezó por las escaleras y cayó de rodillas. Ahogó el grito de dolor mordiendo sus labios y se levantó. La puerta estaba abierta y Eva salió sin mirar atrás.

Debería haberlo hecho. Debería haber mirado atrás y hubiera visto a Vladimir. Hubiera visto sus ojos y entendido todo.

Pero ella ya estaba corriendo hacia la otra puerta ansiosa por escapar de él, alejarse lo más posible. La puerta se abrió sin que ella la tocara y Eva salió a un callejón. Corrió sin importarle que iba descalza, ni siquiera notó la suciedad o los charcos.

La salida del callejón estaba a solo unos metros y de repente ella se encontró en una de las calles más transitadas de Nueva York. Miró atrás y respiró aliviada al ver que Vladimir no la seguía.

Caminó hasta el borde de la acera y levantó la mano. Un taxi se detuvo en menos de un minuto y ella subió. Echó otra mirada al callejón y no sabía si esperaba ver a Vladimir buscándola desesperado o verlo con un arma en la mano para matarla.

Solo tenía dos opciones. Volver a casa de su madre e implorar ayuda y perdón o ir a un hotel y esperar a que la maten. No quería morir así que le dio la dirección de su madre al taxista y se reclinó en el asiento.

Se había acabado.

Lección número uno aprendida. Ahora solo tenía que escuchar los gritos de todos, esperar hasta que estuviera fuera de peligro y luego comenzar una nueva vida. Sola. Sin Vladimir Lazarov. Sin sueños infantiles de príncipes azules.




Capítulo 10




Cincuenta y tres minutos

Su madre sabía que llegaba y prueba de eso era la puerta que se abrió justo en el momento en que el taxi frenó delante. Eva miró por la ventanilla del taxi a los árboles que rodeaban el camino que llevaba a la casa.

Ella amaba ese pequeño bosque como lo llamaba Ivo, ahí jugaba al escondite con sus hermanos. Iba a buscar trébol con cuatro hojas con Ela a pesar de que ahí no había ni rastro de tréboles. Iba a recoger flores con Ivy para su madre, lirios del valle, las favoritas de Ava.

Esa mansión era su casa, era donde su familia era, donde ella pertenecía. Pero lo había olvidado y cegada por la culpa tomó una decisión equivocada.

Ya no más, Eva había aprendido una lección valiosa. La familia importa, un hombre no importa lo guapo o cómo te haga sentir, no.

A medio camino de la casa vio abrirse la puerta principal y a su madre saliendo. Eva bajó cuando el taxi se detuvo y caminó despacio hasta su madre. En algún momento había empezado a llover y sintió las gotas frías en sus pies, en sus brazos desnudos.

—¡Hola! —susurró Eva.

Ava no le respondió. La abrazó. Fuerte.

Eva cerró los ojos devolviéndole el abrazo a su madre. Mil pensamientos, mil palabras cruzaron por su mente y no sabía por dónde empezar.

—Si dices que lo sientes te voy a castigar sin postre —dijo Ava.

Las lágrimas de Eva se mezclaron con la risa. Su madre era única, especial.

—Te quiero, mamá.

—Lo sé, vayamos adentro antes de que te resfríes.

Esa era su madre, preocupada por la lluvia sin importar que había metido la pata hasta el fondo, sin importar que estuvo desaparecida dos días.

Extrañamente consiguieron llegar a la habitación de Eva sin encontrarse ni con Pablo ni con sus hermanos. A pesar de que Eva ya no vivía allí esa habitación seguía suya.

Al cumplir dieciocho se fue a vivir a la casa de invitados, si hubiera sido por ella lo hubiera hecho después de la boda de su madre con Pablo. Ella quería dejarlos solos para disfrutar de su vida como pareja, pero ni uno ni el otro quiso escuchar.

Finalmente la dejaron mudarse a la pequeña casa que había detrás de la mansión. Dos dormitorios, una pequeña cocina y un cuarto de estar. Pequeña, acogedora y toda para ella. A veces necesitaba soledad y otras estar con su familia y la casa fue la solución perfecta.

Pero la habitación que ocupó la primera noche en la mansión se quedó exactamente igual. Su ropa en el vestidor, su champú en el cuarto de baño y su colcha azul sobre la cama.

—Necesitas tomar un baño caliente —dijo Ava y ella asintió.

Cinco minutos después se sumergía en el agua caliente, el aire impregnado con el aroma de lirios. Sí, su madre estaba obsesionada con esos lirios.

—No tengo una flor favorita —murmuró ella.

—Lo sé y es muy extraño, deberías elegir una antes de que te echen del club de las mujeres —bromeó Ava.

Su madre estaba en la puerta del cuarto de baño, con el hombro apoyado en el marco.

—Una vez, voy a decirlo una vez y luego lo olvidaremos, ¿ok? —dijo Eva y su madre asintió—. Lo siento, he sido egoísta. Cada vez que he querido ayudar a alguien no he pensado en que me ponía en peligro, no he pensado en la preocupación que os causaba. Hace dos días cometí el mayor error de mi vida, confié en un hombre en lugar de hacerlo en mi familia y voy a arrepentirme el resto de mi vida. He aprendido la lección, mamá.

—No había ni una lección que aprender, Eva —dijo Ava entrando en el cuarto de baño y sentándose al lado de la bañera—. Grant no sabía de qué estaba hablando, el amor le ha cruzado los cables y ya no es el mismo, olvida todo lo que dijo.

—Eso no es verdad, mamá.

—Si lo digo yo sí que lo es y no deberías llevarme la contraria, soy tu madre.

—Ok, mamá —Eva sonrió.

—¿Quieres hablar sobre Vladimir?

—No.

—¿Quieres hablar sobre la razón por qué hay un precio sobre tu cabeza?

—No.

—Esperaba que dijeras eso porque necesito tu opinión sobre algo —dijo Ava.

¡Jesús! Su madre, solo era ella capaz de olvidar lo ocurrido en segundos. Lo había olvidado, había olvidado los años que pasó soñando con ella, había olvidado que era la mejor madre del mundo.

—¿Qué has hecho ahora?

—Le dije algo a Pablo y no se lo tomó muy bien, pero estaba enfadada y no pensé. Y ahora no sé qué hacer.

—¿Qué has dicho, mamá?

—Dije que tú no eres su hija.

Eva miró al otro lado esperando que su madre no viera el dolor. Tenía veinticinco, pero al parecer el asunto del padre seguía un tema incómodo para ella. Grant no era su padre, nunca se comportó como uno. Pablo tampoco lo era a pesar de estar casado con su madre.

¡Dios! Otro trauma de mierda.

—No lo soy, mamá —murmuró ella.

—Bueno, él opina de otra manera.

Eva levantó la cabeza tan rápido que sintió dolor en el cuello.

—¿Qué?

—Sí, se enfadó conmigo y ya sabes cómo es él cuando se enfada, pone esa cara indiferente que me saca de quicio. Luego me informó de que tú eres su hija tanto cómo eres mía, así que, a pesar de hablar y dejar las cosas claras, Pablo sigue algo enfadado. He tenido una idea y si es demasiado extraña para ti solo dímelo y no se habla más.

—Me da miedo escucharla —dijo Eva y su madre se echó a reír.

Pero al final no fue tan mal, fue perfecto y solo faltaba ver que pensaba Pablo. Puede que Eva no había conseguido al príncipe azul, pero tendrá el padre que siempre ha deseado.

Tres días

Eva estaba en la biblioteca, el libro que fingía leer en su regazo mientras miraba por la ventana. No podía leer, no podía dormir y no podía ocultar las sombras de sus ojos. Al menos no podía ocultarlo de los adultos, sus hermanos contentos de tenerla en casa pedían su atención y esos eran los únicos momentos en que ella era la Eva de antes.

Su madre no podía encontrar al hombre que la quería muerta y por eso ella estaba confinada. La situación le recordaba a los primeros meses en la casa, en ese momento se escondían de Charles y su madre tardó bastante tiempo en arreglar ese asunto. Eva esperaba no tener que permanecer encerrada durante meses.

Una llamada a la puerta llamó su atención y vio entrar a Pablo.

—¿Puedo interrumpirte un momento? —preguntó él.

—Claro.

Pablo entró y se sentó en una silla dejando un sobre en la mesa.

—Eso es para ti, tu madre dice que sabes qué es.

—Sí, lo sé. Gracias —dijo ella cogiendo el sobre.

Lo abrió y sacó los papeles.

Una nueva vida.

Miró a Pablo y sin una palabra extendió la mano. Él tomó los papeles y les echó un vistazo.

—¿Qué...? —Pablo la miraba sorprendido, solo eso. Sorpresa y no rechazo.

—Fue idea de mamá y no sé si es algo que tú has deseado alguna vez, pero yo sí. Y lo siento por no ser demasiado valiente por decirlo antes. Desde el primer momento fuiste honesto, bueno, cariñoso. Eres mi amigo, la persona en la que confió con mi vida y no hay nada que me haría más feliz que ser tu hija. Si me aceptas.

—Voy a matar a tu madre —espetó Pablo, pero tiró los papeles sobre la mesa y se levantó. Vino a su lado, se sentó y la miró a los ojos.

—Será un honor y nada me hará más feliz que ser tu padre.

—Ok —fue de acuerdo Eva.

—Ok —repitió Pablo.

Se abrazaron y mientras Eva dejaba las lágrimas correr por sus mejillas, Pablo parpadeaba para alejarlas. Estuvieron así mucho tiempo, hasta que Ava entró en la habitación y se unió al abrazo.

Pero solo por un segundo.

—¿Hemos acabado con las emociones por hoy? —preguntó Ava.

—Sí, creo que sí —respondió Eva y se levantó—. Voy a decírselo a los chicos.

Eva se fue dejando a su madre y a Pablo solos. Por primera vez en mucho tiempo Ava no sabía que decir y dijo lo primero que le vino a la cabeza.

—En el certificado de nacimiento de Eva pone padre desconocido y quería poner tu nombre ahí, pero Isabella dijo que no era una buena idea. Que serías visto como un pedófilo o un agresor por lo de mi edad. Tu tenías dieciocho y yo doce y...

—¡Ava!

—¿Qué?

—Cállate y bésame —exigió Pablo.

Ava sonrió aliviada e hizo lo que le pedía su marido. Fue una buena idea, ahora Eva era hija de ellos. Aunque siempre lo estuvo solo que a veces se necesita un papel para hacerlo oficial. A los veinticinco Eva fue adoptada y su nombre cambió.

Eva Sinclair dejó de existir.

Eva Diaz tomó su lugar.

Nuevo nombre, nueva vida. Si tan solo pudiera conseguir un nuevo corazón, sería perfecto.

Siete días

—Pasará, no hoy, no mañana y tampoco en seis meses. Pero pasará y un día conocerás a otro hombre guapo y...

—¡Mia! Estamos aquí para apoyarla y no hundirla más en la miseria —explotó Isabella.

—Pues eso intento, pero es que no hay manera. Duele, tener el corazón roto es horrible y da igual si pasan dos días o dos meses, el dolor no se desvanece —replicó Mia.

—¡Jesús! —exclamó Ayala—. ¿Por qué no tomamos el café y hablamos del tiempo?

Eva sonrió. Su familia llegó para apoyarla o como dijo Isabella para hundirla. Era viernes justo una semana desde que vivió el mejor y peor día de su vida. Isabella canceló sus consultas para venir, Mia dejó a sus hijos al cuidado de Zein, Ayala se tomó el día libre y Evie había volado desde Hakar. La única que faltaba era Melie ya que Linc no la dejó faltar a clases.

Según contó Ayala: —Eva sabe la importancia de los estudios y no le gustaría que faltaras a clase. Además, podrás animarla mañana, tus tías son impresionantes, pero no pueden curar un corazón roto —había dicho Linc.

Linc tenía y no tenía razón. Las tías eran mujeres fuertes, cariñosas y capaces de todo, pero eso no era un arma contra la forma en que se sentía. Solo el tiempo lo curaría o no según las palabras de Mia.

—Pasará —dijo Eva en voz baja y sintió todas las miradas sobre ella, pero no levantó la mirada de su regazo—. No duele tanto el corazón como saber que fui una estúpida, me enamoré de una idea, de un sueño. Todas las señales estaban ahí, pero estaba tan decidida a tener lo que vosotros tenéis que las ignoré. Me dejé cegar por un maldito sueño.

—Y por sus ojos azules —apuntó Mia.

—Y el cuerpo, ¿has visto esos músculos y la manera de moverse? Es como un león —suspiró Evie.

—No olvides la...

—¿Estáis locas? —espetó Ava interrumpiendo a Ayala y de verdad Eva quería saber qué es lo que ella encontraba atractivo en Vladimir—. Café, pasteles y tiempo si no quieren que envié vuestros cuerpos en ataúdes a casa de vuestros maridos.

—Yo que tú lo pensaría mejor, ¿recuerdas que eres la persona que tiene que cuidar a mis hijos si me ocurre algo? —preguntó Isabela.

Eva mordió sus labios, pero aun así su madre la miró con los ojos entrecerrados. Los tres hijos de Isabella eran el infierno sobre ruedas, James, el marido de Isabella, decía que hacían todas las travesuras que ella no tuvo la posibilidad de hacer.

Asher, Aiden y la pequeña Ava, que no era tan pequeña, pero como la nombraron después de su madre la llamaban la pequeña; eran un desastre cuando se juntaban con los hermanos de Eva. Ela, Ivo e Ivy. Los seis eran los mosqueteros y nadie estaba a salvo en los almuerzos de los sábados.

Bromas, sustos, pegamento en las sillas, sal en el café, puertas bloqueadas. Lo han hecho todo y a pesar de los castigos seguían con ello. Al ver que no había manera con ellos un día Pablo los reunió a todos en la biblioteca y les informó de las reglas, que se podía y que no se podía hacer. Pero eso no significa que las bromas desparecieron, solo que Pablo sabía qué, cómo y cuándo iban a suceder.

Así que su madre no matará a Isabella, sería un caos.

—¿Puedo decir algo? —preguntó Ayala y al ver la sonrisa de Eva continuó—. Valdrá la pena, no sé si mañana o el próximo año, pero valdrá la pena. Ten confianza y escucha a tu corazón.

—Lo que estás diciendo es que mi corazón tiene razón y mi mente no. Ese Vladimir, por alguna razón desconocida, me lastimó y debería esperar y esperar hasta que vuelva a mí. ¿Eso es lo que estás diciendo, Ayala?

— Eva, cariño...

—No, Ayala, no. Soñé con él cuando tenía quince años, lo he estado esperando durante años y cuando vino y me rescató pensé que eso era todo. Que tendré lo que he soñado, pero él dijo que no. Aparece meses después y estúpidamente le pido ayuda. Sí, he pasado dos días con él y ha sido bueno y malo. Hablamos, le dejé que me conociera mejor mientras yo solo conseguía pequeñas partes de él. Lo tuve durante dos días, me dejé soñar de nuevo y todo fue en vano. Era solo un sicario que quería algo de mí, no sé qué y espero no saberlo nunca. Entonces, no Ayala, no valdrá la pena. Me enamoré de un sueño, algo que solo estaba en mi mente y si alguna vez regresa, no dejaré que mi madre lo mate. Lo haré yo misma, le cortaré la polla y...

—No digas polla, Eva —la interrumpió Ava—. A tu abuelo no le gustaba, decía que una señorita nunca debe usar esa palabra en público.

—¿Y en privado? —preguntó Eva.

—¡Jesús! No lo sé —espetó Ava.

Eva vio la pena en los ojos de su madre, algo que no era normal. Ava era muy buena en esconder sus sentimientos y a Eva le extrañó que después de tantos años le dolía la muerte de Kane.

Kane Bryant, el jefe de la mafia. Un hombre que convirtió a una niña en un soldado, una niña capaz de matar, de torturar y de seguir sus órdenes sin importar que era ilegal e inmoral. Y Ava lo echaba de menos.

Eva no lo entendía y es posible que nunca lo haga, solo conocía una versión de la historia y era la que Grant le había contado. Pero Eva había heredado los ojos de Kane y por eso, solo por eso no lo odiaba. Ya odiaba a su hijo por lo que le había hecho a su madre.

—En privado y mientras no hay una cámara grabando puedes decir lo que te da la gana —dijo Evie.

—Asunto arreglado, ¿ahora podemos merendar? —preguntó Mia.

—Tú y tu comida —murmuró Isabella poniendo los ojos en blanco.

Las mujeres tomaron los platos y cada una lo llenó con una gran variedad de pastelitos, excepto Ayala. Parecía decepcionada y Eva, porque Ayala era una buena amiga casi una tía para ella, no podía soportar verla así.

—Era un sueño y deseaba con todo mi corazón que se hiciera realidad, pero no fue así y duele. Duele mucho, Ayala. No soy lo suficientemente valiente para dejarlo entrar de nuevo, para permitir que me lastime de nuevo. No lo haré, puede suplicar y pedir perdón, puede intentar conquistarme, puede gritar en el viento su amor por mí. No pasará de nuevo.

—Vale, cariño —dijo Ayala.

—No soy fuerte como tú, no podría haber sobrevivido en tu lugar. No podía perdonarlo como lo hizo Evie con Namir. No podía sufrir sola como lo hizo Isabella y definitivamente no podría vivir lo que vivió mi madre y luego poder amar. No soy fuerte y por eso lo necesitaba, era lo suficientemente fuerte para ambos. Soy simplemente Eva, una mujer que fue lastimada y no está dispuesta a volver allí. Fin.

—Amén —dijo Evie.

—Vamos a comer —pidió Mia.

—Ava, por favor mátame —espetó Isabella.

—Claro, pero hagámoslo afuera, a Gloria no le gusta limpiar la sangre de la alfombra —aceptó Ava.

Eva se rio, aunque su corazón no lo hiciera.

La vida mejorará, de alguna manera, en alguna parte. Solo tenía que esperar y dejar que su familia la ayudara a sanar.

Bebieron café, hablaron no del clima sino de sus hijos, sus maridos, sus vacaciones de verano, y lograron levantar el ánimo de Eva.

—Un pajarito me dijo que no te gusta tu trabajo —le dijo Mia a Eva.

Ava evitó su mirada, Isabella miró fascinada en su taza de café y Evie puso los ojos en blanco. Un pajarito, sí, claro. Pero era verdad, Eva estudió Derecho y porque tenía esa necesitad de ayudar a los demás, quería cambiar el mundo y pensó que como abogada lo lograría. Al final no fue así, David, el cuñado de Isabella la contrató en su firma de abogados y aunque Eva no había perdido ni un caso no le gustaba.

Los clientes eran ricos, no necesitaban ayuda de verdad, ellos solo querían a cualquier abogado disponible y capaz de sacarlos de apuros. Eva no había estudiado para sacar de la cárcel a los niños ricos que robaban de las tiendas solo porque era divertido, ni para quitarle la custodia a una madre solo porque ella era pobre y el padre rico.

El mejor caso y dónde Eva sintió de verdad que hacía algo importante fue cuando David le encargó un caso pro-bono. Una madre soltera había sido despedida porque un día salió corriendo del trabajo al recibir una llamada de la guardería. Al jefe no le importó que la hija de solo tres años había sido ingresada con fiebre muy alta y la despidió. Era un caso fácil, pero la empresa era una de las grandes de Nueva York y nadie quería meterse con ellos. Eva no tenía ningún problema con eso y al llegar al juicio el juez tampoco. La mujer recibió una buena indemnización y todo solo en un día de trabajo.

Pues no, no le gustaba su trabajo.

—¿Y qué si no me gusta? —le preguntó a Mia.

—Pues que tengo una propuesta para ti.

De hecho, tenía una y muy interesante.

Mia era la presidenta de una asociación benéfica financiada por Isabella que se dedicaba a ayudar sin importar qué. Asuntos medicales, personales, laborables, jurídicos. Ellos ayudaban a todo el mundo, el dinero era ilimitado y aun así no podían ayudar a todos. Mia necesitaba otro abogado y si era uno que no necesitaba pagar era mucho mejor.

Eva aceptó sin dudar ni un segundo. Era lo que deseaba hacer y no necesitaba un sueldo. Lo mejor era que podía empezar enseguida y sin tener que ir a la oficina. Solo necesitaba un portátil y un teléfono.

Después de abrazar a Mia, agradecerle a Isabella por ser un pajarito cotilla Eva corrió a su casa para organizar su oficina.

Las mujeres se quedaron atrás en el salón, el café enfriándose en las tazas mientras ellas miraban a Eva saltar de alegría.

—¿Dónde lo tienes, en el sótano? —preguntó Mia a Ava.

—¿A quién?

—A ese bastardo. Quiero darle una patada donde más le duele por hacerle daño a Eva —dijo Mia.

—Lazarov ha desaparecido, no hay rastro de él —explicó Ava.

—Pero vas a encontrarlo y hacerlo pagar, ¿no? —preguntó Evie.

—Ese es el plan —murmuró Ava.

El problema era que Vladimir había desaparecido de la faz de la tierra, era casi como si la tierra se hubiera abierto y tragado al cabrón. Eva no había querido entrar en detalles, pero Ava encontró el apartamento y no el de tapadera. El de verdad, con la tarta de manzana de Eva en la nevera, con los zapatos de ella en el vestidor. Lo que no había ahí era rastro de Lazarov. Ni un cabello ni una huella dactilar, nada.

Si no lo conociera Ava diría que nunca estuvo ahí, pero si no fuera tan bueno en su trabajo no seguiría con vida y no cobraría tanto. Ava no quería matarlo, pero no tenía opción.

Vladimir Lazarov le había hecho daño a su hija y ella no descansara hasta encontrarlo y hacerlo pagar. Primero tenía que encontrar al otro que era igual de escurridizo que Vladimir.

Ava tenía un presentimiento de que la amenaza contra la vida de Eva no tenía nada que ver con ella, que de alguna manera Vladimir estaba involucrado. Pero maldita sea no podía encontrar ni una prueba y eso no la dejaba dormir por la noche.

Mientras tanto Eva iba a quedarse detrás de los muros de la mansión Diaz, a salvo y entretenida gracias a la idea de Isabella Ava esperaba que no tuviera que ser por mucho tiempo. Esperaba encontrar y hacer pagar a Lazarov. Ava esperaba mucho sin saber que las cosas iban a ocurrir al debido tiempo.




Capítulo 11

Tres meses, cinco días

Eva bajó del coche a doscientos metros del restaurante maldiciendo la lluvia... bueno, no la lluvia. Maldijo a la persona que quiso reunirse aquí con el cliente o sea a ella. Que también era la misma persona que había salido de casa sin paraguas.

Su lunes había empezado mal y no tenía pinta de mejorar. El despertador entró en huelga y no sonó, ella llegó tarde a la reunión. No importa que la reunión era online y con Mia, era su jefa y Eva se tomaba en serio su trabajo. Llegar tarde o conectarse tarde en este caso y encima hacerlo sin haber tomado ni siquiera un sorbo de café no era bueno.

Eva llevaba tres meses trabajando para Mia y quería demostrarle que era buena en su trabajo, que no la contrataron solo porque era la hija de Ava. Lo que ella no sabía era que no hacía falta demostrar nada, sus clientes estaban encantados con ella, sus compañeros igual y Mia más que eso.

Esa obsesión por dar lo mejor de ella la metió en este lío, Gina, una compañera tenía una cita con un posible colaborador y aunque no entraba en sus obligaciones ella se ofreció a sustituirla. Gina tenía otra cita y el nuevo colaborador solo podía reunirse con ellas hoy. Y aquí estaba, caminando en la lluvia y haciéndolo despacio ya que sus zapatos de aguja resbalaban.

Pero ya era demasiado tarde para lamentaciones, las ondas de su cabello ya no eran perfectas, solo una idea de lo que deberían verse. El vestido negro con chaqueta a juego estaba mojado. Al menos el maquillaje era a prueba de agua.

Llegó al restaurante, mojada, pero sin un pie roto o algo similar. Entró sonriéndole al chico que le mantuvo la puerta abierta. El restaurante era caro, lujoso y para nada uno de los favoritos de Eva. Había cenado una vez aquí, no recordaba con quién, pero recordaba que los camareros sonreían en permanecía y no era algo bueno. Se esforzaban en hacerlo y alguno tenía pinta de haberse escapado de un manicomio.

Pero, de nuevo, era demasiado tarde. Esperó a que el maître terminara de hablar con la mujer de delante y sin poder evitarlo Eva escuchó la conversación.

—No, no tenemos ni un puesto disponible —dijo el hombre.

Eva lo odio al instante, el cabello arreglado con raya en el medio, una mueca posando como sonrisa y asco en sus ojos. A la mujer no la podía ver bien, pero era alta y delgada. El cabello que en algún momento habría sido rubio ahora era gris y recogido en un moño en la nuca. Su ropa, una falda azul hasta las rodillas y un jersey negro, estaba limpia, pero vieja.

—Pero hay un anuncio en la puerta que dice que se necesita camarera —insistió la mujer.

—Como he dicho, no tenemos nada disponible para usted —replicó el maître.

—Entiendo, que tenga un buen día —dijo la mujer.

Se dio la vuelta con la cabeza gacha y salió del restaurante. Eva aguantó la réplica que estaba a punto de salir de su boca al ver al maître sonreírle como si nada. Esa mujer estaba desesperada, Eva lo notó en su voz, pero al parecer al restaurante no le interesaba echar una mano a quién lo necesitaba.

Ella dio el nombre del cliente y la acompañaron a la mesa. Jim Donovan era un hombre joven, de unos treinta años, alto y guapo. Se levantó y le sonrió a Eva, ella le devolvió la sonrisa y aceptó su ayuda para sentarse.

Eva tenía una debilidad para los hombres de verdad, caballeros en todo el sentido de la palabra. De esos que te abren la puerta del coche, que te ayudan a bajar, que te acompañan a casa o que vienen a recogerte para la cita.

Jim Donovan era un caballero, pero Eva no estaba preparada. Todavía. Comieron, discutieron sobre la ayuda que la empresa de Jim ofrecía y Eva se regañó a sí misma por no darle una oportunidad al hombre.

Era obvio que él estaba interesado, había dejado caer que era soltero y en busca de la mujer adecuada. Y fue más que obvio en hacerla entender que ella era lo que él buscaba.

Si Eva estuviera preparada para salir lo haría con Jim, no solo que era un caballero, también era generoso. Él tenía una empresa inmobiliaria y quería ofrecer uno de sus edificios a la asociación. Gratis, sin pedir nada a cambio.

Ella lo miró suspicaz al escuchar la oferta, pero después de la explicación que le dio, lo entendió. La hermana de Jim se quedó embarazada con quince años y en lugar de decir la verdad a sus padres ella se había escapado de casa. Era invierno, era Navidad y ella estaba asustada. Fue una de las noches más frías de la historia de Nueva York, veintitrés personas murieron en la calle por el frío y una de esas personas era la hermana de Jim.

Todos los alberques estaban llenos y ella no tuvo dónde ir, la encontraron por la mañana y no hubo nada que hacer por ella. Estaba muerta y su bebé sin nacer también.

Eva aceptó la propuesta de Jim quedando otro día con él para firmar los contratos y salió del restaurante feliz. Pero se dio cuenta de que la lluvia no había parado y su felicidad fue llevada por las gotas de agua.

Maldijo y se regañó a sí misma mientras caminaba hacia el coche. Maldecía mucho últimamente. Y estaba insoportable, de malhumor e irritable. Menos mal que trabajaba desde casa y no tenía que fingir delante de los demás, lo hacía con su madre y era suficiente.

Aun con la mente en otra cosa giró la cabeza y miró en el callejón a su izquierda. Era una de las cosas que le había enseñado Grant, siempre mirar para que nada te sorprenda. Y por nada se refería a algún tipo de infractor que no tenía buenas intenciones.

Justo eso era lo que ocurría ahora, pero Eva había tenido suerte y la mujer no. Eva reconoció el cabello blanco de la mujer que estuvo antes en el restaurante. Un hombre o mejor dicho un adolescente que no parecía tener más de diecisiete años la tenía acorralada en la pared.

Otro chico a pocos pasos de ellos buscaba algo en una mochila tirando el contenido al suelo. La mujer luchaba por liberarse, pero no lo conseguía y Eva se había quedado parada en medio de la calle mirando. Las personas caminaban protegidos por sus paraguas ajenos a lo que ocurría en ese callejón.

Una puerta se abrió y una camarera salió con una bolsa de basura, dio unos pasos hacia el contenedor de basura, pero al ver a los hombres dejó caer la bolsa y corrió dentro.

—¡Jesús! —murmuró Eva.

Ella sabía que el mundo era un lugar triste, donde cada persona velaba por sus intereses, donde los vicios y la indiferencia eran los dueños. Estaba segura de que la camarera volvió dentro del restaurante donde estaba a salvo y ni siquiera pensó en llamar a la policía.

—¡Vamos! Aquí no hay nada —dijo el chico dando una patada a la mochila.

Eva respiró aliviada, no tenía que intervenir. Pero las cosas se torcieron cuando el otro chico antes de soltar a la mujer le arrancó algo del cuello.

—¡No, el collar no! —gritó la mujer corriendo detrás del chico.

Todo pasó en un momento, la mujer agarró el brazo del chico gritándole que le devolviera el collar y a Eva se le puso la piel de gallina al escuchar la desesperación en la voz de la mujer. El chico la empujó y esta cayó al suelo, mientras el otro le daba una patada en el estómago.

En ese momento Eva olvidó su promesa de ser buena, de no meterse en líos, de dejar que el mundo resuelve sus problemas sin ella. Entró en el callejón, el sonido de sus tacones avisando a los chicos de su presencia. Se miraron uno al otro y sonrieron pensado en que era su día de suerte, solo con robarle el bolso a Eva sería suficiente para comprar Dios sabe que querían. Alcohol, pero seguramente eran drogas por el color de su piel y esa mirada perdida.

Ella también sonrió mientras se acercaba al primer chico, el pobre la miraba embobado y la patada en la entrepierna le tomó por sorpresa. Se llevó las manos a la parte dolorida, gritando de dolor y Eva aprovechó para golpearlo con la rodilla en la cara. Ella hizo una mueca al sentir el dolor cuando sintió el impacto de su rodilla con la barbilla del chico y si a ella le dolió no se quería imaginar que sentía el otro.

El otro llegó corriendo y se abalanzó sobre Eva, pero ella era alta y él pequeño. Lo golpeó con el puño y el sonido de hueso roto resonó en el callejón a pesar del sonido de la lluvia. Por un momento sintió pena al ver la nariz ensangrentada del chico, pero lo olvidó en cuanto él intentó agarrarla de nuevo.

Eva repitió los mismos movimientos, entrepierna y barbilla enviando al suelo al segundo chico para hacerle compañía al otro. Ella corrió al lado de la mujer que estaba hecha un ovillo en el suelo mojado.

—¿Estás bien? —preguntó Eva.

La mujer giró la cabeza y la miró. El corazón de Eva dio un vuelco al ver los ojos azules de la mujer, un azul parecido al que la torturaba en sus sueños.

—Sí —susurró la mujer.

—¿Necesita ayuda para levantarse?

La mujer asintió y Eva la ayudó, la mujer no era delgada era más allá de eso. Era solo piel y hueso.

—Gracias —murmuró la mujer.

—Vámonos de aquí antes de que los chicos se recuperen de la impresión.

Eva ayudó a la mujer a guardar el contenido de la mochila que el chico había esparcido por el suelo, algunas prendas ahora mojadas, un libro y nada más.

—El collar —susurró la mujer mirando a uno de los chicos.

Eva se acercó y vio el collar al lado de uno de ellos, sin pensarlo demasiado se agachó y lo cogió. Se dio la vuelta, le sonrió a la mujer y la instó a caminar. Salieron sin problemas de ese callejón y se detuvieron al lado del coche de Eva.

Ella ayudó a la mujer a subir al coche, lo rodeó y arrancó el coche rápidamente. Uno de los chicos estaba en la calle buscándolas y Eva rezó para que no las vieran. Condujo unos minutos antes de preguntar a la mujer dónde vivía.

—En la calle —respondió.

Eva maldijo en su mente.

—Voy a llevarla a un hotel, yo le pago una habitación. ¿Ok?

—¿Por qué?

—Porque puedo y porque lo necesitas.

—¿Y esperas que me crea esa respuesta? —preguntó la mujer.

—Eh, sí, ya que estoy diciendo la verdad.

—Soy demasiado vieja para esto, niña. Ya no sirvo para nada, excepto para donar mis órganos. ¿Qué necesitas? ¿Riñón, pulmón?

—¡Dios! —exclamó Eva haciendo una mueca de desagrado—. El tráfico de órganos, lo único que le faltaba a mi cerebro para torturarme.

—Entonces, ¿qué? Solo eres una buena chica que va por la calle rescatando ancianas, ¿no?

—Algo así, pero creo que sería mejor decir que estoy maldita. Hace tres meses prometí que nunca más me metería en líos, que si veo a alguien necesitando ayuda es mejor avisar a la policía y no intervenir. Y aquí estoy, el primer día que salgo de casa sola y ya lo hice.

Sí, ya lo hizo. Su madre que seguramente que ya lo sabía no estará muy contenta, Grant tampoco. ¡Maldición! A lo mejor sí que estaba maldita que de otra manera no se entendía qué diablos le pasaba.

Tres meses encerrada en la casa de invitados de su madre, trabajando, curando su corazón y tomando decisiones destinadas a cambiar su vida. El precio sobre su cabeza despareció de repente y su madre seguía buscando a los responsables. Por lo que Eva sabía su madre tuvo que encargarse de algunos de los que aceptaron la oferta y que intentaron matarla, pero no conocía los detalles. Lo único que sabía era que hace una semana Ava le dijo que ya podía salir, que ya no había peligro.

Tres meses que pasaron de la manera más lenta posible y que Eva aguantó de la mejor manera. Fingiendo.

Fingió que estaba feliz.

Fingió que le gustaba pasar tiempo con sus hermanos, con sus tías.

Fingió que tenía ganas de comer.

Solo en su casa se permitía ser ella misma. Dolida, resignada, triste. Patética y eso era lo peor. Saber que por la noche o en un par de ocasiones de día ella lloró por él. Por perder a un hombre que conoció durante dos días.

Las novelas románticas eran la debilidad de Eva, pero esto lo superaba. Todo era posible en una novela, enamorarte a primera vista, casarte después de dos citas, vivir felices para siempre. Pero lo suyo con Vladimir era demasiado.

Patético.

Ella se enamoró del chico malo en un día, estaba lista para renunciar a su sueño de tener hijos por él, estaba lista para seguirlo hasta el fin del mundo. Todo eso en un maldito día.

Patético.

—Puede que no sea una maldición —murmuró la mujer.

Algo en el tono de la mujer hizo que Eva girará la cabeza justo a tiempo para verla desmayarse.

—¡Dios!

Eva detuvo el coche y tuvo suerte que no golpeó a nadie ya que lo hizo sin asegurarse.

—¡Señora! —exclamó ella tocándole el hombro.

La sacudió un par de veces, pero la mujer no reaccionó. Eva maldijo y arrancó el coche. Por suerte estaba a dos calles del hospital de Isabella. Condujo por encima del límite de velocidad.

—Bendición, sí claro —murmuró ella mientras aceleraba para cruzar solo con medio segundo antes del color rojo del semáforo.

Aparcó delante de la entrada de urgencias y bajó del coche deprisa. Corrió dentro y pidió ayuda. Un médico y dos enfermeras se apresuraron para ayudar a la mujer, la llevaron dentro y Eva se quedó mirando el box donde la atendían.

Salió para mover el coche y al subir vio el pequeño collar en el asiento. Una cadena fina de plata con un colgante en forma de corazón. El nombre Taty estaba grabado en un lado y las letras V y D en la otra. Era uno de esos colgantes que se abren y dentro se puede guardar fotos y la curiosidad mataba a Eva, quería saber qué era tan importante ahí para que la mujer arriesgase su vida.

Pero no lo hizo, guardó el collar en su bolsillo y arrancó el coche. Después de aparcar volvió dentro del hospital. Habló con la enfermera que estaba en la recepción y luego se sentó.

Esperó.

Y esperó más.

—¿Señorita Diaz? Puede subir, segunda planta, habitación cuarenta y dos —le informó una enfermera.

—Gracias —murmuró ella.

Tomó el ascensor hasta la segunda planta, encontró la habitación y entró. La mujer estaba en la cama dormida y en la silla al lado de la cama estaba Isabella. Eva suspiró.

—Hola, cariño —saludó Isabella.

—Isabella, hola —dijo ella en voz baja.

Todas sus esperanzas de que su pequeña intervención pasara desapercibida volaron por la ventana. No había manera de que esto se quedara en esta habitación, Isabella iba a contárselo a su madre en menos tiempo de lo que tardó Eva en tomar la decisión de intervenir.

Eva se acercó a la cama y vio que la mujer tenía mejor color, pero ahora pudo observarla mejor. Había sido una belleza y lo seguiría siendo si no fuera por la extrema delgadez y palidez. Arrugas alrededor de sus ojos, las de su boca, las que delatan si una persona se ríe mucho o no, no eran muy pronunciadas.

Su edad era difícil de predecir, podría tener cincuenta o sesenta. Incluso setenta por su cabello en totalidad blanco.

Una belleza con el alma destrozada, Eva lo había visto en sus ojos cuando le devolvió el collar en ese callejón. No había ganas de vivir en sus ojos y eso le extrañaba a Eva. ¿Si no quería vivir por qué buscaba un trabajo?

—¿Qué le pasa? —le preguntó a Isabella.

—Anemia, una de las malas. Va a necesitar unos meses de tratamiento y cuidados especiales. Su inmunidad está por los suelos. ¿Qué? —preguntó Isabella al escuchar a Eva resoplar.

—¿Por los suelos?

—Puedo hablarte en términos medicales, pero luego tendré que explicártelo dos veces y estoy cansada.

Isabella era la mejor doctora del mundo, curar era su don, su obsesión. Ella vivía por salvar a las personas de las garras de la muerte y en la mayoría de los casos lo conseguía. Donde otros doctores fallaban ella acertaba, pero tenía sus excentricidades como cualquier genio.

—Mis disculpas, Su Excelencia —bromeó Eva.

—Disculpas aceptadas, ahora volviendo a nuestra paciente, ¿sabes su nombre?

—Taty, pero no estoy segura.

—Taty, bonito. Necesita tratamiento y me imagino que no tiene los recursos necesarios —dijo Isabella y continuó sin esperar la confirmación de Eva—. No hace falta tenerla hospitalizada, pero sí que necesita vigilancia.

Ahí estaba. Problemas y más problemas. Y mira que lo sabía, antes de entrar en el restaurante, antes de girar la cabeza y mirar en el callejón y al mirar en sus ojos. Sabía que algo iba a pasar, algo importante. Eva no entendía qué era exactamente, qué le atraía de esa mujer, pero de una manera ilógica sabía que tenía que cuidarla.

Vigilancia.

¡Mierda! Su madre iba a matarla.

—¿Sabes, Eva? Tu tampoco tienes buen color, todo ese tiempo encerrada no te hizo nada bien.

—¿Qué? —preguntó Eva llevando la mano a su mejilla.

—Creo que sería mejor que te fueras por un tiempo de Nueva York y como tu médico te recomiendo aire fresco, Lake Spring es una buena idea. Namir y Evie están vendiendo su casa y es perfecta para ti.

Isabella continuó hablando sobre la casa, la localización perfecta, entre la de Zein y Linc, detrás la casa de Grant. Perfecta para tenerla protegida o, mejor dicho, vigilada. La habitación del pánico y el sistema de seguridad, la piscina y el jardín, los grandes muros que la protegían de intrusos. Perfecta.

Por alguna razón desconocida por Eva, Isabella la quería en Lake Spring y no era mala idea. Necesitaba un cambio y también podía llevarse a Taty con ella. Era una casa grande y necesitaba ayuda, ¿no?

—Vale, Isabella. Voy a llamar a Evie y...

—No, no. Todo está arreglado y Gloria en este momento está haciendo tus maletas. Jared vendrá pronto y os llevará, esa noche vas a dormir en tu nueva casa.

¿Qué demonios estaba planeado Isabella y por qué ella lo aceptaba? Eva no encontró la respuesta, pero decidió que no podía pasar nada malo. Isabella era tan obsesionada con el control y la protección de todos que no enviaría a Eva a Lake Spring sin una buena razón.

—¿Quién se lo va a decir a mamá? —preguntó Eva.

—Tú no te preocupes —dijo Isabella sonriendo.

Ella tenía una bonita sonrisa y después de diez años Eva era capaz de reconocer la expresión en el rostro de Isabella y era muy claro que estaba metida en un buen lío. Pero ¿a quién le importa? Si Isabella estaba al corriente ella estaba de acuerdo, además necesitaba algo para distraerse. El tiempo no había sido de gran ayuda, unos ojos azules seguían presentes en su mente como el mismo día que había escapado del apartamento de él.

—Quiero un café —dijo Isabella—. ¿Por qué no vas a por uno mientras yo le echó otro vistazo al historial de tu amiga?

—Vale —aceptó Eva.

Ella salió y cuando la puerta se cerró detrás con un suave clic, Isabella miró a la mujer.

—Puedes abrir los ojos.

La mujer, Taty, los abrió con dificultad e Isabella sabía que no era solo por las medicinas que le había prescrito. Eva no era la única que no podía ignorar a los necesitados, Isabella era igual y esa mujer había sufrido mucho. Isabella solo necesitó un vistazo rápido al cuerpo maltratado para saberlo y a pesar de haber visto mucho en veinte años en el hospital todavía se sorprendía por la maldad de las personas.

No entendía como la mujer seguía con vida, la anemia era solo un pequeño problema comparado con los daños sufridos. Tenía las marcas, las cicatrices que eran prueba de años de tortura y abuso.

—Hola —murmuró Taty.

—Hola, Taty, ¿no?

—Tatiana, pero me puedes llamar Taty. ¿Cómo sabes mi nombre?

—Eva, ahora hay un par de cosas que tengo que decir y no tenemos tiempo, ¿ok?

La mujer asintió.

—Tienes anemia, una bastante agresiva, pero con el tratamiento en unas semanas estarás como nueva.

—No tengo dinero y tampoco seguro.

Isabella puso los ojos el blanco al verse interrumpida, estaba cansada y las dudas de si estaba haciendo bien en involucrarse en este asunto la tenían bastante nerviosa.

—Taty, escúchame. Eva se va a vivir a una ciudad a dos horas de Nueva York, una casa nueva la espera y necesita que alguien que la ayude. Tú necesitas un lugar tranquilo para ponerte bien, mientras estás allí todos tus gastos corren a mi cargo, ni comida ni tratamiento te va a faltar. Lo más importante es que nadie te hará daño, Eva se encargará de eso.

—Una persona amable lo puedo entender, ¿pero dos en un día?

Isabell se echó a reír.

—¿Qué puedo decir? Somos una familia extraña. Pero, Taty, hay algo que necesito de ti —dijo Isabella y la precaución destalló en los ojos de Taty—. Eva no está bien, le han roto el corazón y necesita algo que la distraiga, tú vas a ayudarla. Déjala ayudarte, deja que te convenza de que vayas con ella a Lake Spring. Y por Dios, ayúdanos a borrar la tristeza de sus ojos.

Taty no estaba convencida, pero la chica la ayudó y eso sin saber que ella no quería esa ayuda. Eva solo consiguió alargar una vida horrible que Taty ya no quería vivir. Ella estaba preparada para dejar esta vida, quería ir con sus amados. Pero hará lo que le pedía la doctora de ojos violeta porque necesitaba hacer algo bueno, necesitaba ir frente a Dios y decirle que ayudó a alguien. A lo mejor así ignoraría el suicidio y la dejaba entrar en el cielo.

—Lake Spring, estoy de acuerdo —dijo Taty.

 

—Gracias, no te vas a arrepentir.

Isabella sonrió a pesar de saber que acaba de meterse en un lío peor de los que solían rescatar a Eva. Pero todos merecen un final feliz.

Eva. Taty.

Y ella estaba decidida a hacer que eso sucediera. Solo esperaba que no acabara con más daños porque Eva no iba a perdonarla nunca. Ava tampoco.




Capítulo 12

Tres meses, seis días

Eva odiaba el sol, especialmente cuando había conseguido dormir solo un par de horas. Y no era culpa de los eventos de ayer, no. Toda la culpa era de ella.

Ayer fue algo irreal, no sabía cómo sucedió todo. El plan era simple, reunirse con Jim en el restaurante, volver a casa y trabajar un poco más. Pero no, ella tuvo que detenerse y rescatar a una pobre mujer de dos agresores. Luego de una parada en el hospital y gracias a las maquinaciones de Isabella se encontró en el helicóptero volando a Lake Spring.

Taty la acompañaba y Eva no se creyó ni por un momento la historia de Isabella. Al parecer era una casa grande y Eva necesitaba ayuda. Y como Taty buscaba trabajo era la solución perfecta. Claro que sí, pero ella quería ayudar a Taty y no dijo nada.

A las seis de la tarde llegaron a la casa que era diferente de lo que hubiera pensado, no era una mansión como la de Hakar o como la de Zein. Era una casa de dos plantas, acogedora y perfecta. Era justo como le gustaba a Eva.

Taty prefiero quedarse en una habitación en la planta baja, tenía cuarto de baño y puertas dobles que daban al jardín. Eva vio cómo se iluminaron los ojos de la mujer cuando dieron el recorrido por la casa.

Ella en cambio eligió el dormitorio principal. Grande con vestidor, cuarto de baño y habitación de pánico. Pero lo mejor eran las vistas, le encantaría abrir los ojos por la mañana y ver las montañas. No podía esperar a que llegara el invierno para verlas cubiertos de nieve.

Isabella se había encargado de todo, la nevera estaba llena y dos minutos después de entrar en la casa llamaron a la puerta con una entrega de la cafetería de Maeve. Cenaron y Taty se retiró a su habitación. En cambio, Eva tenía un problema. Ella no podía dormir sabiendo que toda su ropa se estaba arrugando en las maletas.

A medianoche había colgado en el vestidor solo dos maletas, le quedaban tres. Y dos con los zapatos. Quiso llamar a Gloria y preguntarle en qué había pensado cuando le empaquetó medio vestidor.

Terminó de organizarlo todo a las cuatro de la mañana y ni siquiera le quedaban fuerzas para ducharse. Se había puesto un camisón y se durmió en menos de un minuto. Por primera vez en tres meses no soñó con él.

Se despertó con la luz del sol y no había manera de volver a dormirse. A pesar de las pocas horas de sueño y la irritación que le produjo el sol al despertarla Eva se sentía bien.

Eva se levantó de la cama bostezando, abrió la ventana para dejar entrar el aire fresco y fue a ducharse. Después entró en el vestidor para elegir algo para ponerse y sonrió al ver toda su ropa ordenada.

—¿Qué demonios estás haciendo? —preguntó Eva al entrar en la cocina minutos después.

Taty subida en una silla estaba limpiando un armario, la encimera de abajo repleta de platos y copas.

—Buenos días, señorita. Estoy haciendo mi trabajo —respondió Taty.

—A ver, Taty. Baja y hablemos.

—Tengo que poner los vasos...

—¡Dios! —exclamó Eva.

Se acercó y con su ayuda Taty colocó los vasos en el armario. Luego Eva la ayudó a bajar y consiguió convencerla de sentarse mientras ella preparaba café.

—Ese es mi... —Taty cerró la boca al ver la mirada decidida de Eva.

—Anemia, ¿recuerdas, Taty? Isabella dijo que necesitas reposo y limpiar los armarios de cocina no es reposo —dijo Eva llevando las tazas a la mesa—. Además, ahí no hay ni una mota de polvo.

—Lo recuerdo muy bien, pero también recordó que tengo un trabajo y eso no incluye quedarme en la cama.

—Sí, lo hace. Durante por lo menos dos semanas lo único que harás es descansar, pero si insistes en hacer algo puedes buscar a alguien que venga a limpiar. ¿Entendido?

—Sí, pero tengo que decir que no estoy de acuerdo.

—Bueno, yo soy la jefa y no te queda otra opción. Ahora, ¿qué quieres desayunar?

Taty sacudió la cabeza y le dijo a Eva que era lo que quería. Juntas prepararon el desayuno. De esa manera empezó la convivencia de las dos mujeres y durante tres días todo estuvo bien.

Eva contrató a una chica recomendada por Ayala para venir y limpiar la casa y Taty se encargó de supervisarla.

Las comidas las preparaban juntas y eran los únicos momentos que pasaban las dos en la misma habitación. Eva se pasaba el día en la oficina y Taty descansaba en su habitación o en el jardín.

Taty era una persona muy reservada y eso era difícil de entender para Eva. En estos días Eva le contó sobre su familia, sobre Isabella, sobre todos y a cambio recibió nada. Igual que Vladimir, Eva se preguntó si algo no estaba bien con ella, algo que la hacía abrirse a los demás mientras ellos se quedaban como una caja fuerte, guardando sus secretos. Ni una palabra sobre ella, sobre cómo llegó a vivir en las calles.

Lloró, eso sí, y fue el único momento en que expresó algún tipo de emoción y lo hizo el segundo día cuando Eva le devolvió el collar. Finalmente, Eva renunció. Sí Taty quería contarle algo de su vida ella iba a estar ahí para escucharla. Ella sabía muy bien que había cosas de que era mejor no hablar, tampoco le había contado sobre Vladimir. Era una etapa de su vida que quería olvidar y se imaginó que a Taty le pasaba algo parecido.

Pero Eva no sabía que la historia de Taty era mucho más, peor que un corazón roto e iba a averiguarlo el quinto día. Ese sábado el almuerzo tuvo lugar en casa de Mia y Zein envió un coche para recogerla ya que estaba lloviendo mucho y más tarde habían previsto una tormenta fuerte.

El almuerzo como siempre, nada fuera de lo normal. Risas, travesuras, castigos, mucha comida y familia. Su madre no le echó la bronca, solo sacudió la cabeza y luego la abrazó.

—La casa está vacía sin ti —le había murmurado al oído.

Eva le prometió quedarse a dormir el próximo fin de semana. Pasó tiempo con sus hermanos jugando al escondite que a pesar de ser mayores era uno de sus juegos favoritos. Se lo pasó genial y Ayala con Melie la llevaron de vuelta a su casa.

Mientras tanto la tormenta se había desatado y Linc llamó a Ayala y le prohibió conducir con ese tiempo.

—Diría que estoy enfadada por no estar en casa con mi guapo marido y mis hijos preciosos, pero mentiría —dijo Ayala guardando el móvil en su bolso.

—¿Fiesta de pijamas? —propuso Melie.

—¡Dios, no! Soy demasiado mayor para eso —protestó Eva.

—Entiendo, es que a tus veinticinco ya estás con un pie en la tumba y de mi madre ni te cuento —replicó Melie.

—Veinticinco y puedo tomar alcohol. Vamos a ver una película, tu madre y yo vamos a tomar una copa de vino y tú un refresco. ¿Qué te parece eso?

—Que no sé por qué soy tu amiga, eres mala.

Eva se fue a la cocina riendo, había echado de menos reír por cualquier tontería. A lo mejor todo había acabado, a lo mejor ya no dolería tanto.

Sacó la botella de vino blanco de la nevera, tomó las copas y el refresco para Melie y volvió al salón justo en el momento en que Taty conocía a Ayala y Melie. Y la expresión en el rostro de Ayala fue algo difícil de ver. Horror, dolor, tristeza. Todo junto en sus ojos que solo después de un segundo de mirar a Taty se llenaron de lágrimas.

—¿Mamá?

Melie se acercó a su madre y la ayudó a sentarse en el sofá mientras Ayala no apartaba la mirada de Taty. Eva dejó la botella y las copas sobre la mesa y le sonrió a Taty.

—Ayala es... le pasa eso de vez en cuando. No te preocupes —le explicó.

—¿Hay algo que puedo hacer? —preguntó Taty y Eva sacudió la cabeza—. Entonces me voy, si necesitan algo estaré en mi habitación.

—¡Espera! —gritó Ayala, se levantó y se acercó a Taty—. No te rindas, será mejor y en poco tiempo ni siquiera recordarás las cosas malas, todo será solo un recuerdo. Pero, Tatiana, no te rindas. Ten fe y lo verás.

—¿Esperar? —espetó Taty—. Llevo treinta años esperando algo que nunca llega, años rezando y pidiendo una misericordia que no llegó. ¿Fe? Vale, algo me queda, pero solo porque tengo la esperanza de volver a verlos.

Eva vio cómo Taty se daba la vuelta y se encaminaba hacía su habitación, Ayala suspiró triste.

—¿Cómo de malo es? —le preguntó a Ayala.

—De uno a diez, noventa —respondió ella.

Ayala tenía ese don o lo que era ya que Eva nunca quiso saber los detalles, que le permitía sentir el dolor de las personas. A Eva le parecía un castigo, no entendía cuál era el propósito de algo tan extraño.

—Voy a ver si Taty está bien —dijo Eva.

La encontró en el jardín, arrodillada en la terraza, los hombros caídos y sollozando. Eva se quedó a pocos pasos de ella sin saber si era una buena idea acercarse. La lluvia caía con fuerza, los truenos se escuchaban cada vez más cerca. Afuera era el peor lugar donde estar.

Ella se atrevió a acercarse y se agachó al lado de Taty.

—Ayala tiene razón, ¿sabes? Si ella dice que todo estará bien es que así será.

—Eres tan ingenua, Eva. No tienes idea de lo que hay ahí fuera, de los horrores que les suceden a quienes no tienen una familia que los proteja. No tienes ni puta idea.

—¿Eso crees? —Eva rio sin ganas—. Será por mi vida protegida que no puedo dormir pensando que en cualquier momento me van a despertar para correr antes de que nos encuentren, será por eso por lo que no me fio de nadie y que tengo esa necesitad de ayudar. Porque he vivido protegida.

—¿Eso crees? —preguntó Taty—. He conocido a Dimitri cuando tenía diecisiete años, yo era una chica joven, hermosa y él era el miembro de una mafia. Lo nuestro era condenado sin siquiera empezar, pero éramos jóvenes y enamorados. Y estúpidos ya que pensamos que solo con cambiar de ciudad podríamos escapar. Lo conseguimos, vivimos felices dos años hasta que un accidente estúpido le quitó la vida a Dimitri y me dejó viuda y con un pequeño al que criar. No sabes cómo es no tener nada que comer, saber que tu hijo no tiene nada que llevarse a la boca. Pero hice lo que cualquier madre haría, luché por él, por traer al menos un pedazo de pan a casa. Sobrevivimos tres años hasta que la mafia nos encontró, ¿quieres saber que hicieron, Eva? Entraron en nuestra casa y me violaron, obligaron a mi pequeño mirar. Lo vi luchar para liberarse, para liberarme. Lo escuché gritar, llorar y no pude hacer nada, solo rezar.

—Taty —susurró Eva.

—No, hay más Eva. Escucha y luego me puedes decir si hay alguna manera de olvidarlo. Abusaron de mi durante horas, me torturaron y al final me hicieron mirar cómo mataban a mi hijo. Tenía cinco años y su única culpa fue haber nacido en la familia equivocada. Quemaron la casa y si piensas que mi calvario terminó estás equivocada, me llevaron a un burdel y luego a otro y a otro hasta que me trajeron a Estados Unidos. Voy a ahorrarte los detalles que ya puedes imaginar cómo fue mi vida. Diez años después conseguí escapar y conseguí trabajo de sirvienta en una casa donde estuve hasta hace dos meses. Ya sabes el resto, pero dime Eva, ¿para qué vivir? Si hay alguna razón para seguir con vida, dímelo ya que yo no puedo encontrarla.

Eva sacudió la cabeza y extendió los brazos. Abrazó a Taty y las dos lloraron. A Eva le dolía ver el sufrimiento de los demás, las injusticias, pero nunca dejó que la afectara tanto. No sabía por qué, pero lo que le pasó a Taty le rompía el corazón.

El suelo de la terraza estaba frío, la lluvia caía sin descanso igual que las lágrimas de Taty. Eva sintió la mirada de Ayala que estaba en las puertas dobles del salón y luego la vio acercarse con una manta. La puso sobre los hombros de las dos y se marchó.

—Quiero morir, Eva —susurró Taty—. Pensé que había llegado mi momento en ese callejón, pero tú me rescataste y luego Isabella me dijo que me necesitabas. Acepté, no sé por qué, será porque vi el sufrimiento en tus ojos o la bondad. No lo sé, Eva, pero no puedo soportarlo más.

—Todo pasa por algo, Taty. No creo en las coincidencias y si estuve en ese callejón fue por algo. Dale tiempo, dame tiempo y ya verás como Ayala tenía razón.

—Lo dudo mucho, ¿tiene una máquina del tiempo para volver atrás para impedirle a Dimitri que vaya al trabajo a ese día? ¿O para coger a mi pequeño y correr al fin del mundo donde nadie nos pueda encontrar?

—No, eso no podemos hacerlo. Pero sí que hay algo que hacemos y muy bien, ¿recuerdas algo de los hombres que mataron a tu hijo?

—Boris Popov, Yuri Volkov, Misha Pávlov.

—¡Vamos!

Eva se levantó y con ella Taty que la miraba sorprendida.

—Eva, ¿qué?

—Espera y ya verás —dijo Eva.

Eva entró en la casa y la mujer detrás de ella. No podía devolverle ni el marido ni el hijo a Taty, pero podía darle algo. Venganza. Y si alguno de esos hombres seguía con vida iban a pagar.

—¿Está todo bien? —preguntó Ayala viendo cómo Eva sacaba un chubasquero del armario de la entrada.

—Sí y no, Taty y yo vamos a hablar con Grant.

—¿Ahora? Eva, no puedes salir con este tiempo —protestó Ayala.

Pero Eva no escuchó, se puso un abrigo mientras Taty se ponía el chubasquero. Recogió el pequeño bolso y con las llaves en la mano salió ignorando a Ayala y a Melie. Fue al garaje y se giró antes de subir al coche, Taty estaba detrás y Ayala en la puerta de la casa con el móvil en la mano.

—No llames a Linc, Ayala. Por favor, tengo que hacer esto y tu mejor que nadie lo sabes. Tienen que pagar —dijo Eva.

Pareció tomarle una eternidad a Ayala decidir qué hacer, pero finalmente asintió y Eva subió al coche. Arrancó después de comprobar que Taty se había puesto el cinturón.

—A lo mejor ahora ha llegado mi momento —murmuró Taty cuando sintió el coche derrapar.

—No, estaremos bien —le aseguró Eva.

A Eva le gustaba conducir y lo hacía muy bien, solo que los hombres de su familia eran sobreprotectores. Los dos kilómetros que separaban su casa de la de Grant era nada, iba a tardar menos de diez minutos y eso debido a la lluvia. Si no hubiera tenido tanta prisa podría haber llamado a Grant y pedirle que apagué el sistema de alarma. Entonces ella hubiera caminado a través del pequeño bosque que separaba las dos casas.

Durante el camino pensó en Taty y en lo que tuvo que sufrir. Se sentía mala persona por llorar por los rincones por un hombre que no la quería. Ahí estaba la razón por la que se conocieron, Eva necesitaba darse cuenta de que había cosas más importantes en la vida.

¡Que se joda Vladimir Lazarov!

Detuvo el coche enfrente de la casa de Grant y lo vio esperar en el porche. No había manera de tomar por sorpresa a este hombre.

—Grant es un poco... aterrador, pero solo con los malos —le dijo a Taty.

Vio que sus palabras no la convencieron y podía entenderlo. Grant, alto, grande, musculoso con los brazos cruzados sobre el pecho de pie en el porche daba miedo y eso que no podían ver sus ojos. Entonces sí que la pobre Taty saldría corriendo.

Bajaron del coche y corrieron hasta el porche. Grant se hizo a un lado dejándolas pasar. Él no dijo ni una palabra hasta que estuvieron en el salón, los abrigos mojados colgados en el perchero al lado de la puerta.

—Veo que sigues con las tuyas, Eva —dijo Grant.

—Sí y será porque lo llevo en la sangre. O será porque es lo que aprendí de ti —replicó ella.

Sí, era lo que era. Hacía lo que hacía. Ayudaba a las personas y que se joda a quién no le gustaba. Si Grant no la ayudaba su madre sí lo haría. Y si ella tampoco, Eva podría contratar a alguien que llevara a cabo la venganza de Taty.

Grant la estudió unos buenos momentos antes de asentir.

—¿Qué ocurre? —preguntó él.

—Ella es Taty —dijo Eva poniendo su brazo sobre los hombros de la mujer—. Los hombres que mataron a su hijo necesitan pagar.

—¿La conozco? —preguntó Grant mirando a Taty con los ojos entrecerrados.

—No —murmuró la mujer.

—¿Seguro? Su cara me suena.

—Son los ojos, Grant —explicó Eva.

Grant la miró con una ceja levantada y Eva pudo ver el momento en que entendió. Él sacudió la cabeza.

—¿Por qué no me sorprende? —murmuró él sentándose en el sofá y encender el portátil—. ¿Nombres?

Taty le dio los nombres y Grant miró a Eva sacudiendo la cabeza. Eva ya no pudo aguantar.

—Solo dilo de una vez, Grant —espetó ella.

—Vale, esto no es la vida para ti. Tu deberías estar ya casada y con tres niños que te mantengan ocupada y fuera de problemas.

—¡Grant! —gritó Lara.

La mujer de él entró en la habitación, su pequeña hija dormida en sus brazos. Paula fue una sorpresa para ellos. Seis meses después del nacimiento de su primera hija Keira, Lara se quedó embarazada y nueve meses más tarde nació Oliver. Y Paula llegó sin buscarla, cuando los dos eran felices con su pequeña familia y de repente sucedió. Pero todos estaban encantados y Grant el que más, ahora tenía dos niñas de papá.

—Solo le estoy diciendo la verdad, si ella no quiere escucharlo no es mi problema —respondió Grant.

—No, eso no es lo que ocurre aquí y tú lo sabes —murmuró entre dientes Lara.

—¿Por qué no dejamos esta conversación para otro día? —preguntó Eva.

—No, Eva. Ya es el momento, estoy harta de esta estupidez —dijo Lara—. Grant tiene un problema, pero no es sobre las consecuencias de tu buen corazón. No, es sobre los celos, sobre tu relación con Pablo.

—¿Qué?

—Pues sí, Grant siente celos de tu estrecha relación con Pablo. Él te salvó la vida, te cuidó cuando Ava ni siquiera sabía de tu existencia y, ¿qué paso luego? Llegó Ava y con ella Pablo, a Grant lo olvidaste.

—Tú me olvidaste cuando llegó Lara, no yo —dijo Eva.

Grant estaba tecleando en el portátil, fingiendo que no prestaba atención a la conversación y Eva enfadada se agachó al lado de él.

—Tú me ignoraste, tú dejaste de llamarme, tú me dejaste ver que ya no te importaba, que todo lo que hacía era meterme en problemas. Fuiste tú el que se alejó.

—Fuiste tú la que tomó el apellido de él —replicó Grant.

—Lo hice, pero fue porque necesito saber que pertenezco a una familia. Sabes que Sinclair no era el apellido de mi madre y yo quería ser una más de ellos. Si tú me hubieras ofrecido el tuyo habría aceptado en un abrir y cerrar de ojos. Fuiste la persona más importante de mi vida durante quince años y después nada, desapareciste y entendí que para ti fui un trabajo, que estabas pagando algún tipo de deuda al cuidarme.

Eva suspiró y esperó.

Grant la miraba en silencio.

—No, no fuiste un trabajo. Grant te quiere, pero ya sabes cómo es él. Expresar los sentimientos no es lo suyo —dijo Lara.

—Para eso te tengo a ti, ¿no? —dijo Grant sin apartar la mirada de Eva.

—Hala, asunto arreglado —declaró Lara.

Eva, sorprendida y feliz de saber que Grant no la odiaba, sonrió. Susurró dos palabras que hicieron que los ojos de Grant se encendieran. Él murmuró las mismas palabras de vuelta. Es que eran iguales, las palabras y las muestras de cariño eran algo difícil para ellos.

—Ok, ahora vamos a encontrar a tres rusos y firmar su sentencia de muerte —dijo Eva.

Media hora más tarde seguían en lo mismo. Taty sentada en el sofá charlando con Lara, la pequeña Paula durmiendo en los brazos de Taty. Eva dando vueltas por la habitación, nerviosa. Grant maldiciendo sin encontrar a los hombres.

Taty le había dado más detalles, fechas y lugares, direcciones y todo lo que recordaba de esos años.

Tatiana Zotova conoció al guapísimo Dimitri el dos de noviembre, se escapó de casa con él tres días más tarde. Se fueron a vivir a una pequeña ciudad al norte de Rusia donde Dimitri encontró trabajo de albañil. Su hijo nació el diecisiete de agosto y un año después un muro cayó matando a Dimitri.

El hombre que se había criado en el seno de la mafia había muerto dejando a su esposa sola y sin un duro. Taty no sabía cómo la encontraron o por qué, pero en una noche de diciembre llegaron a por ella.

Ella conocía a los hombres por lo que le había contado Dimitri, eran los mismos hombres que él llamaba hermanos, pero que al final fueron los verdugos que acabaron con la vida de un inocente.

Eva escuchó a Taty, sorprendida con la confianza que les demostraba a Lara y Grant. Todos, excepto Eva, habían sufrido mucho, entendían mejor que nadie lo que le había pasado a Taty. Eva solo podía imaginarse lo que debía sentir y rezaba nunca sentir algo así.

—Tengo que llamar a Ava —dijo Grant—. Mafia o no debería haber algo en los registros y no hay nada.

—Ok —asintió Eva.

—No lo has entendido, Eva. Esto no tiene buena pinta y tenemos que ir con cuidado, necesitamos más información antes de tomar una decisión.

—Ok —repitió Eva.

—No —dijo Taty y todas las cabezas giraron hacia ella—. No quiero que os pase nada, tienen que pagar, pero pagarán igualmente por la mano de Dios.

—Si no confiesan antes y un cura les absuelva de todos sus pecados —apuntó Lara.

Sí, Lara tenía un problema con la religión. Con Dios, no. Solo con los que hablaban en su nombre. Ni uno de los hijos de ellos estaba bautizado, pero ni uno se iba a dormir sin rezar.

—No tienes que preocuparte por eso, Taty. Sabemos lo que hacemos y nadie saldrá herido, confía en nosotros —dijo Grant.

Eva bajó la cabeza escondiendo su sonrisa. Grant era un buen hombre, sí señor. Claro que también disfrutaba un poco al matar, pero Eva no quería pensar en eso. Tomaron la decisión de dejarlo para mañana, no pasará nada por esperar un día y Grant las llevó a casa. Y luego acercó a Ayala y Melie a sus casas, por lo visto estar sin su marido e hijos no le gustó mucho a Ayala.

Era medianoche cuando Eva se fue a la cama.




Capítulo 13




Era medianoche cuando Dean Benetton sintió que alguien le tapaba la boca y lo sacaba de la cama. Sus gritos fueron ahogados por la cinta que le habían pegado a la boca, sus manos inmovilizadas a la espalda y todos sus esfuerzos fueron en vano.

Lo llevaron al salón de su mansión de veinte millones de dólares, lo sentaron en la silla tapizada de color amarillo que eligió su esposa y lo golpearon. Sin preguntar dónde estaba la caja fuerte. Sin una palabra.

Dean Benetton perdió la conciencia y cuando se despertó estaba en la misma silla y junto a él estaba su esposa. Ella también tenía cinta pegada a la boca, pero gracias a Dios a ella no la habían pegado. Lágrimas, miedo y desesperación llenaban sus ojos verdes y Dean no pudo hacer nada más que maldecir. Y rezar, era el momento de rezar por un milagro. Cuando el sistema de alarma que costaba miles de dólares a la semana solo en mantenimiento y los cinco guardias que tenían que proteger la casa no sirvieron para nada, rezar era lo único que quedaba.

Y eso que Dean no había visto el hombre, al verlo cerró los ojos. Estaban perdidos, no había salvación para ellos. No conocía al hombre, pero el vació de sus ojos azules le dijo todo lo que necesitaba saber.

Estaban muertos.

Vladimir Lazarov miraba a la pareja, pero su mente estaba en otras cosas. Estaba organizando, verificando el resto del plan para conseguir que la muerte de los Benetton fuera la escena perfecta de un robo que salió mal.

Tenía que pegar a la mujer, cortarles el cuello, tirar algunas cosas en el piso de arriba y llevarse las joyas. Fácil, ¿no?

No.

Vladimir no mataba mujeres sin importar la maldad de ellas, sin importar si ellas venían a matarlo a él. Vladimir no mataba mujeres y punto, como tampoco mataba a inocentes y Dean Benetton era inocente. Un soborno aquí y allá para poder cerrar sus tratos, pero nada que merecía la muerte.

Pero nada de eso importaba, él tenía que llevar a cabo el encargo. No había vuelta atrás, no había escapatoria. Ni para Vladimir ni para los Benetton.

Al menos no lo hubo hasta que se escuchó el llanto del bebé. Eso hizo que Vladimir mirara a la mujer y ella empezó a luchar para liberarse de las ataduras. Era imposible, pero ni ella ni su marido dejaron de intentar.

Vladimir se dio la vuelta y salió del salón. Subió a la primera planta y en la segunda habitación encontró al bebé. Muebles blancos, nubes azules y un sol amarillo pintado en una pared, un bosque encantado en otra. Y en medio la cuna donde un bebé lloraba agitado.

Se acercó a la cuna y miró. Vladimir sabía de bebés lo mismo que sabía de maquillaje. Nada. Pero sí que se dio cuenta de que era muy pequeño, seguro que no tenía más de unas semanas de vida.

Guardó el cuchillo en la funda y tomó al bebé en brazos. El llanto cesó en ese mismo instante y el bebé abrió los ojos.

Estaban muertos.

Vladimir, los Benetton y el pequeño. Y ella también. Su sentencia de muerte fue firmada en el momento en que ese pequeño bebé abrió los ojos y miró a Vladimir. Bajó con el bebé en brazos y al entrar en el salón los padres empezaron de nuevo la lucha contra las ataduras. Sus ojos se llenaron de miedo al ver a Vladimir acercarse a la madre y sacar el cuchillo.

Él le cortó la cinta de las manos y le puso al bebé en sus brazos. Vladimir caminó de espaldas hasta la pared y se deslizó hasta el suelo. Con la espalda apoyada contra la pared miró como la madre intentaba calmar al pequeño.

—¿Qué le pasa? —preguntó él.

La mujer miró a su marido y luego a Vladimir.

—Quítate la cinta de la boca —le ordenó él.

—Tiene hambre —explicó la mujer después de despegar una parte de la cinta. Solo una parte ya que dolía como la mierda al intentar retirarla y la dejó a medias.

—¿Vas a intentar escapar si te suelto para que vayas a preparar el biberón a la cocina?

—No necesito ir a la cocina, tengo que darle el pecho.

—¿Y qué esperas, mujer? Alimenta a ese bebé —espetó Vladimir.

Él bajó la mirada y después de unos momentos el bebé dejó de llorar. Y sí Vladimir no encontraba la manera de salir de esta situación esa podría ser la última cena del pequeño.

Había una opción, una sola y muy arriesgada. Vladimir dejó esa decisión para otra persona y envió el mensaje. Guardó el móvil y esperó.

El bebé satisfecho se quedó dormido en los brazos de la madre.

Vladimir esperó.

La madre posó la cabeza sobre el hombro de Dean Benetton.

Vladimir esperó.

El rostro de la mujer desapareció y el de Eva tomó su lugar, el cabello rojo del bebé cambió a negro.

Vladimir esperó.

—Más vale que valga la pena, Lazarov.

Vladimir giró la cabeza y miró a Ava. Ella iba vestida de negro y Vladimir notó que también iba armada hasta el cuello. Sabía que Ava Sinclair era una mujer lista.

—Ellos se llaman VIP, una organización fundada hace más de cien años en Rusia con sedes en todos los países del mundo y más miembros de lo que puedes imaginar. Ricos, poderosos, pobres con empleos en lugares adecuados, presidentes, empresarios. Ellos conducen el mundo desde la sombra, hacen lo que quieren y nadie los detiene. Nadie es más poderoso que ellos y si lo hay nadie quiere arriesgarse.

—¿Y por qué me interesa a mí eso?

—Porque si no mato a esta familia inocente ellos van a matar a Eva.

—La oferta de cinco millones —murmuró Ava.

—Sí, ellos pusieron precio sobre la cabeza de Eva. Me necesitaban de vuelta y fue su modo de llamar mi atención.

Había mucho más que eso, pero Vladimir no dio detalles y Ava no preguntó.

—¿Y por qué no debería cortarte la... ¡mierda!, el pene y luego matarte por haberle roto el corazón a mi hija?

—No me importa lo que hagas, Ava. Se acabó, saben que hay un límite que no cruzo y me están poniendo a prueba ahora mismo. He fallado, Ava. Si no los mato, mañana vendrá alguien para hacerlo justo después de que maten a Eva. Entonces vendrán a por mí. Estaba pensando en pedir tu ayuda para destruirlos, pero ahora me doy cuenta de que hay una mejor solución. Mátame, Ava.

—Podría, pero no sería divertido.

—¡Jesús!

—¿No vas a preguntar sobre ella?

—¡Jesús! ¿Para qué, Ava? Para que me digas que su vida continua a pesar de haber sido un bastardo con ella, ¿no?

—No, su vida se detuvo el mismo día que le rompiste el corazón y por eso vas a pagar, Vladimir. Hoy no que hay que salvar a esta pobre familia, mañana no que tenemos que erradicar una organización criminal sacada de una película de conspiraciones. Pero un día te haré pagar, Lazarov. No lo olvides.

—No lo olvidaré, Sinclair, y te prometo que no voy a esconderme ni voy a luchar. Pagaré por herirla, es lo justo.

—Genial, tenemos un acuerdo. Ahora cuéntame el plan.

Vladimir no tenía uno así que improvisó. El plan era enviar a la familia lejos y borrar cualquier rastro.

—A ti te han frito el cerebro, ¿no? —preguntó Ava y la mirada que le echó Vladimir era clara. Si no fuera la madre de Eva y necesitara su ayuda, Ava estaría pronto nadando con los tiburones.

—¿Tienes uno mejor?

—Siempre —respondió Ava sonriendo.

Vladimir la escuchó y no tuvo más remedio que estar de acuerdo con ella. El plan era inmejorable. Los Benetton que habían escuchado, pero no entendido nada ya que Vladimir y Ava hablaron en ruso, los miraron con miedo al verlos acercarse.

Vladimir le quitó la cinta de la boca a Dean y luego se sentó en un sillón frente a ellos.

—Esto no es un robo, esto es un asesinado encargado por tu hermano, Víctor, y pagado con tu proprio dinero. Nada ni nadie lo detendrá, está decidido quedarse con tu fortuna y solo hay una opción. La muerte —explicó Vladimir.

—¿La nuestra o la de él? —preguntó Dean.

—Me gusta el tío —dijo Ava riendo.

—La de él serviría en una situación normal, pero ahora hay más vidas en juego. Le estamos ofreciendo una vida nueva, lejos de vuestras familias y amigos. Sin llamadas, sin mensajes, sin ningún tipo de contacto. Los Benetton van a fallecer esta noche en un trágico accidente.

—¿Y mi hermano?

—Por desgracia vamos a dejarlo vivir por un tiempo, después creo que podemos encontrar la manera de hacerlo pagar.

Dean miró a su esposa y ella asintió sin dudarlo.

—Aceptamos —dijo Dean.

Vladimir lo desató y luego se pusieron manos a la obra. Sacaron a la familia de la casa y los subieron a un coche negro que los esperaba a la salida trasera. La mujer miró a Vladimir antes de cerrar la puerta y el gracias que le susurró lo sorprendió. Y también llegó dentro de él y por un instante entendió por qué le gustaba a Eva ayudar.

Una familia salvada.

Quedaba Eva.

Cinco minutos después Vladimir y Ava subían a otro coche alejándose de la casa. Ni uno se dio la vuelta al escuchar la explosión.

Ava estaba ocupada editando los videos que en un minuto iba a enviar de vuelta a la empresa que se ocupaba del mantenimiento del sistema de alarma de los Benetton. En ese video se veía claramente como la pareja, el hijo y el hombre que entró en su casa a robar morían en la explosión producida por un escape de gas.

Esas imágenes iban a ser revisadas por los VIP y Ava se moría de ganas de averiguar quiénes eran. Y de acabar con ellos. La vida con Pablo era feliz, ella amaba pasar tiempo en casa con su familia, pero de vez en cuando necesitaba algo de acción.

—¿Cómo está Eva? —preguntó Vladimir.

—Metiéndose en líos, como siempre —respondió Ava sin apartar la mirada de la pantalla del portátil.

—¿Qué hizo?

—Rescatar a una mujer sin hogar y contratarla de ama de llaves. Eso después de noquear a dos adolescentes drogadictos en un callejón y una visita al hospital donde a la mujer le diagnosticaron anemia. Y por el mensaje que recibí de Grant ahora está buscando a los tres hombres que mataron al hijo de esa mujer.

—Estás bromeando —dijo Vladimir.

—No, ya me gustaría a mí, pero no.

¡Jesús, Eva!

Esa mujer iba a encontrar a su muerte en unos de esos días. Vladimir no entendía esa pasión de ella por rescatar a todo el mundo. No entendía, pero le gustaba. Era una de las cosas que amaba de ella...

—¿Qué carajo? —espetó Vladimir.

—¿Qué pasa ahora? —preguntó Ava.

—Nada —respondió él.

Nada excepto que acaba de darse cuenta de que amaba a Eva. Antes le gustaba, le atraía, los días que pasó con ella fueron los mejores de su vida, pero no la amaba. Ahora sí, y cómo había ocurrido eso no lo sabía.

Esa sensación que tomaba el control de su corazón y su mente cuando pensaba en ella no podía ser amor, el amor estaba prohibido para él.

¡Jesús!

—Vamos a arreglarlo —interrumpió Ava sus pensamientos—. Todo, los VIP, lo tuyo con Eva, todo. Mientras tanto tu única preocupación será proteger a mi hija y no jugar con su corazón hasta que no conseguimos deshacernos de VIP, ¿entendido?

—No, no voy a poder proteger a Eva ya que estaré buscando la manera de llegar al jefe de la organización.

Infiernos si él iba a quedarse en casa cuidando a Eva mientras Ava hacía todo el trabajo, él no era el hombre que se quedaba esperando.

—Eva está en Lake Spring, Vladimir, y hasta ahora no hemos detectado a nadie siguiéndola, pero ahora sí que lo harán. No voy a involucrarme en una operación de tal magnitud sin saber que mi familia está protegida y la amenaza de Eva es doble. Ella casi no sale, pero si lo hace la quiero a salvo y tú sabes cómo hacerlo, como también sabes reconocer una amenaza antes que cualquier otro. Tú has traído esto a mi puerta y ahora te toca aceptar mis condiciones.

—Podrías haber dicho que no —replicó Vladimir.

—Podría, pero entonces tendría que ver el dolor en los ojos de mi hija cada vez que la miro. Un dolor que tú has causado.

—Ok.

—Ok, Jared te llevará a Lake Spring donde además de proteger a mi hija vas a averiguar todo lo que puedas sobre esa mujer que tiene metida en casa. Rusa, sin papeles y los hombres que presuntamente mataron a su hijo no existen.

—¡Joder con Eva! ¿Cómo demonios los encuentra?

—Ni idea, ella es cómo un imán para ellos.

Mujer rusa.

Eso no estaba bien y Vladimir tenía un mal presentimiento. Esa mujer podía, no, seguramente era alguien infiltrado en la casa de Eva para tenerla vigilada y matarla. No se lo dijo a Ava y cuando llegaron a la casa de ella Vladimir subió en el helicóptero deprisa.

No podía esperar para llegar a Lake Spring.

Conocía la ciudad, en los últimos años se había convertido en el lugar de retiro del clan de Ava.

Zein Kader uno de los tres hombres que lideraban la empresa más grande del mundo, Kader-Diaz-Kincaid, vivía ahí con su esposa, Mia, y sus hijos.

El padre de él, el antiguo jeque de Hakar, tenía una casa en las afueras del pueblo, donde crecía a su hija junto a su esposa.

Luego estaba Ayala, la hermana de Zein, casada con el sheriff del pueblo, Linc. Grant, el hombre que crio a Eva, con su esposa Lara.

Y sin olvidar el actual jeque de Hakar, Namir, que no sabía Vladimir cómo carajo conseguía conducir el país si estaba cada dos semanas en Lake Spring. Vladimir estaba seguro de que la esposa de él tenía algo que ver con esos viajes.

Las únicas familias que no vivían en el pueblo eran la de Ava e Isabella.

Isabella porque trabajaba en un hospital en Nueva York y la familia de su marido James estaba ahí. Y Ava, pues Vladimir no sabía muy bien por qué.

Pero esas familias, unidas por sangre, juntas dominaban el mundo con sus empresas justo como los VIP. La diferencia entre ellos era que el clan de Eva era bueno mientras que los VIP eran los malos.

Y por culpa de Vladimir iban a la guerra, el bien contra el mal, el dinero limpio y la honestidad contra el dinero ganado con tráfico de drogas y personas y la corrupción. Vladimir esperaba y haría todo en su poder para que el vencedero sea el bien. Para él, para todos y a lo mejor de esa manera podría tener un futuro con ella.

Con su Eva.

Eran las cinco de la mañana cuando el helicóptero dejó a Vladimir en el patio trasero de la casa de Eva. Usó el código que le había enviado Ava para entrar en la casa. Silencio. Ni Eva ni la mujer estaban despiertas.

Vladimir inspeccionó primero la planta baja, la cocina ordenada, la despensa llena y a la mujer sospechosa que dormía tranquila en la habitación de atrás. Él vio el cabello blanco de la mujer y su pequeño cuerpo hecho un ovillo en la cama, tapada hasta el cuello. No quiso buscar entre sus pertenecías ahora a pesar de haber podido hacerlo sin que ella se diera cuenta, pero las ganas de ver a Eva eran más fuertes que el deseo de saber quién era la mujer.

Eva estaba durmiendo, las mantas en el suelo y solo una fina sabana la protegía contra el frescor de la noche. Los tirantes de camisón rosa pálido se podían ver en sus hombros, el cabello escondía su rostro.

Era hermosa, la mujer más hermosa que Vladimir había visto. Se agachó y besó su hombro desnudo, un beso suave que no despertó a Eva.

Luego Vladimir se fue, entró en la otra habitación. Necesitaba una ducha y media hora de sueno antes de hablar con Eva y contarle el plan.

Dios sabe qué hará ella.




Capítulo 14




¡Maldita sea!

Dos en una noche, dos malditos sueños en una noche. Uno no era suficiente, el dónde Vladimir le hacía el amor para que después verlo hacer lo mismo con otra mujer. No, no fue suficiente y tuvo que soñar una vez más con él. Estaba en su dormitorio mirándola y antes de irse había besado su hombro.

Qué asco de sueños tenía, Eva estaba harta de ellos.

Se levantó de la cama y se detuvo en cuanto dio un paso. Miró en la habitación con los ojos entrecerrados. Su olor, ese olor especifico de él. O sus sueños han conseguido de alguna manera traspasar a la realidad o Vladimir estuvo ahí.

—No se atrevería, no se atrevería —murmuró Eva mientras miraba en el vestidor y en el cuarto de baño.

No, no había rastro de él, pero por si acaso ella cerró con llave la puerta del dormitorio. Y la del cuarto de baño mientras se duchaba. Tardó más en arreglarse solo por si acaso él estaba ahí, ella no quería verse pálida, con ojeras y triste.

No, no, no.

Vladimir no podía saber que le hizo daño, que le rompió el corazón y que todavía estaba pegando los pedazos. Maldita sea si iba a dejarlo ver destruida. Vladimir Lazarov podía esperar sentado una palabra de ella.

Cabreada bajó a la cocina y ahí se dio cuenta de que estaba paranoica. Él no estaba en su casa. Empezó a preparar el desayuno a pesar de no tener hambre, solo quería tomar un café, pero lo hizo por Taty. Ella necesitaba alimentarse bien y si Eva no comía ella tampoco lo hacía.

Eva se dio la vuelta para recoger algo de la nevera y lo vio.

Vladimir jodido Lazarov.

En su casa, en su cocina. Vestido con camiseta y jeans negros. Brazos cruzados sobre su pecho. Ojos vacíos. Mandíbula tensa.

Guapo, guapo, tan guapo que su corazón dio un vuelco. La mente de Eva le recordó a su corazón que la apariencia no era lo importante, que debajo de ese rostro perfecto y ese cuerpo de infarto no había un corazón, solo engaño y traición.

Ella extendió la mano hasta la encimera donde había dejado el teléfono móvil, los ojos de Vladimir siguiendo sus movimientos, pero no se lo impidió. Sin bajar la mirada ella marcó el uno, el número de su madre.

—¡Buenos días, cariño! —dijo Ava solo segundos después de que Eva hiciera la llamada.

—Serán para ti, mamá. Yo tengo un asesino en mi cocina. ¿Puedes venir y deshacerte de él? Preferiblemente para siempre, creo que, si lo cortas en trozos pequeños y se los das de comer a los leones, estaría a salvo, nunca volvería. Ah, espera. ¿Crees que podrías echarlo a la jaula de los leones vivo?

El bastardo sonrió.

Le estaba pidiendo a su madre que fuera a matarlo y el idiota le sonreía como si encontrara algo gracioso.

Bastardo.

—Podría intentarlo, cielo, pero me gustan los leones y me da a mí que Lazarov los mataría a todos.

Eva miró el móvil extrañada por la respuesta de su madre.

—¿Mamá?

—Lazarov está ahí para protegerte así que hazle caso, pero solo si se trata de tu seguridad. Si intenta joder con tu cabeza me llamas, ¿ok?

¿Solo con mi cabeza? ¿Y qué pasa si lo intenta conmigo? ¿Y qué pasa si no puedo decir que no, mamá? ¿Qué pasa?

Eva no pronunció las palabras, no dijo lo que pensaba. En cambio, le dijo adiós a su madre y colgó. Le dio la espalda a Vladimir y continuó con la preparación del desayuno.

Dos minutos, eso fue lo que aguantó la mirada de él siguiendo cada uno de sus movimientos antes de estallar.

—¿Tienes que protegerme? —espetó y Vladimir asintió—. Muy bien, hazlo, pero mi dormitorio está fuera de límites. No te quiero ahí, ¿entiendes?

—Sí.

—Y no te quiero en ninguna de las otras estancias si yo estoy ahí, ¿queda claro?

—Clarísimo.

—¿Seguro? Por lo que veo no lo has entendido, yo estoy aquí y tú también —espetó Eva.

—Me iré después de que me digas en qué mierda estabas pensando al traer a tu casa a una mujer desconocida.

Eva se giró con el cuchillo en la mano ya que estaba cortando melón y lo fulminó con la mirada.

—Déjala fuera de esto, mi madre dijo que estás aquí para protegerme y ella no es tu asunto.

—Una mujer rusa, sin documentos de identidad y con una historia que no hay manera de...

—¿Tú que carajo sabes de su historia? No sabes nada, Lazarov —gritó Eva acercándose a él olvidando que tenía el cuchillo en la mano.

—Eva, ¿está todo bien?

Eva escuchó a Taty y se giró.

—Sí, Taty... —el resto de las palabras se perdieron cuando Eva vio a Taty palidecer y llevarse la mano a la boca. Se giró para gritarle a Vladimir y vio lo mismo en el rostro de él.

No palidez, vio sorpresa, incredulidad.

Eva no sabía qué ocurría, pero podía imaginárselo. Seguro que Vladimir era de alguna manera culpable. Pero estaba equivocada.

—¡мой маленький! —murmuró Taty y Eva no sabía hablar ruso, pero reconoció el tono y no era uno de miedo. Era suave, parecido al que usaba Ava con ella.

¿Qué demonios?

Eva dio un paso atrás para dejar pasar a Taty que caminó rápidamente hasta Vladimir murmurando las mismas palabras.

—¡Mi hijo, mi pequeño! —murmuró finalmente Taty y Eva fue la que llevó la mano a su boca para tapar el grito.

Eso no podía pasar. ¿Vladimir era el hijo de Taty?

¿Cómo era posible? Aunque recordando lo que le había contado Taty sobre esa noche todo tenía sentido. Eva entendía por qué Vladimir tenía esa mirada vacía en sus ojos, entendía por qué era un asesino.

¡Dios! Ella también quiso matar a Charles por lastimar a su madre, pero ella no tuvo esa oportunidad.

—¿¡Mamá?!

Eva quiso tapar sus oídos, sus ojos ya los tenía cerrados, todo para no escuchar la angustia en la voz de Vladimir. Los abrió cuando escuchó su nombre y vio a Taty desmayada en los brazos de Vladimir.

—¡Jesús! —exclamó Eva corriendo a su lado.

Vladimir llevó a Taty a su habitación mientras Eva llamaba a Isabella. Después de verificar su pulso y recibir otras instrucciones esperaron la llegada de Isabella que por casualidad estaba visitando a Mia. Un jueves por la mañana, cuando tenía una docena de cirugías programadas y otros tantos pacientes para consultar.

Pero Eva no pensó en eso hasta muy tarde en la noche, tumbada en su cama. Solo entonces se daría cuenta de que Isabella lo sabía, sabía quién era Taty desde que la vio en el hospital.

La esperaron y Eva fue a abrirle la puerta cuando llegó, luego tuvo que salir de la habitación con Vladimir para dejar que Isabella consultara a Taty.

Fueron a la cocina donde en lugar de sentarse y esperar Eva preparó café. Aunque eso no era lo que quería hacer, ella quería ir con él. Abrazarlo y decirle que todo está bien. Pero ella no se atrevía, viéndolo de espaldas, con las manos en los bolsillos y mirando por la ventana, cada músculo de su cuerpo tenso. No, era mejor no acercarse.

—Seguro que no pasa nada, solo es la anemia —dijo ella.

No se atrevía acercarse, pero podía hablar, ¿no?

—Es mi madre —dijo Vladimir.

—Lo sé.

—¿Desde cuándo lo sabes?

A Eva no le pasó desapercibida la acusación en su voz.

—Desde hace quince minutos, aunque debería haberlo sabido por los ojos. Había algo familiar, pero no lo vi hasta ahora.

—La última vez que la vi ella...

Eva dejó los platos que iba a poner en la mesa y se acercó a él. Puso sus manos sobre su rostro y él levantó las suyas dudando. Eva no sabía si quería alejarla o acercarla, al final él puso sus grandes manos sobre las de ella.

—Olvídalo, Vladimir. Olvida todo excepto esto, tu madre está aquí, tú estás aquí.

—No puedo, Eva. No sabes que pasó.

—Lo sé, Taty me lo contó y lloré por ella y por ese niño, pero eso pasó. La tuve en mis brazos anoche llorando desconsolada por su hijo muerto y ahora estás aquí. Eso nunca ocurre, Vladimir. Es un milagro con mayúsculas así que olvida todo excepto que tienes otra oportunidad de estar con tu madre.

—Odio cuando tienes razón —dijo Vladimir.

—Acostúmbrate, yo siempre tengo razón —bromeó ella.

—Y si no la tiene te mira con esos ojos preciosos, implorando, hasta que dices como ella —dijo Isabella.

—No hago eso —protestó Eva.

—Sí lo haces —replicó Isabella.

—¿Cómo está mi madre?

Isabella que se estaba sirviendo una taza de café sonrió. Eso era bueno pensó Eva y respiró aliviada sin darse cuenta de que sus manos ahora estaban en el pecho de Vladimir y las de él la rodeaban.

—Bien, le di un sedante suave para calmarla y darle tiempo a su cerebro a acostumbrarse a las noticias.

—¿Se ha despertado? —preguntó Vladimir.

—No, pero el pulso está normal y...

—¿Y entonces cómo sabes de las noticias?

—Lo sé porque soy una mujer curiosa que tiene acceso a la base de datos más grande del mundo y cuando Taty ingresó en mi hospital esa base me avisó de la compatibilidad de ADN.

—¡Isabella! Pero eso fue hace una semana, ¿por qué no se lo dijiste? —espetó Eva indignada.

—Olvidas que no hay manera de encontrarlo, Eva, y lo único que sabía era que eran madre e hijo. Necesitaba más información.

—Eso tiene sentido —murmuró Vladimir.

—¿Ves? Él lo entiende —dijo Isabella.

—No, lo que tiene sentido es que Eva se meta en tanto líos. Lo aprendió de vosotros.

—Lo que sea. Me voy que llego tarde —dijo ella cogiendo su bolso—. Si no me equivoco tú no deberías tocarla, ¿no, Vladimir? ¡Adiós!

Eva dio un paso atrás antes de que Isabella tuviera tiempo de salir de la cocina. Sí que iba bien la cosa, no llevaba ni media hora y ya estaba en sus brazos. Si no pasaba la noche en su cama será un milagro y otro en el mismo día era poco probable.

El desayuno, eso. Iba a preparar el desayuno y comer algo, seguro que con algo de fruta y café suben sus defensas. Reanudo la tarea de cortar el melón, preparó las tostadas y puso la mesa.

Vladimir había vuelta a la misma posición de antes, mirando por la ventana.

—El desayuno está listo —dijo Eva sentándose a la mesa.

—¿Me estás invitando?

—Sí, pero solo porque me gusta Taty.

—Gracias.

—Solo es fruta, no hay de qué.

Él retiró la silla de al lado de ella y se sentó. Tomó su mano y Eva lo miró. Pues sí, ella necesitaba un milagro. Vladimir la miraba de una manera que llegaba directo a su corazón, lo calentaba, lo envolvía y le hacía olvidar que era un bastardo.

—Gracias por cuidar a mi madre.

—De nada —murmuró Eva retirando su mano.

Si pudiera también movería un poco la silla. Un poco o más, como medio metro más. No lo necesitaba tan cerca de ella, podía olerlo, sentir el calor emanado por su cuerpo.

Comieron en silencio y al terminar Vladimir fue a ver a su madre, Eva se quedó a recoger la cocina. Se entretuvo mucho tiempo con la limpieza esperando a Vladimir, pero él no volvió.

Es que no había quién la entienda, ahora le dice que no lo quiere cerca de ella y luego lo espera como una adolescente. Fue a su oficina y se encerró ahí, el trabajo iba a quitarle de la mente todo y era justo lo que necesitaba.

Olvidar.
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Vladimir sostuvo la mano de su madre todo el tiempo que ella durmió.

No podía creer que ella estaba ahí, no podía entender cómo y por qué. Solo podía quedarse ahí, sintiendo el peso de la mano en la suya, la aspereza y las arrugas. Era su madre, treinta años mayor con el cabello blanco, con el sufrimiento grabado en cada arruga de su rostro.

Su madre.

Él recordaba esa noche como si hubiera pasado ayer. El dolor, los gritos, la impotencia. Sabía que había más, que la vida de su madre después no fue buena y una parte de él no quería saberlo. Otra sí, esa que quería matar a cada persona que había lastimado a su madre.

De los hombres que entraron esa noche en su casa solo uno seguía con vida. Boris Popov. Vladimir no olvidó ni sus nombres ni sus rostros. Como tampoco olvidó los abusos, las palizas sufridas a manos de ellos durante su entrenamiento.

Pero pagaron, él se encargó de ello, aunque tardó más de veinte años. No lo hizo a los dieciocho cuando consiguió salir de la organización, lo hizo años después para que nadie sospechara de él.

Solo quedaba Boris Popov y era intocable. Era el jefe, el que informaba a todos de las órdenes del presidente, quien se encargaba de que se cumplieran esas órdenes.

Intocable hasta ahora, con la ayuda de Ava podía matarlo, a él y a todos. O no. Ahora tenía algo más que perder, ya no era solo Eva, era su madre también. Tal vez debería irse, llevar a su madre y desaparecer.

Podría hacerlo y nadie los encontraría. Pero lo haría sin Eva. Ni siquiera tenía que preguntárselo, ella nunca dejaría a su familia.

No, la quería y no iba a renunciar.

Quería una vida con ella, quería ver a su madre feliz, quería muchas cosas, pero no podía pensar en eso ahora. Debía centrarse en acabar con los VIP, luego ya se ocuparía de conquistar de nuevo a Eva.

Vladimir estaba tan atrapado en sus pensamientos que no se dio cuenta de que su madre se había despertado. Lo hizo cuando ella pronunció su nombre.

—¡Mamá! ¿Cómo te sientes?

—Bien, mejor que nunca, mi Vladimir.

Vladimir Lazarov era un asesino, frío, despiadado, mataba sin piedad, sin hacer caso a las imploraciones de sus objetivos. Pero ahora volvía a ser un niño de cinco años que vio a su madre morir.

Taty se sentó en la cama, extendió sus brazos y Vladimir no dudó. Fue y la abrazó. Él cerró los ojos al sentir las lágrimas brotar. La sostuvo mucho tiempo, notando su delgadez y el nuevo perfume, rosas, nada parecido al que él recordaba.

—¿Qué te hicieron? —preguntó Taty sin soltarse de su abrazo—. Y recuerda que mentir es pecado.

Vladimir se echó a reír. Mentir a su madre era nada en comparación con lo que hizo desde que tenía cinco años.

—Nada, mamá. Me llevaron con su jefe y me entrenaron para ser uno de ellos —dijo él.

Y no era mentira, era solo parte de la verdad.

—Eso no es nada, hijo, es lo peor que le puede pasar a un niño. Tu padre me contó lo que hacían, lo que obligaban a hacer...

—Mamá, como dijo Eva, eso ya pasó. Olvídalo y vamos a disfrutar de este momento.

—Tu Eva es muy sabia.

—No es mi Eva —protesto Vladimir.

Se levantó de la cama y se acercó a las puertas dobles con vistas al jardín. Eva tenía unas vistas increíbles desde cualquier ventana de la casa.

—Te odie, ¿sabes? —dijo Taty y él se giró rápidamente—. Odie al hombre que le rompió el corazón y nunca se me ocurrió pensar que era mi propio hijo.

—Tuve que hacerlo, mamá.

—Ya, pero ella no lo sabe y no sé si te va a perdonar.

Él tampoco, pero podía esperar, ¿no?

—Ven, siéntate y cuéntame porque tuviste que hacerlo.

¡Infiernos, no!

No quería contarle a su madre que hacía y tampoco quería mentir.

—Para salvar su vida —declaró Vladimir.

—Voy a necesitar más que eso, hijo.

—Ya, pero no ahora. Ahora quiero saber que hiciste todos estos años y lo quiero todo, mamá.

—Siéntate que esto va a tomar mucho tiempo.

Vladimir se sentó en una silla y se preparó para escuchar algo que ya sabía que no iba a gustarle. Y escuchó de la boca de su madre el infierno que vivió por culpa de esos malnacidos.

Boris fue el que lo organizó todo, convenció a Taty que Vladimir estaba muerto como castigo por atreverse a escaparse con Dimitri. Los primeros días no eran muy claros para Taty, recordaba que la encerraron en una habitación sin ventanas y luego empezaron a llegar los hombres. Todos desconocidos, excepto Boris.

La tuvieron ahí un año entero, luego la llevaron en barco a Estados Unidos directo a otro prostíbulo. Ahí no estaba Boris y el hombre que vigilarla no hacía un buen trabajo y Taty llamó la atención de un cliente.

T.J Harris, un hombre de cincuenta años, gordo, feo y lo peor de todo, cruel. Pero Taty no sabía la última parte y aceptó escaparse con él. La llevó a su casa, una mansión en medio de la nada, en el desierto donde hizo lo que le dio la gana con la pobre Taty.

Afortunadamente o no, la madre de T.J y su esposa llegaron unos meses después y él mintió, dijo que ella era la empleada de hogar. Con las mujeres y los niños en la casa los abusos sexuales cesaron y empezaron los otros.

Días de trabajo interminables, noches pasadas cuidando a los niños. Días enteros sin probar bocado solo porque la madre encontró una mota de polvo en la biblioteca. Pasó tantos días sin comer que su estómago se acostumbró a poco y solo con media tostada tenía suficiente, más le provocaba arcadas.

Años y años de trabajo, de alimentación inadecuada y de abuso. Sí, en algún momento la bruja, la madre era peor que el hijo, se dio cuenta de que quitarle la comida ya no era un castigo suficiente y llegaron las palizas. Bofetadas, golpes con cualquier objeto que estaba a mano.

—¡Mamá! ¿Por qué no te fuiste de ahí? —preguntó Vladimir.

—Lo hice y fue peor. No tenía dinero, documentos. No tenía nada y por desgracia yo era una mujer joven y guapa que no pasaba desapercibida. La vida en la calle fue igual que los meses en el burdel. No sabía defenderme, no tenía donde dormir, que comer y eso me convirtió en una presa fácil. Así que cuando T.J me encontró no me opuse, elegí tener un techo, una cama donde dormir y el maltrato físico. No podía aguantar que otro hombre me tocara, sabía que si volvería a pasar me suicidaría y no quería ir al infierno. Quería volver a veros, a ti y a tu padre.

—¿Cómo llegaste a Nueva York?

—Bueno, T.J murió y su esposa vendió todo antes de volver a Francia, yo no tenía pasaporte y era muy difícil de conseguir uno que si no creo que me hubiera llevado con ella. Después de la muerte de su suegra hace unos diez años, la esposa de T.J fue la que pasó a encargarse de la casa y a ella no le gustaba el abuso. Si tenía la casa limpia y la comida en la mesa estaba contenta. Me dio algo de dinero al despedirme, pero lo gasté en el viaje a Nueva York, pensaba que sería más fácil encontrar un trabajo sin documentos de identidad en una ciudad tan grande.

—Pero no lo fue —murmuró Vladimir.

—No y después de dos semanas en la calle me encuentro en un callejón y un ángel viene a rescatarme. Me llevó al hospital y ahí Isabella me convenció de que Eva necesitaba mi ayuda y aquí estamos.

—Isabella es una hija de...

—¡Vladimir! No lo digas, es pariente de Eva y hay que respetarla —le regañó su madre.

—Vale, mamá. Isabella es una mujer muy entrometida, ¿así está bien?

—Y no has visto a Grant y a su esposa —dijo riendo Taty.

—Los conozco, mamá.

—Cuéntame —le pidió su madre.

Vladimir no estaba preparado para decirle la verdad a su madre y por suerte una llamada en la puerta lo salvó de inventar una excusa.

—Taty, ¿cómo te sientes? —preguntó Eva entrando en la habitación.

—Nunca estuve mejor.

Eva le sonrió a Taty y evitó mirar a Vladimir, a él no le gustó mucho, pero por ahora tenía las manos atadas.

—Me alegro, Isabella llamó y dijo que tienes que comer. Vamos a preparar algo —propuso Eva.

Taty dudo, ella no quería alejarse de su hijo ni por un momento y él sentía lo mismo.

—Vamos, os acompaño y hablamos —dijo Vladimir.

—A ti te espera Grant en el salón —le informó Eva.

—Ok, gracias.

Él se levantó, se agachó para besar la frente de su madre y salió. No le pasó desapercibido el paso que dio Eva a un lado para evitar tocarlo. ¡Maldita sea Ava y su condición!

Encontró a Grant en el salón, sentado en el sofá y jugando con el móvil. Grant era un hijo de puta, no exactamente la persona que te convenía tener como enemigo. Pero a Vladimir no se le iba de la cabeza ese día en casa de Ava cuando Grant no quiso ayudar a Eva.

—¡Grant!

—Lazarov, toma asiento. Tenemos que hablar.

—¿De qué se trata? —inquirió Vladimir quedándose de pie.

—Necesito que me cuentas todo sobre VIP y por todo quiero decir cada detalle desde quién es quién, qué hacen y dónde lo hacen. Si alguien tiene alergia a los cacahuetes y tú lo sabes yo quiero saberlo también.

—¿Tengo pinta de hacer esto de hace dos días, Grant?

—No, y por eso sé que tienes la información que necesitamos para matar a esos hijos de puta.

—Son los mismos que pusieron precio a la cabeza de Eva, ¿estás seguro de que quieres involucrarte?

La mano de Grant que daba vueltas al móvil sobre su muslo se detuvo a medio camino. Si fuera un hombre débil Vladimir echaría a correr por la mirada de Grant, pero él no era ni débil ni cobarde.

—Eso es entre Eva y yo, como la razón por la que ella volvió a casa llorando es algo entre Eva y tú. ¿De acuerdo?

No estaba de acuerdo, pero no tenía otra opción así que asintió. Y si las cosas salían bien tenía que aprender a perdonar ya que Eva no estaría muy contenta si le decía que no quería a Grant cerca.

Si fuera por Vladimir subiría a un avión con su madre y Eva hacia alguna isla en medio del océano donde podrían vivir tranquilos el resto de sus vidas.

—Bien, ahora que hemos aclarado ese asunto vamos a pasar a lo que de verdad importa. VIP.

Vladimir se quitó el reloj, levantó la tapa trasera presionando un botón y sacó una pequeña tarjeta de memoria. Extendió la mano y Grant tomó la tarjeta.

—Nombres, direcciones y todos los detalles desde la comida favorita hasta cuantas veces se cambian la ropa interior, de noventa y nueve por ciento de los miembros de VIP. Cien por cien de las personas que trabajan para ellos, voluntariamente o no. El uno por ciento que falta es la cúpula, el presidente y por lo que he conseguido averiguar dos hombres de confianza. Sé que nunca se reúnen en el mismo lugar, pero lo hacen una vez al mes.

—Entonces empezamos desde abajo —declaró Grant.

—Sí, pero ten en cuenta que en cuanto uno de ellos desaparece otro va a tomar su lugar. Y no son idiotas, sabrán que algo ocurre si más de uno desaparece.

—Hubo un gran incendio en una discoteca hace unos meses en Europa, murieron más de doscientas personas —dijo Eva y Vladimir se giró para verla en la puerta—. Es un incendio, una tragedia que nadie puede prevenir. Solo tienen que invitar a la mayoría de los empleados y listo. Asunto arreglado.

—¿Tu no estabas preparando la comida? —espetó Vladimir.

Grant estalló en carcajadas.

Eva miró a Vladimir como si fuera una cucaracha.

—¿Tú eras tan idiota hace tres meses? —preguntó ella.

Grant se estaba partiendo de risa.

Eva y Vladimir lo miraron, ella irritada como el demonio y él listo para sacar el cuchillo y lanzárselo justo en la boca abierta.

—Lo que sea —dijo Eva girándose—. Idiotas.

Vladimir la siguió con la mirada hasta que despareció en la cocina. Su Eva le acababa de dar la solución, aunque no dudaba que ellos también hubieran llegado tarde o temprano a la misma conclusión.

Eva era toda bondad, luz brillando en sus ojos, ni rastro de la maldad que corrompía a la mayoría de las personas. En ningún momento pensó que ella podría ayudar, ofrecerle consejos sobre cómo llevar a cabo su trabajo.

¡Joder! Era perfecta para él. La perfecta unión entre la luz y la oscuridad.

Se giró hacia Grant listo para acabar de una vez con esto, listo para reconquistarla y empezar una nueva vida con ella.

—¿Cuándo empezamos? —le preguntó a Grant.

—Pronto.

Algo le decía a Vladimir que su idea de pronto no era la misma que de Grant. El problema era que no sabía cuánto tiempo podía aguantar con Eva en la misma casa, sin tocarla, sin besarla.

Pronto.

¡Dios! Esperaba terminar con VIP de una vez por todas. Tenía una vida que disfrutar.




Capítulo 16




—¡Idiota! —exclamó Eva.

Echó a un lado las sábanas y se levantó de la cama. Eran las dos de la madrugada, cuarto día desde la llegada de Vladimir y ya no podía aguantar ni un momento más debajo del mismo techo.

Llevaba desde las diez de la noche intentando dormir y no lo conseguía. Todo por culpa de él. No podía ignorarla, no. Él tenía que aparecer en cuanto salía de su dormitorio por la mañana, eso si no lo encontraba en la cocina preparando el desayuno.

Eva desayunaba en silencio, escuchando la conversación de Vladimir y Taty. Ni siquiera esperaba a tragar el último bocado antes de levantarse de la mesa y encerrarse en su oficina. Por lo menos ahí no la molestaba y a veces se quedaba ahí sin trabajar solo para no verlo.

Había dejado de preparar las comidas con Taty por la misma razón, bajaba a la cocina para comer y cenar lo que sea que encontraba. Normalmente Taty preparaba las comidas y así Eva no necesitaba sobrevivir solo a base de bocadillos.

Si salía de la oficina para ir al cuarto de baño ahí estaba él, rozándola al cruzarse por el pasillo o en las escaleras. Si iba a por un café otra vez estaba él, en la cocina con una taza de café preparada para ella.

Y Taty. ¡Dios! La mujer no paraba de sonreír y hablar de él. Que sí, su hijo era el más guapo, más listo, más amable del mundo. No hacía falta preguntar para saber que Vladimir no le había dicho cómo se ganaba la vida.

Cada vez que se sentaba a la mesa con ellos la mujer empezaba a hablar de él, era una tortura. Eva no quería conocerlo mejor, lo que sabía era suficiente.

Pero ni madre ni hijo pillaron la indirecta y seguían con el asalto. Y por eso estaba ahora de esta manera. Irritable, cansada y con ganas de pegarle un tiro a alguien. Preferiblemente a Vladimir.

Incluso llamó a su madre para quejarse y pedirle que le envié a otro para protegerla. Se llevó una sorpresa al escuchar a su madre decir que él era el mejor y que no había otra persona en el mundo en quién confiaría la vida de su preciosa hija.

Eva colgó y llamó a Pablo. El pobre la escuchó despotricar durante media hora y antes de colgar le dijo que él le pagaría los mejores abogados si esto terminaba en derramamiento de sangre.

Así que estaba jodida, nadie podría o no haría nada para ayudarla salir de la situación. Maldijo a los culpables, su madre mencionó una organización llamada VIP, muy peligrosos. Era tan grande el peligro que toda la familia triplicó las medidas de seguridad.

Los niños ya no iban al colegio, estudiaban en casa. Los adultos redujeron al mínimo las salidas y nadie entraba en sus casas sin previa verificación y autorización del equipo de seguridad.

La amenaza era grande, pero Eva se había quedado con el nombre. VIP. Era uno de los peores nombres de bandas mafiosas que escuchó en su vida. La Cosa Nostra, La Camorra, Bratva. Esos eran nombres de mafias que daban miedo, no VIP. El nombre le provocaba un ataque de risa cada vez que lo escuchaba.

Con o sin amenaza Eva necesitaba aire, alejarse, aunque solo fuera durante diez minutos. Se puso unos vaqueros, una camiseta y bajó mientras se ponía la cazadora. Tomó las llaves del coche del cuenco de la mesa de la entrada y tenía la mano en el picaporte cuando escuchó pasos.

—¿Dónde vas, Eva?

Maldito idiota, no podía dormir como todas las personas normales. Eva giró la cabeza.

—A dar una vuelta.

—A dar una vuelta —repitió Vladimir.

—Sí.

—¿Eres sonámbula?

—¿Qué? ¡No!

—Entonces, ¿cómo explicas que vas a salir en medio de la noche sabiendo que ahí fuera hay hombres buscándote? —preguntó él.

—Necesito aire —replicó Eva ignorando el acercamiento de Vladimir.

Él se había ido acercando hasta estar a un palmo de ella.

—Detrás de la casa tienes un bosque, ahí hay suficiente aire.

—Déjame reformular eso, necesito aire puro, no contaminado por tu cercanía.

—¡Eva!

—¡Vladimir!

—No me presiones, Eva. Mi control pende de un hilo y si no fuera por Ava...

—¿Ava? ¿Qué tiene mi madre que ver con esto?

—Escúchame bien, Eva. En cuanto tengo la aprobación de Ava tú y yo vamos a hablar.

—Ahí te equivocas, Lazarov. No es la aprobación de mi madre lo que necesitas, es la mía y esa nunca la vas a obtener.

—No, nena. La que se equivoca eres tú. ¿Quieres saber cómo lo sé?

No, por Dios. Eva no quería saberlo y menos cuando él estaba tan cerca. Pero a Vladimir pareció no importarle lo que ella deseaba ya que se acercó, la atrapó entre la puerta y su cuerpo. Y si eso no fuera suficiente levantó la mano y acarició su cuello con los dedos. La caricia fue tan suave que Eva tenía la impresión de que se la estaba imaginando.

—Lo veo en tus ojos, nena, en cómo a pesar de esconderlo el deseo brilla ahí cada vez que me miras —susurró él.

—Claro, el deseo de verte muerto —dijo Eva.

Ella inclinó la cabeza, intentaba alejarse de él y mataría por solo un centímetro, para no sentir el cuerpo duro pegado al suyo.

—Mientes y los dos lo sabemos. Si no fuera por la promesa que le hice a tu madre ahora mismo estaría enterrado profundamente dentro de ti y te aseguro que verme muerto sería lo último en tu mente.

Ava, Ava, Ava.

Ella estaba harta de escuchar el nombre de su madre. Aparentemente él seguía las ordenes de Ava y lo que Eva deseaba no importaba.

—¿Sabes qué está casada? Felizmente casada.

—¡Quién? —preguntó Vladimir mirándola con el ceño fruncido.

—Mi madre, por lo visto tienes una obsesión con ella —dijo Eva y justo en ese momento se dio cuenta de lo que pasaba.

Ella tenía celos de su propia madre.

Vladimir conoció a Ava hace diez años y se mantuvieron en contacto a pesar de que su madre no era la persona más sociable del mundo y él tampoco. Pero ahí estaban, los dos con las mismas infancias trágicas, las mismas habilidades para matar.

¡Jesús! Estaban hechos uno para el otro, el único problema era Pablo.

—No es obsesión, es respeto porque es tu madre y la quieres. Me gustaría llevar una vida tranquila y si te digo que no quiero ver a tu madre cada sábado serías capaz de empezar la tercera guerra mundial.

—No te entiendo.

Mejor dicho, Eva no quería hacerlo a pesar de que su corazón latía más fuerte. No podía esperar, no podía creer de nuevo en él. No, estaba prohibido. Era su regla y no la iba a romper sin importar cuanto le dolía.

—Ok, entonces déjame explicártelo. Le prometí a tu madre que no intentaría nada contigo hasta que no terminamos con VIP, ella no necesita preocuparse porque iba a romperle el corazón a su hija de nuevo y yo necesito concentrarme en el trabajo. Pero una vez que eso se acaba vamos a hablar, voy a explicarte todo. ¿No te has preguntado cómo es que mi teléfono estaba en la mesilla desbloqueado? ¿O cómo es que la puerta de mi habitación secreta estaba abierta?

—Aparta, Lazarov —pidió Eva.

Vladimir dio un paso atrás y Eva se giró, abrió la puerta y una vez fuera respiró profundamente. Esto no estaba pasando.

Nunca se preguntó porque fue tan fácil salir de ese apartamento, a lo mejor porque intentó no pensar en ese momento. O porque lo único que se le quedó grabado en la mente fueron las palabras de él.

No es mi tipo. Si tengo que follarla una vez más se me va a caer...

Recordó cómo le hizo el amor, cómo la acarició, cómo la miraba. No todo había sido una mentira, pero al final sí que la había engañado. No importa si la quiso alejar por Dios sabe qué razón y Eva sabía que debía ser algo importante si su madre lo dejó volver, no importa.

La engañó, decidió lastimarla en lugar de hablar con ella. Lo hubiera entendido. ¡Dios! Sabía que era un asesino y no le importó, lo quiso igualmente.

Así que no, no iba a perdonar.

No iba a escuchar sus explicaciones.

No iba a ponerse a sí misma en una bandeja para que él hiciera lo que le daba la gana.

No, era el tiempo en sí misma.

—¿Nena?

—Eva, mi nombre es Eva. No nena, no cielo, no cariño. Simplemente Eva.

—¿Eva?

Ella se dio la vuelta.

Lo miró permitiéndose por una última vez deleitarse con la intensidad de sus ojos, de sus labios que la habían besado hasta hacerla enloquecer.

—Demasiado tarde, demasiado poco, Vladimir. Te quiero fuera de mi vida y me importa un bledo tus motivos.

—No voy a renunciar —declaró él.

—Yo tampoco.

Eva entró en la casa sin mirarlo, cruzó el salón y salió al jardín. Se paseó hasta que se cansó, hasta que su cabeza estaba a punto de explotar. Ni el aire fresco ni el esfuerzo de caminar por el pequeño bosque consiguieron relajarla.

Recordaba una y otra vez los momentos que pasó con Vladimir, eso fueron, solo momentos. Para ella enamorarse a primera vista no era algo precioso, era una maldición. Hubiera preferido conocer a un hombre, salir a cenar y llegar a conocerse poco a poco. Solo después de meses, de citas ella empezaría a sentir algo por él.

Pero no, ella tenía la misma mala suerte que sus tías. Todas, empezando con Isabella y terminando con Evie se enamoraron a primera vista. El vivieron felices y comieron perdices llegó después de mucho sufrimiento y ella no quería eso.

No, no dejaría que Vladimir la pisoteara.

No cedería ni por todas las promesas del mundo.

Claro que en teoría y en la oscuridad de la noche rodeada solo de los sonidos del bosque, Eva estaba segura de sí misma, segura de que estaba tomando la decisión correcta y que él no la convencería.

Claro que sí, pero luego al acercarse a la casa lo vio en la terraza. Vigilando, esperando, cuidándola y su corazón traicionero se alegró.

Diez minutos después estaba en su cama dormida. Eran las cuatro de la mañana y solo tres horas más tarde se despertó. La irritación, el agobio y la tristeza se habían apoderado de ella.

Mientras se duchaba se regañó a sí misma por sentirse de esa manera y puso su canción favorita al arreglarse el cabello. Cantó, mal, pero como nadie podía escucharla lo hizo con entusiasmo. No había nada mejor que una canción de Rihanna para levantar el ánimo.

—¡Buenos días! —saludó alegre al entrar en la cocina.

Vladimir estaba apoyado contra la encimera con una taza de café en la mano y la miró extrañado. Ella le sonrió y la sospecha destelló en los ojos de él.

—¡Buenos días, Eva! —dijo Taty que estaba preparando tostadas francesas.

La mujer había cambiado en los pocos días que llevaba Vladimir ahí, fue como si saber que su hijo estaba vivo hubiera borrado todo el sufrimiento dejando solo las alegrías.

Eva caminó hasta la cafetera para llenarse una taza con la mala suerte de que Vladimir estaba justo ahí y no se movió ni un centímetro. Ella vio el desafío en sus ojos y sonrió.

¿Quería pelea? Pues eso iba a conseguir.

Ella, parada delante de la cafetera agregó azúcar a su taza antes de echar el café y lo hizo con su brazo tocando al de Vladimir. Y cuando se encaminó hacia la mesa lo hizo por delante de él, su mano rozando accidentalmente el muslo duro de él.

Sí, Eva estaba jugando con fuego y era culpa de Rihanna y de sus canciones. Anoche prometió no ceder y esta mañana está flirteando con él. A lo mejor debería hacerse un chequeo, algo estará mal con su cerebro.

—¿Qué planes tienes para hoy? —preguntó Taty cuando se sentaron todos a la mesa.

—No lo sé, es la primera vez en diez años que tengo el sábado libre y es tan extraño —dijo Eva.

El almuerzo fue cancelado y eso le decía a Eva que la amenaza de la banda con el nombre gracioso no tenía nada de divertido.

—Podemos invitar a Grant y Lara y tener el almuerzo aquí, ¿qué te parece? —propuso Taty.

—No es mala idea, ellos pueden entrar por el jardín. Voy a llamarlos —dijo Eva contenta.

Ella se levantó de la silla, pero no dio ni un paso ya que Vladimir le agarró la mano.

—Come primero, puedes llamarlos después —ordenó.

—Primero, ¿por qué no te vas a la mierda? —murmuró Eva en francés, sonriendo dulcemente.

—Desayuno, llamada y luego si vas conmigo yo encantado —replicó Vladimir.

—Yo diría que la invitación era solo para ti, hijo —dijo Taty.

Eva giró hacia ella.

—¿Qué? —espetó Taty—. En quince años de cuidar niños aprendes mucho, especialmente si la madre de los críos es francesa.

Hala, el francés borrado de la lista.

—¿Alemán? —le preguntó a Taty sentándose de nuevo.

—No, pero cariño, da igual el idioma que usas cuando envías a alguien a la mierda es claro, no necesitas entenderlo, se nota en el tono.

—Pero lo dije suave y sonriendo —se quejó Eva.

—Ya, pero a ti te conozco.

—Entonces, ¿qué hago si tu hijo es un idiota y no quiero que lo sepas?

—Grítale y si eso no da resultados le puedes lanzar algo a la cabeza, con su padre funcionaba. O llorar, pero esa es la última opción y hay que usarla con precaución.

Eva escuchaba a Taty hipnotizada por la sonrisa de la mujer, por la calidez de su voz, pero Vladimir junto a ella reía suavemente. Ella lo pateó debajo de la mesa que solo lo hizo reír más.

Para cuando terminaron de desayunar Taty le había contado el poco tiempo que había pasado con su marido y le dio unos pocos consejos de cómo manejar a Vladimir. Eva no tuvo corazón por decirle que no le valían de nada si él estaba presente.

Llamó a Grant y ellos aceptaron la invitación, bueno... Lara lo hizo después de que Grant la rechazó. Ni dos horas después la familia entraba por la puerta trasera y la casa se llenaba de risas.

Lara, Eva y Taty se quedaron en la cocina para preparar la comida que solo era una ensalada ya que Grant había decidido que iba a hacer una barbacoa. Pero no tenían postre y la pequeña Keira miró a Eva con una carita que no le quedó otra opción que ponerse a preparar algo.

Vladimir y Grant acompañados por Oliver salieron al patio para encender la barbacoa. Verse rodeada de la familia de Grant, de los hijos suyos y de Lara, de Taty que miraba embobada a la bebé de Lara, Eva entendió por qué el almuerzo de los sábados era sagrado en su familia.

Se trataba de alegría, sentir cerca a los seres queridos, reír y mantener el contacto. Era un recordatorio de que, pase lo que pase, la familia siempre estará ahí. Y también era el lugar donde ocurrían las situaciones embarazosas.

La mesa estaba puesta, todos comiendo alrededor. Grant estaba en la cabecera de la mesa, Vladimir de alguna manera se había sentado al otro lado y cuando Eva llegó de la cocina con la jarra de agua, la única silla libre estaba a su lado. Se sentó, ¿qué podía hacer? Un berrinche que era lo que quería hacer no era posible, era un adulto, por Dios.

Así que todos llenaron sus platos y empezaron a comer, el silencio roto solo por el ruido de los cubiertos hasta que Keira habló.

—Tía Eva, ¿Vladimir es tu novio? —preguntó la niña.

Eva tragó el bocado sin masticar y por poco se ahoga en sus prisas por contestarle a Keira.

—No, Keira. Vladimir no es mi novio.

—Esperaba que dijeras eso, entonces, ¿me lo puedo quedar yo?

Eva miró a la niña que cumplió nueve años hace cinco meses, era una belleza como su madre y de mayor será aún más guapa. Grant iba a tener mucho trabajo vigilando a la niña si Vladimir era el tipo de hombre que le gustaba. Es que los chicos malos tenían algo que volvían locas a las mujeres.

Pero luego miró a Grant y a su mandíbula tensa.

—Keira, cielo, no puedes.

—¿Por qué no?

—Porque eres una niña, tienes que esperar hasta que cumplas quince años para poder salir con chicos.

—Él me puede esperar, solo son seis años, ¿a qué sí Vladimir? —insistió la niña.

Eva miró alrededor de la mesa esperando encontrar ayuda, pero no tuvo suerte. Taty fingía comer, ocultando su risa. Lara estaba a muy poco de matarse de risa y Vladimir la miraba divertido. El único que no estaba para nada encantado era Grant.

Eva cogió el tenedor de su plato y bajó la mano. Se le clavó a Vladimir en el muslo, no mucho, solo poco para llamar su atención. Él le sujetó la muñeca con fuerza mientras le cogía el tenedor de la mano y Eva se arrepintió de no haber cogido el cuchillo. Al menos le hubiera hecho algo de daño.

Y como no, el idiota en vez de soltar su mano la mantuvo ahí sobre su muslo duro. Y como no, acariciando el dorso de su mano.

¡Idiota!

—Keira, yo te esperaría, pero en seis años seré viejo. Con cabello blanco, sin dientes y caminando con un andador. Ni siquiera seré capaz de comer, tendrás que masticar la comida para mí. ¿Lo harás? —dijo Vladimir.

Eva mordió su labio para no reír hasta que sintió el sabor de la sangre. En cambio, Keira miraba a Vladimir con una expresión nueva, algo parecido al asco.

—Pues... mejor espero hasta cumplir quince, seguro que encuentro un chico más joven —declaró Keira.

Situación resuelta todos se echaron a reír, excepto Grant que se dio cuenta de que lo esperaba en el futuro. Eva intentó tirar de su mano y Vladimir no la soltó.

—Me debes una —le murmuró él.

—Sí, un puñetazo te debo —dijo ella entre dientes.

—Tengo una duda, Eva. ¿Serás igual de agresiva en la cama? No digo que no me ha gustado tenerte debajo de mi dulce, sumisa y suave, pero toda esa agresividad será increíble, ¿no lo crees?

—Grant, ¿me prestas tu pistola? —preguntó Eva consiguiendo que todos se echaran a reír.

—Tía Eva, si tienes problemas con alguien la violencia no es la solución —dijo Oliver mirándola serio—. Todo se puede arreglar hablando y si eso no funciona solo entonces puedes usar tu astucia.

—Gracias por tu consejo, Oliver.

—De nada, tía Eva. Tú no eres muy astuta, ¿quieres que te ayude?

Dios y la madre que los parió.

¿Quién diablos la hizo invitarlos a comer con lo bien que estaría tranquila leyendo un libro? Taty, la muy traidora que se reía a carcajadas.

Así que no era astuta, bueno, ella podría...nada, no tenía ni una idea. Pues sí que tenía razón el niño que ni siquiera tenía ocho años.

—Vas a pagar por esto, Lazarov, aunque sea lo último que hago —susurró ella entre dientes.

—No puedo esperar, Eva.

—¡Idiota!

—Insultar tampoco es bueno —intervino de nuevo Oliver.

—¿Pero por qué no comen y dejan de prestarme atención? —espetó Eva.

Eso junto a una mirada de Grant calmó a todos y Eva pudo comer tranquila. Con una mano, pero tranquila. Y aprovechó la pregunta de Taty de quién iba a ayudarla a recoger la mesa para vengarse.

—Vladimir dijo que él lo hará, ¿no es así, Vladimir? —dijo Eva—. Decías algo de que hay que enseñar a los niños que los hombres también saben limpiar, ¿no?

—Eso dije, ¿no? —replicó Vladimir.

No podía leer nada en su cara, pero Eva sabía que no iba a librarse de eso fácilmente y escapó del comedor como alma que lleva el diablo. No le tenía miedo, le tenía terror a lo que le hacía sentir. La comida duró una hora o más y durante todo ese tiempo él le acarició la mano, jugó con sus dedos, la volvió loca. ¿Como era posible excitarse con solo unas caricias sobre la mano?

Y eso no era lo peor, no. Lo peor es que él lo sabía. Ahora quedaba por ver cómo diablos le convencía de que no quería nada con él cuando solo la tocaba y perdía la cabeza. Definitivamente la comida fue una mala idea.

Los hombres se quedaron al cargo de recoger y limpiar mientras que las mujeres iban al salón. Un cuarto de hora después Grant y Oliver se unieron al grupo de las mujeres y aceptaron con entusiasmo la propuesta de Keira de ver Harry Potter.

Odiaba esa película, la odiaba con toda su alma. No había una razón en particular, solo que era escuchar el título y le entraban ganas de correr. Que es justo lo que hizo, le cedió el sitio en el sofá a Grant que se acurrucó junto a Lara y Eva se fue.

¿A dónde podía ir?

A la cocina, como una polilla a la luz. Es que era para encerrarla en el manicomio y tirar la llave. Vladimir la miró con una ceja enarcada.

—Prefiero fregar los platos a ver Harry Potter —explicó ella.

—No hay platos de fregar —dijo Vladimir secándose las manos con un paño de cocina.

Eva observó cómo doblaba el paño, lo colocaba sobre la encimera y luego caminaba hacia ella. Sabía que debía correr, pero los ojos de él la tenían hipnotizada.

—Hay algo que hacer —murmuró Vladimir mientras la hacía caminar de espaldas hasta que entraron en el pequeño aseo del pasillo.

¿Quién carajo dejó la puerta abierta?

—He dicho fregar platos no baños —dijo Eva en voz baja.

—¿He dicho yo algo de fregar? —preguntó él y sin darle tiempo a responder la besó.

¡Oh, Dios! ¡Sí!

A la mierda con decisiones y explicaciones. Él era demasiado bueno con su boca y ella estaba demasiado excitada. Se entregó al beso con todo, respondió a los ataques de la lengua de Vladimir con la misma agresividad que parecía que le gustaba.

Si las caricias habían conseguido que mojara su ropa interior el beso fue más allá y cuando Vladimir la levantó en brazos para subirla a la encimera del lavabo, ella no protestó. Abrió las piernas permitiéndole colocarse mejor, gimió al sentir su dureza en su centro y metió las manos en el cabello de él para mantener su boca justo donde estaba.

El beso continuó, la fricción en su centro también, hasta que el deseo tomó el control, hasta que su cerebro dejó al mando las hormonas.

—¡Fóllame! —pidió Eva.

—Paciencia, Eva, paciencia.

—Al infierno la paciencia, ahora Vladimir o juro que lo pagarás —amenazó Eva.

Vladimir se echó a reír y Eva lo hubiera matado si no hubiera sentido los dedos de él abrir los botones de sus jeans. Gimió, gimió una vez más esperando su toque y cuando por fin los dedos de Vladimir la tocaron dejó escapar un pequeño grito. Menos mal que él le cubrió la boca impidiendo que el grito se escuchara en toda la casa.

La acarició, pero ella estaba tan excitada que al cabo de un minuto de sentir sus dedos penetrándola explotó.

—¿Quieres más? —preguntó él.

—¡Infiernos, sí!

Y Vladimir le dio más. Le subió la camiseta para poder besar sus pechos, para chupar, para morder, para atormentar. El segundo orgasmo la dejó como a una muñeca de trapo, sus músculos no respondían y estaba seguro de que si él se alejaría se caería de la encimera.

—¿Hay alguien?

Eva bajó en un segundo al escuchar a Keira y ver como se movía el picaporte.

—Ve a mi cuarto de baño, cariño —gritó Eva.

—Vale.

—¿Qué te parece tan gracioso? —espetó Eva al ver que Vladimir estaba teniendo dificultades para contener la risa.

—Nada, nena, nada —dijo él bajando la camiseta de Eva, tapando sus pechos cubiertos por encaje negro.

—No soy nena —protestó ella.

—Mi error, simplemente Eva.

Eva sintió la sangre empezar a hervir en sus venas, una tensión en la nuca que la instaba a darle una patada a Vladimir o a enviarlo a hacer compañía a los muertos de su madre. Pero en un rincón de su cerebro había una gota de cordura que le recordó que Taty era su amiga.

Así que eligió la violencia y le dio una patada en la espinilla.

—¡Vete a la mierda! —dijo y salió rápidamente del aseo.

Es que era idiota, no él, ella.

¿Quién carajo la ponía ir a la cocina cuando poco antes había salido corriendo de él? Es que era para matarla, a lo mejor saldría y les pediría a los de VIP que le metiera una bala en la cabeza para terminar con su estupidez.

Fue al salón y se sentó en el suelo al lado del sofá. Luego fingió ver Harry Potter mientras en su cabeza fantaseaba con las diferentes maneras de matar a Vladimir.

Grant y su familia se fueron poco antes de la cena y como durante la película se habían atiborrado de palomitas y helado decidieron irse a dormir. Eva y Taty lo hicieron, Vladimir había desaparecido en algún lugar de la casa.

Eva aprovechó que él no estaba y se encerró en su dormitorio. Se dio un baño de burbujas, leyó un libro. Sí, un libro, pero solo tenía doscientas páginas. Durmió un par de horas hasta que el sueño la despertó.

El mismo que había tenido a los quince años. Ella se quedó en la cama mirando el techo intentando decidir qué diablos hacer. Por un lado, no quería ceder, el miedo de sufrir la paralizaba. Por el otro, ¿y sí Vladimir era su único amor, su única oportunidad de ser feliz?

Se sentía como la protagonista de una novela romántica. Elegir el chico malo, arriesgar su corazón una vez más y tener su felices para siempre. O aguantar, enviar a Vladimir a la mierda y vivir el resto de su vida feliz acompañada de sus tres gatos.

Si fuera la protagonista a lo mejor, no, seguramente odiaría a la escritora que no pudo escribir una historia de amor normal y corriente. Con Jim, podría haber hecho que se enamorará de Jim. Él era un hombre compasivo, sociable.

Pero no, ella tenía que caer rendida a los pies de un chico malo. Qué sí, era guapo, atractivo y de todo, pero esta angustia iba a acabar con ella.

Se quedó dormida, pero no por mucho tiempo.




Capítulo 17




Eva abrió los ojos antes de que el hombre llegara a su cama. Lo bueno es que reconocería ese cuerpo hasta con los ojos cerrados y no gritó. Por lo menos no de miedo, de enfado sí.

—Te he dicho que no te quiero...

—¡Silencio, Eva! —ordenó Vladimir—. Necesito que te levantes, vayas a buscar a mi madre y te encierres en la habitación del pánico.

Ella no se movió, se quedó sentada en la cama mirándolo sin verlo. Estaba perdida en otra noche, una de muchas igual que esta.

—Nena, mírame —le pidió él y viendo que no le hacía caso se sentó en la cama y puso las manos en su cara—. Estás a salvo, todos lo estamos, es solo precaución. Nada ni nadie te hará daño, yo te protegeré.

Eva asintió y salió de la cama, pero sus piernas se negaron a cooperar y se quedó ahí de pie mirando a la puerta del vestidor.

—Necesito mi mochila —murmuró y Vladimir que pensó que ella ya se iba y estaba verificando su móvil la miró inquisitivo.

—¿Qué mochila, Eva?

—La rosa, debía estar ahí justo al lado de la puerta y no está, ¿dónde está?

Vladimir maldijo y abrazó a Eva.

—No vas a ningún sitio, no hay otra ciudad, no hay otro nombre para ti. Este es tu lugar, tu familia está aquí y nadie te obligará a marcharte. Te lo prometo. Solo tienes que esperar con mi madre en un lugar seguro para que yo pueda trabajar sabiendo que las únicas personas que me importan en esta vida están a salvo. ¿Puedes hacer eso por mí, Eva?

Ella asintió, soltó a Vladimir y corrió por las escaleras para buscar a Taty. Cuando subieron Vladimir había abierto la puerta de la habitación de pánico y estaba mirando las pantallas.

—Hijo, ¿qué ocurre? —preguntó Taty con la voz temblorosa.

—Solo un aviso, seguro que no es nada, pero os quiero a las dos aquí. ¿Vale?

Taty asintió, recibió el beso en la mejilla y fue a sentarse en la cama. Eva no recibió un beso en la mejilla, ella lo recibió en los labios. Suave, tan suave que pensó que se lo había imaginado. Por un segundo pensó en pedirle que se quedará con ella, que dejará que el equipo de seguridad vaya a ver lo que estaba ocurriendo.

Pero bastó una mirada a sus ojos, al cuerpo tenso, preparado para luchar y cambió de opinión. Vladimir no era el hombre que se quedaba con las mujeres esperando que otros hicieran su trabajo.

—¡Cuídate! —susurró cuando él cerró la puerta dejándolas atrapadas ahí mientras él se iba a hacer Dios sabe qué.

Ella fue a sentarse en la silla delante de las pantallas y miró, nada parecía fuera de lo normal. Excepto tres puntos rojos en un mapa y si ella no se equivocaba era el mapa de Lake Spring. Los puntos podían ser coches y se acercaban a su casa.

—Todo estará bien —dijo Taty.

—Sí.

—No, Eva. Todo estará bien, Dios no sería tan cruel para devolverme a mi hijo solo para quitármelo de nuevo.

Ese también era un punto de vista y Eva no podía entender como Taty creía en Dios después de todo lo que tuvo que vivir. Grant no era una persona religiosa y no se preocupó demasiado por enseñarle a Eva sobre eso. Ahora Eva era una mujer que iba a la iglesia cuando alguien se casaba o a los bautizos y de vez en cuando rezaba, pero eso era más o menos una negociación con quien estaba ahí arriba.

No voy a comer dulces a escondidas si podemos quedarnos en esta ciudad hasta la fiesta de Halloween.

Denegada.

No voy a pegar a nadie si para mi decimo cumpleaños encontramos a mamá.

Denegada.

Voy a ser buena, ayudaré a todo el mundo si puedo abrazar a mamá solo una vez.

Aprobada.

Y esa era la relación de Eva con la religión. Echando un vistazo a las pantallas, pensó en lo que podía prometer a cambio de que Vladimir regresara sano y salvo.

Los puntos se detuvieron a unos cientos de metros de la casa y no ocurrió nada más. Nada apareció en ninguna de las pantallas. Nada durante minutos, horas. Hasta que de repente escuchó la voz de su madre en la habitación.

—Eva, esto va a durar un poco más, ¿ok?

—¿Vladimir?

—Todos están bien, solo que lleva algo más de lo previsto. Intenta dormir un poco, ¿vale, cariño?

—Quiero ver que ocurre, dame acceso a La Red —pidió Eva.

—Ja, ja, ja. En tus sueños, Eva, en tus sueños.

La Red era todo. ¿Saben eso que dice la gente sobre las redes sociales y los dispositivos electrónicos? Que se quedan con tus datos, que pueden escuchar y ver a través de tu televisión. Pues todo eso es verdad y Ava tenía acceso a esa red.

Con eso Ava y los demás conseguían cambiar el mundo, no todo, solo una pequeña parte. Intentaban erradicar la maldad del mundo, pero no era una tarea fácil y aun menos cuando lo hacían sin que el mundo lo supiera.

Nadie tenía que saber que ellos tenían esa arma, ese poder. Si alguien llegase a saberlo entonces todos estarían en peligro y eso no era lo que la familia quería. Ellos querían vivir felices, tranquilos y en la medida de lo posible ayudar a otros.

Por eso Eva no pensaba en las consecuencias antes de actuar, ella sabía que su madre la protegería, la encontraría sin importar donde estaba.

Pero su madre no dejaba a nadie usar La Red, ni siquiera a Grant. Solo Isabella podía ya que ella había inventado el programa. Si es que Isabella era muy lista, un genio.

Pasó otra hora en que Taty durmió y Eva pensó en qué podría hacer si tuviera acceso a ese programa.

Finalmente, la puerta se abrió y ahí estaba Vladimir.

Vestido todo de negro, con cazadora de cuero y sin un solo señal de que había estado fuera haciendo algo que implicaba uso de armas o algo parecido, excepto su cabello. Ahí sí que se veía que había pasado las manos, como si estuviera enfadado. Pero ahora estaba como siempre.

—Todo está bien —dijo él.

—Gracias a Dios —exclamó Taty, levantándose de la cama—. Voy a echarme un rato en mi habitación, esta cama es de todo menos cómoda.

—Te acompaño —se ofreció Vladimir.

Eva se quedó ahí, de pie, echando humo por las orejas.

Ni un Hola, ¿cómo estás?

Ni un ¡Estoy bien, nena!

Ni un... los insultos que llegaron a su boca eran algo que Eva odiaba pronunciar y escuchar de una mujer. Pero estaba furiosa. Ella quería saber qué pasaba, quién estuvo allí fuera y por qué.

¡No! Era mentira.

Ella estaba furiosa por lo que sentía.

Lo quería a él, abrazarlo y sentirse protegida. Y él no le dio nada, excepto una mirada vacía. Los insultos, ahora murmurados en voz baja, la acompañaron mientras iba al cuarto de baño, luego a la cama ya que todavía faltaba para la salida del sol.

Pero nada más tumbarse en la cama se levantó y salió de su habitación. Entró en la de Vladimir pensando que él estaba abajo y quería esperarlo para decirle un par de cosas. Pero él estaba ahí, en el cuarto de baño, quitándose la camiseta negra.

Eva no vio ni el pecho músculos ni los abdominales definidos. Ni siquiera vio la mueca de dolor, solo vio la sangre. Una herida de cuchillo que le corría desde el ombligo hasta el costado se elevaba hasta el pecho y desaparecía bajo el brazo.

Era grande y había tanta sangre que Eva pensó que iba a desmayarse ahí mismo. Ella no, Vladimir, por sangrar tanto.

—¡Idiota! —gritó ella y caminó hasta la mesilla de noche. Tomó el teléfono y estaba a punto de marcar cuando Vladimir le cogió el receptor de la mano.

—¡No!

—Necesitas un médico, Lazarov.

—¡No!

—¡Idiota!

—Te estás repitiendo, Eva. ¿Por qué no haces algo útil y me ayudas?

—Claro, voy a sentarme a esperar hasta que te desmayas por la pérdida de sangre y entonces llamaré a una ambulancia.

—Tienes razón, estoy perdiendo sangre, ¿qué otra razón habría por encontrarte tan graciosa?

El próximo idiota no llegó a salir de los labios de Eva ya que Vladimir la tomó de la mano y la llevó al baño. Una caja de primeros auxilios estaba sobre el lavabo y por lo que Eva pudo ver no era una normal. Las de toda la vida contenían vendas, tiritas y poco más. En la de aquí había jeringuillas, agujas, bisturí y un montón de cosas que Eva no sabía para que servían.

—No sé coser —dijo ella.

—Yo sí.

—¿Por qué no me sorprende?

Vladimir sonrió, se sentó en la encimera y esperó a que Eva terminara con su escrutinio lo que llevó bastante tiempo. El movimiento de subirse a la encimera hizo que un extremo de la herida empezara a sangrar y fue eso que despertó a Eva de su trance.

Ella se lavó las manos antes de empezar a limpiar la sangre alrededor de la herida. Por sus conocimientos mínimos de medicina Eva supo que no era grave, al menos la gran parte de la herida. Había unos diez centímetros donde la sangre no paraba de salir sin importar cuánto presionaba. Echó una buena cantidad de agua oxigenada encima de esa parte.

—Buena idea, Eva. Ahora has matado la mitad de las células sanas —murmuró Vladimir entre dientes.

—¿Qué dices? El agua oxigenada detiene la hemorragia.

—Y mata las células sanas —continuó Vladimir.

—Ahora eres médico también —espetó ella.

—No, solo...

—¡Por Dios, Vladimir! ¡Cállate ya!

Eva terminó de limpiar toda la sangre y viendo que había dejado de sangrar aplicó un ungüento antibacteriano.

—¿Puedo decir que en la parte profunda de la herida debes poner las tiras adhesivas? —preguntó Vladimir.

Ella lo miró, vio la diversión en sus ojos y presionó más de lo necesario en la herida. Vladimir ni siquiera se inmuto. Eva buscó en la caja por esas tiras y finalmente cedió y se lo preguntó. Eran tiras de sutura, era lo que ponía en el embalaje, pero por lo que sabía Eva podían ser tiritas y nada más.

Vladimir le dio instrucciones sobre cómo colocarlas, no era tan difícil, pero para alguien que ni siquiera sabía que existían era un problema.

—¡Listo! —declaró Eva tirando las vendas y los algodones ensangrentados al cubo de basura.

Se lavó las manos y no se dio cuenta de que Vladimir había cerrado la puerta del cuarto. Lo hizo cuando se dio la vuelta para marcharse y lo vio apoyado contra la puerta.

—Ahora que ya no estoy en peligro de desangrarme y morir, ¿puedes decirme por qué estás enfadada?

—Pues no me da la gana, ¿qué te parece?

—¡Eva!

—¡No uses ese tono conmigo, Lazarov! —gritó ella golpeándolo con la mano en el pecho—. Yo no soy...

—¿Qué no eres? ¿No eres mía?

—¡Infiernos, no! —chilló Eva.

Ahora estaba gritando, mirando furiosa a Vladimir y luego se encontró que Vladimir fuerte y furioso la presionaba de espaldas contra la puerta. Y no solo eso, él puso sus manos sobre sus muslos y la levantó hasta que sus piernas estuvieron alrededor de él. Lo sintió duro contra su núcleo, donde solo el fino satén de su camisón y la áspera tela de sus jeans los separaban.

—Dilo ahora, di que no eres mía —ordenó él.

—No. Soy. Tuya.

Eva no sabía de donde sacaba tanta valentía, pero lo que sí sabía era que no quería ceder. Gimió cuando él se movió, la fricción enviando una descarga de placer en todo su cuerpo.

—¡Dilo, Eva!

—Es sexo, Lazarov. Placer carnal y nada más.

La besó. Salvaje, fuerte. Las manos de ella se agarraban con fuerza a los hombros de él. Su cuerpo seguía el ritmo impuso de él. El deseo corría fuerte por sus venas.

—¡Dilo!

—Es lo mismo que siento con mis vibradores —mintió Eva.

No la besó, devoró su boca mientras con una mano hacía desaparecer su ropa interior. ¿Cómo? Eva no lo sabía cómo tampoco sabía cómo pudo bajar la cremallera de los jeans. Sintió la fuerza con la que la penetró y eso fue todo.

Placer provocado por la fuerza de sus embestidas. Placer por sus besos. Placer por los dedos jugando con sus pezones. Placer y agonía.

—¡Dilo! —ordenó Vladimir.

Eva no quería decirlo, no. Pero él se detuvo, ni beso, ni caricias ni nada de nada. Solo su miembro enterrado profundamente dentro de ella y eso no era suficiente. Ella lo quería todo, pero maldita sea si iba a ceder. No quería decir esa palabra, pero tenía que darle algo y solo había una cosa que satisfaría a Vladimir.

—Fuiste el primero —susurró ella.

Los ojos de Vladimir que la mayoría del tiempo eran un azul grisáceo, otras veces un azul claro, se nublaron, se convirtieron en un azul oscuro que reflejaba lo que él sentía. Posesión.

Debería haber dicho la maldita palabra, era lo mismo. Ahora lo había empeorado, acababa de decirle que es el único hombre de su vida cuando él solo pedía que aceptara que será solo de él.

Le dio todo, su pasado, su presente y Eva estaba segura de que no había vuelta atrás, no había escapatoria. Ella será suya, quiera ella o no.

Vladimir bajó la cabeza y cubrió la boca de ella en un beso que quería marcarla, dejarle claro que lo había entendido. Los movimientos eran más fuertes, más profundos y tenían el mismo propósito. Marcarla cómo suya.

El orgasmo llegó al mismo tiempo, Eva gritó y Vladimir gruñó. Luego ella inclinó la cabeza hacia atrás y lo miró mientras intentaba recuperar la respiración. Lo que vio en los ojos de él la asustó, era lo que le hubiera encantado hace tres meses, pero ahora solo le producía miedo.

Un miedo atroz, inexplicable.

Cerró los ojos porque él la observaba con atención y lo último que quería era darle explicaciones.

—¡Bájame! —le pidió.

Vladimir se deslizo fuera de ella, la puso de pie, pero no la soltó. Le preguntó algo, pero Eva estaba pendiente de lo que pasaba entre sus piernas, de lo que se deslizaba por sus muslos.

—¡Eres un hijo de puta! —exclamó ella.

Puso las manos en su pecho y lo empujó, sería por la sorpresa, pero consiguió que él la soltara.

—¿Ahora qué, Eva? —preguntó calmo.

—Tienes la desfachatez de preguntarme eso, es que no puedo creer hasta donde llegarías para conseguir tus propósitos.

Ella abrió la puerta y salió del cuarto de baño, maldiciendo a sí misma, a los hombres y a todo lo que le cruzaba por la cabeza. De nuevo, él no la dejó llegar a su destino, la agarró, pero ella se soltó enseguida.

—No me toques o grito y entonces tu madre sabrá que no eres exactamente el ángel que ella cree.

—Explicación. Ahora.

—Ah, ¿qué no sabes de qué estoy hablando? Mira esto, Lazarov —dijo Eva y Vladimir bajó la mirada hasta donde le indicaba ella.

La prueba de lo ocurrido estaba ahí, en sus muslos y Eva no se refería a los moretones que se estaban formando en su piel blanca. La única reacción de él fue tensar la mandíbula, lo que sea que estaba pensando era un misterio para Eva. Ella pensó que era enfado por haber descubierto su plan, pero estaba equivocada y Vladimir no quería decirle la verdad.

Él no quería reconocer que la deseaba tanto, que quería escucharla admitir que era suya, que lo deseaba tanto como él a ella, que perdió el control, que se dejó llevar.

—Lo sabía, sabía que no debía dejar que te acercaras. No debí olvidar tus palabras. Dime, Lazarov, ¿qué pretendes ganar seduciéndome? ¿Qué es lo que necesitas con tanta desesperación que estás dispuesto a dejarme embarazada para conseguirlo?

—Nada, Eva. Nada.

Vladimir se dio la vuelta y entró en el cuarto de baño. Ella salió de la habitación y entró en la suya.

Vaya mierda de día.




Capítulo 18




De alguna manera dormir solo un par de horas se convirtió en una regla, Eva no conseguía dormir más y después de anoche no le apetecía ver a nadie.

¡Dios! Había sido estúpida. De nuevo.

No solo tuvo relaciones con él también reconoció que fue el primer, el único hombre de su vida. Patético, ¿no? Con Grant, con su madre todo el tiempo a sus espaldas verificando con quién salía nunca pudo acercarse suficiente a un hombre. Nunca pasó de un par de citas y Eva no era el tipo de mujer que se acostaba con un hombre en la primera cita.

Tenía citas, muchas, pero ella solo podía presumir de que la habían besado. De los orgasmos se tuvo que encargar ella sola en la ducha. Y claro que cuando un hombre como Vladimir la besa y la mira con tanto deseo pierde la cabeza.

Estúpida. Patética.

Se quedó en la cama buscando palabras que la describían hasta que el hambre venció.

Bajó a la cocina en pijamas, de madrugada después de perder la cabeza y tener sexo con Vladimir se había duchado y tirado el camisón a la basura. Se puso el único pijama que tenía, regalo de su hermana menor, rosa con corazones. Lo mejor del todo era que tenía también una bata, el mismo color y los mismos corazones.

Tenía que tomar una foto para enviársela a Ela, se iba a poner muy contenta. Eran las doce cuando entró en la cocina y se alegró de que no había nadie. Se preparó una bandeja con tostadas, fruta y café y se la llevó arriba. Antes de poder poner el pie en el primer peldaño de la escalera vio a Vladimir.

Él había vuelto al anterior Vladimir, el frío, el indiferente, el asesino a sueldo que la miraba con los ojos vacíos. Ni ella ni él hablaron.

Vladimir se fue sin medir palabra. Ella se encogió de hombros y subió sin saber que él le había dejado algo, ella estuvo pendiente de su reacción y se perdió el momento en que él puso una caja en la bandeja.

La vio cuando estaba sentada en la cama, la bandeja sobre sus piernas y la televisión de fondo.

—¿Qué demonios? —murmuró ella.

Tomó la caja de medicamentos, el nombre no le decía nada. Sacó el prospecto de la caja y no necesitó más que leer las primeras dos líneas. Anticonceptivo de urgencia. Dos segundos después quitaba la bandeja de su regazo derramando el café y se apresuraba fuera de la habitación con la caja en la mano.

Buscó a Vladimir en su habitación, en el salón, en la cocina, en toda la maldita casa. Por fin, lo vio a través de la ventana del salón en el jardín. Ella salió y él se dio la vuelta en cuanto escuchó el ruido que hicieron las puertas dobles al abrirse.

—Hace frío, Eva. Ve dentro.

—Primero dime qué es esto —espetó ella.

—Lo pone en el prospecto, léelo.

—No entiendo.

—¿Qué es lo que no entiendes, Eva? Fue un error, la adrenalina y toda esa mierda. Toma la píldora y olvida lo que ha pasado, es lo que yo haré.

—No te entiendo, Vladimir.

—Pues ya somos dos.

—¿Me quieres o no me quieres? Estás jodiendo con mi cabeza y no me gusta.

—Ahora mismo lo único que quiero es que vuelvas dentro y que tomes esa píldora.

—Tengo miedo —reconoció Eva.

—No tiene efectos secundarios, tómala tranquila.

Eva bajó la mirada a sus manos, apretaba tanto la caja que había conseguido aplastarla.

—Me asusté, anoche vi cómo me mirabas y me asusté. Es lo que quería, es lo que veo en los ojos de todos los hombres enamorados de sus esposas. Pero tengo miedo, de ti, de mí. De que solo sea un engaño, de que un día despiertes y te des cuenta de que no me amas, de que una noche te vayas a trabajar y no volverás, de que mi amor sea más grande que el tuyo, de que vaya a sacarificarlo todo por ti, de que no sabré amarte cómo te lo mereces, de que...

Eva se calló, las lágrimas que no sabía en qué momento empezaron a caer le impedían continuar. Ahí estaba, le dijo todo y él no hablaba.

No corrió a abrazarla.

No la besó.

No le declaró su amor.

No le propuso matrimonio.

—Tengo miedo —dijo Vladimir y su voz sonaba muy cerca, ella levantó la cabeza y estaba a medio metro de ella. Si extendía la mano lo tocaba—. Miedo de lastimarte, de que nunca vas a perdonarme por mentir cuando lo que quería era salvar tu vida. Tengo miedo de que a pesar de que en mi corazón no hay ni un hueco libre el amor que siento por ti no sea suficiente. Tengo miedo de que un día vas a despertar y darte cuenta de que tu marido es un asesino. Tengo miedo de que alguien venga para vengarse de mí y te hagan daño a ti. Tengo miedo, Eva, tengo tanto miedo de vivir sin ti que estoy dispuesto a vivir mi mayor pesadilla solo por tenerte. No quiero hijos, no después de ver lo que hay ahí fuera, no quiero traerlos a un mundo que los hará sufrir de una manera u otra. Pero lo haré por ti, por cumplir tus sueños, por hacerte feliz que es lo que mereces.

Uno de cuatro, no estaba mal.

Eva decidió que ella podía hacer las otras dos. Dio dos pasos, puso una mano en el hombro de él, la otra en el cabello y le inclinó la cabeza. Lo besó.

Por fin.

—Vamos a tener miedo juntos —susurró Eva, sus labios presionados contra los de él.

—Vamos a guardar esto entre nosotros, ¿de acuerdo?

—Puedo hacerlo, pero solo si te encargas tú de la cuarta parte.

—¿Cuarta parte?

—Amor, beso, abrazo, propuesta de matrimonio.

—¿La quieres ahora o crees que puedas esperar hasta que compre un anillo?

—Puedo esperar.

—Tan compresiva mi futura esposa.

—Calla y bésame.

—Tan mandona.

—Calla y... —Vladimir la besó.

Por fin.

Por fin el comienzo de su final feliz.

Se besaron en el jardín hasta que los pies de Eva se congelaron de frío y empezó a temblar. Vladimir la llevó en brazos hasta su dormitorio y la metió en la cama. Ella no quiso soltarlo, tenía sus brazos alrededor de su cuello y besaba su rostro.

—Primero el desayuno —ordenó Vladimir alejándose de ella.

—Primero mi beso —pidió ella, pero Vladimir ya estaba saliendo de la habitación con la bandeja.

Un cuarto de hora después Eva tenía de nuevo la bandeja en su regazo y estaba comiendo los huevos que le había preparado él.

—¿Qué pasó anoche? —preguntó ella.

Vladimir había acercado un sillón a la cama y estaba tomando café, pero lo que no hizo fue hablar. Ella se dio cuenta de que no sabía exactamente qué pasaba, quién los estaba amenazando y por qué. Siempre podría preguntar a su madre, pero quería escucharlo de él.

—Eran tres coches con hombres que tenían un solo propósito, matarte.

—¿A mí? ¿De nuevo?

—Sí, Eva, y es mi culpa como también lo fue la primera vez. La organización por la que trabajé me quería de vuelta y pusieron precio sobre tu cabeza para obligarme a volver.

—Pero no tiene sentido, solo nos vimos una vez en Tailandia.

—Me conocen, ellos me convirtieron en quién soy ahora y por lo visto no escondí muy bien la impresión que me provocaste.

—¿De verdad? A mí me engañaste, ni siquiera me miraste dos veces.

—Te miré, pero cuando no estabas mirando.

—Ok, vuelve a los malos de la película que saber cómo te enamoraste de mi lo quiero escuchar cuando no hay nadie amenazando con matarme.

—Acepté trabajar para ellos, hice lo que me pidieron hasta que el objetivo fue una familia inocente y no pude seguir. Fue una decisión difícil, matarlos y seguir manteniéndote con vida a ti, no hacerlo y condenarlos a la muerte. A esa familia, a ti y a mí. Llamé a Ava y juntos decidimos acabar con la organización, la familia está a salvo en una localización desconocida y ahora intentamos desmantelar a los VIP.

Eva se echó a reír y él la miró con el ceño fruncido.

—Lo siento, pero ese no es nombre de una organización criminal —murmuró ella entre carcajadas.

—Eva, el nombre no tiene nada que ver con la manera de ser de ellos. Son lo peor de la sociedad; maldad y poder, son la peor pesadilla de la humanidad. Pueden hacer lo que quieren y nadie los puede detener. Oficialmente yo he fallecido en un incendio con la familia que tenía que matar y aun así anoche llegaron para matarte, solo por vengarse. No importa que yo estoy muerto, tú también tienes que morir. Ellos son así, necesitan enviar el mensaje de que los errores se pagan.

—Psicópatas —murmuró ella.

—Hasta que no acabamos con ellos todos estamos en peligro.

—¿Cómo puedo ayudar?

—Termina el desayuno para que te haga el amor —dijo Vladimir.

—¿Y con eso voy a ayudar a destruir la organización criminal más grande del mundo?

—No, me harás feliz a mí y contigo en mis brazos siento que no hay obstáculo que no puedo derribar, no hay nada que no sea capaz de hacer.

Eva apuró el café y dejó la taza en la bandeja.

—Listo.

—La píldora —le recordó él.

Ella miró la caja, sacó el blíster y antes de tomarla encontró los ojos de él. Había exactamente nada ahí, ni felicidad ni enfado. Vladimir había escondido sus pensamientos detrás de esa mascara de indiferencia que ella conocía tan bien.

Eva quería hijos, pero no ahora. Deseaba pasar tiempo con él, viajar, conocerse mejor, disfrutar de citas y besos, esperar ansiosa la propuesta de matrimonio, organizar la boda con la ayuda de su madre. Era su sueño, pero pensar en una pequeña alma que se estaba preparando para tomar vida dentro de ella dudaba.

—No sé qué hacer, Vladimir.

Él se levantó, quitó la bandeja y se sentó a su lado en la cama. Eva se acurrucó en sus brazos en un instante.

—¿Quieres un bebé ahora? —le preguntó él.

—Sí, porque es nuestro. No, porque necesito más tiempo. ¿Tú quieres uno?

—No y las razones las conoces. Sí, pero solo porque me gustaría tener a una niña con tu sonrisa, con tus ojos. Quiero darte todo lo que tu deseas.

—Eso no me ayuda mucho, Vladimir.

—Vamos a dejar que el destino decida, ¿ok?

A Eva le pareció una buena idea. Un poco cobarde, pero era lo mejor. Inclinó la cabeza y le sonrió.

—Ahora es cuando tengo que hacerte feliz, ¿no?

Vladimir no contestó, le regaló una sonrisa. La primera sonrisa que pudo ver en sus labios y que también brillaba en sus ojos. Eva acercó su rostro al de él, cerró los ojos y lo besó. Pero sus labios se tocaron por solo un segundo.

Eva no supo qué pasó primero, el sonido o el movimiento. Pasó tan rápido que su cerebro registro el ruido ensordecedor de la explosión. Tuvo solo un instante para mirar a Vladimir antes de que ocurriera el desastre.

Sintió como su cuerpo volaba por el aire, sintió el dolor en la cabeza y luego la oscuridad lo cubrió todo.
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—¡Dilo otra vez, Jared! —espetó Ava.

—No hay rastro de Eva y Vladimir —respondió el hombre y había que admirarlo por no echarse atrás.

—Eso ya lo has dicho, lo que yo quiero saber es cómo carajo dejaste que eso pasará. ¿Cómo, Jared?

—Ava, cariño, respira —le pidió Pablo a su esposa.

Pero no había manera, Ava se sentó en el primer peldaño de la escalera y puso la frente sobre sus rodillas. Sabía que los niños estaban arriba, sus pequeños escuchándola gritar, pero no podía tranquilizarse.

VIP tenía a Eva y saber que Vladimir estaba con ella no era suficiente. Por lo que sabían podría estar muerto.

Un maldito misil.

Lanzaron un misil desde un avión. Ellos vigilaban las entradas al pueblo, incluso verificaban el tráfico aéreo por si alguien iba en helicóptero, ¿pero un avión? No se lo hubiera imaginado en su vida.

—Están vivos, Ava —le aseguró Pablo.

—¿Sí? ¿Y cómo lo sabes? —preguntó Ava.

—Si estuvieran muertos, habrías encontrado sus cuerpos, ¿verdad? Encontraste a Taty, pero no a Eva ni a Vladimir. La explosión estaba destinada a distraerlos, no a matarlos.

Taty estaba en estado crítico, el misil cayó cerca de su habitación y ahora Isabella intentaba salvar su vida. Por primera vez Ava vio a Isabella triste, sabía que Taty no tenía posibilidades de sobrevivir y era una putada.

Encontrar a tu hijo y morir una semana después. Es que el destino se lució con la pobre mujer. Después de todo lo que sufrió no la podía dejar vivir su vejez tranquila al lado de su hijo. Y Ava ni siquiera quería pensar en Vladimir, era la misma situación con la única diferencia que él perdió a su madre dos veces.

Iba a matarlos. Iba a cortarlos en pedacitos pequeños. Escucharía sus gritos mientras los hacía comer su propia carne. Los quemaría en una hoguera como a las brujas. Los empalaría como hizo el antecesor de Drácula, atravesarlos con una estaca. Sí, eso haría.

—¿Dónde podemos conseguir estacas? —le preguntó Ava a Jared.

—Los VIP no son vampiros, ¿o me perdí algo?

—¿Para que necesitas estacas, Ava? —inquirió Pablo.

—Quiero probar algo nuevo, se llama empalamiento. Una estaca atraviesa el cuerpo por el recto y por la boca...

—¡Dios, Ava! —exclamó Pablo.

Seguro que ahora Pablo se arrepentía de haberla obligado a ver ese documental. Claro que él no podría saber que llegaría un momento en que Ava consideraría usar los métodos de tortura del siglo XV. Pero esos iban a pagar y era el momento de dejar claro que nadie se metía con su familia.

—Ok, nuevo plan —dijo Ava poniéndose de pie—. Vamos a llevar a todo el mundo a Hakar, niños, esposas, nadie se queda excepto los que saben usar un arma.

—Nena, la casa es segura —intervino Pablo.

—Sí, pero Namir tiene escudo antimisil y esto es la guerra, Pablo. Vamos a atacar con todo lo que tenemos.

—Voy a hacer las maletas de los niños —dijo Gloria.

Por primera vez en su vida Ava no se había dado cuenta de la presencia de la mujer que ahora subía a paso rápido las escaleras. También escuchó los pasos de los niños que corrían a esconderse en sus habitaciones.

Menos mal que eran ricos, el psicólogo les iba a salir muy caro. Dios sabe que traumas les quedaría a los niños por escuchar a su madre planear un empalamiento.

—En dos horas quiero a todo el mundo en el aeropuerto, que nadie vaya en coche, solo en helicóptero —continuó Ava.

—Voy a avisar a todos —dijo Jared.

Se fue dejando a Ava y a Pablo en la entrada de la mansión que pertenecía a la familia de Pablo desde hace décadas. Pablo se acercó a Ava y ella se dejó abrazar.

—Haz lo que tienes que hacer para traer a Eva de vuelta, para asegurarte de que nadie se atreva a amenazar a nuestra familia. Tienes mi bendición para torturar, empalar a quién sea necesario, ¿de acuerdo, Ava?

—Te amo.

—Lo sé.

—Te amo más cuando dejas salir tu lado violento —bromeó Ava.

Compartieron un abrazo, un beso antes de subir a hablar con los niños. Mamá tenía que trabajar.

Mientras tanto en el hospital Isabella estaba mirando a su marido, James, como si tuviera dos cabezas.

—De ninguna manera.

—Isabella, no puedes quedarte aquí. No es seguro.

—En el hospital sí...

—Ataque con misiles, esto ya es otro nivel, Isabella. Esto ya no es romperle las piernas a un marido maltratador o hacer que desaparezca un pedófilo. Es una guerra y te quiero conmigo y con los niños.

Ella se dio la vuelta y caminó hasta su escritorio, se sentó. Tenía la agenda abierta en la pantalla del portátil. Un niño de seis años necesitaba una operación urgente, y otro y otro. Horas y horas de consultas y cirugías que tenía que cancelar. No sabía si todo eso terminaría mañana o el próximo mes, pero sí sabía que ese pequeño paciente no sobreviviría.

—¿Cuánto tiempo tengo? —le preguntó a James.

James suspiró, ya sabía que eso iba a suceder.

—Una hora, voy a recoger a los niños y volvemos a por ti.

Isabella ya estaba de pie y corriendo hacia la puerta cuando él le impidió el paso. Tomó el rostro de ella en sus manos y miró en el violeta de sus ojos.

—No podría vivir sin ti, sin nuestros hijos —dijo él.

—Yo tampoco.

—Recuérdalo, Isabella. Salva a ese paciente y ven con nosotros.

Isabella asintió, inclinó la cabeza para recibir el beso de su marido y salió volando por la puerta. James sacudió la cabeza y caminó hasta el escritorio, recogió las cosas de ella sabiendo que una hora después Isabella saldría directo del quirófano para subir al helicóptero.

Se fue a casa donde tuvo que explicar a tres adolescentes que se van de vacaciones por un tiempo indefinido. La parte de estar encerrados durante todo eso tiempo lo dejó para más tarde, la pequeña Ava tenía un carácter similar al de su tía. James no sabía cómo demonios había ocurrido eso, no había relación de sangre con Ava como para que la pequeña heredara su mala leche.

Una hora y diecisiete minutos más tarde Isabella subía al helicóptero vestida con su pijama de quirófano justo como James pensó que haría.

Llegaron al aeropuerto y al subir al avión se encontraron en medio de una discusión. Mia y Zein.

—No tenemos tiempo, chicos —les advirtió James.

—Zein quiere quedarse —anunció Mia.

—¡Oh, Dios! —exclamó la pequeña Ava—. Tía Mia, deja que se quedé. Es lo que los hombres hacen, van a la guerra.

—Nos vamos de vacaciones —la corrigió James.

—Sí, papá, sí. Y yo tengo tres años —respondió ella poniendo los ojos en blanco.

—Ava es una mala influencia para nuestra hija —le dijo James a Isabella, pero ella se encogió de hombros.

La conversación continuó hasta que Isabella harta de todo pidió silencio.

—Nos vamos todos, si yo no puedo quedarme para ayudar en caso de que me necesitan, nadie se queda. ¿Sabes cómo me siento al pensar que si alguno de ellos necesita atención médica no estaré aquí? Pues es el infierno, así que todos a su asiento y no quiero oír ni una palabra más.

—Falta Lara —apuntó Mia ganándose una mirada fea de Isabella.

Lara estaba justo al lado del avión, su pequeña hija en brazos, sus otros dos hijos ya subían la escalera del avión. Y ella intentaba convencer a Grant de que podría ser de ayuda en Nueva York.

—¿Y los niños? —preguntó Grant—. Sí algo pasa y no digo que pasará, ellos van a necesitarte. Y yo necesito saber que estás a salvo.

—No me gusta —dijo Lara en voz baja.

—A mí tampoco, es la primera vez que estaremos separados.

—No me gusta —repitió Lara.

—¿Qué te parece si cuando todo termine nos vamos solo nosotros un fin de semana?

Lara sabía que eso no pasaría, no el fin de semana, el de solo ellos dos. Ni ella ni Grant podían estar sin sus hijos. Cada vez que salían a cenar no tardaban más de dos horas en volver a casa. Una de las razones era que para ellos la familia lo era todo, la otra razón era que los dos sabían muy bien en qué tipo de mundo vivían y no querían dejar a sus hijos desprotegidos.

—Ven a buscarnos a Hakar, los dejamos un par de horas con la familia y me puedes llevar a ver el desierto —dijo Lara.

—Hecho.

Se besaron hasta que el bebé los golpeó con sus pequeñas manos. Esa niña será un peligro algún día, ella necesitaba toda la atención para ella misma y eso que solo tenía meses de vida.

—Ten cuidado —le pidió Lara antes de subir la escalera del avión.

—Lo haré —prometió Grant.

Él se quedó viendo cómo en el último momento llegaba Ayala con los niños, cómo se cerraba la puerta del avión, cómo retiraban la escalera y como se alejaba despacio. Grant no se dio la vuelta hasta que vio el avión en lo alto del cielo.

—¿Ahora podemos ir a empalar a unos hijos de puta? —preguntó Ava.

Ella estaba apoyada contra el helicóptero, Jared a su lado. La mirada que brillaba en los ojos de Ava era familiar para Grant, pero llevaba tanto tiempo sin verla que pensaba que por fin esa parte de ella había desaparecido.

Era lo mismo que vio Kane en ella, lo que veía Grant cuando le enseñaba cómo matar. Ava fue una niña peligrosa y ahora era una mujer más que eso, era letal.

—¿Empalar? —preguntó él.

—Pablo la obligó ver un documental y le ha dado por empalar cómo hacía Drácula —explicó Jared.

Subieron al helicóptero, Ava en el asiento del piloto y los explicó el proceso del empalamiento. Era asqueroso, doloroso, sangriento, despiadado, jodido y Grant se quedó sin palabras para calificar el proceso. Pero era tan propio de ella, era el castigo perfecto para aquellos que se atrevieron a quitarles a Eva.

Horas más tarde estaban en el sótano en casa de Isabella y James. Grant y Jared alucinaron al ver lo que Isabella tenía montado ahí. Era como el centro de mando del Pentágono.

—Necesito un aumento de sueldo —dijo Jared.

—Te pago suficiente —contestó Ava sentada delante de un ordenador.

—Quiero una casa con un sótano así —continuó él.

—Si aprendes a usar este programa, a mantenerlo funcionando y que nadie se entere de su existencia te la regalo —le dijo Ava.

Claro que eso no iba a suceder, Ava sabía poco o mejor dicho casi nada sobre el software. Podía usarlo para averiguar lo que le interesaba, pero eso era todo. Isabella conocía todos los entresijos ya que era su creación. Tenían que encontrar a alguien capaz de manejarlo y pronto.

Pero eso era para más tarde.

Más tarde.

Dos palabras que empezaban a molestar a Ava, llevaba años haciendo lo que quería cuando quería y ahora de repente alguien presionó el botón de pausa.
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Esta gente es tan estúpida.

Eso es lo que pensaba Eva mientras sonreía como debería hacer una mujer a la que le habían inyectado una droga. Agradeció a su madre por las horas que dedicó a enseñarle todo sobre las drogas y a Isabella por crear una vacuna capaz de anular los efectos.

Cada seis meses toda la familia recibía una vacuna y solo los adultos sabían que no era la que te protegía de la gripe. A Isabella le encantaba experimentar y por casualidad dio con lo que hace dos años se convirtió en algo que era capaz de anular los efectos de cualquier tipo de droga que tomabas voluntariamente o no. Todavía estaba trabajando para ver si podía introducirlo en el mercado ya que el impacto sería tremendo.

La gente que usaba drogas para divertirse no iba a estar muy contenta, los que producían y vendían tampoco. Era un arma de doble filo y ella no sabía qué hacer. Por ahora se limitaba a administrarla a un pequeño grupo de personas que estaban decididas a dejar las drogas para siempre.

Pero volviendo a Eva, ella se había despertado con un dolor de cabeza y rodeada de hombres. Había parpadeado para aclarar su vista pensando que era una pesadilla. Pero no, ahí estaban. Uno, dos, contó seis hombres uno peor que el otro.

El que estaba a su derecha era alto, delgado, pero musculoso y feo. A su lado otro no tan alto, con barba cuidada y ojos escalofriantes. Y así todos, altos o bajos, delgados o con tripa, unos mirándola con curiosidad y otros con lujuria. La segunda, aunque le provocaba repulsión y miedo podía entenderlo, ¿pero curiosidad?

—Trae la jeringuilla —dijo el de la barba.

Uno de los hombres con una cicatriz en la mejilla se fue solo para volver un instante después.

—¿Qué es eso? —se atrevió Eva a preguntar.

—Algo que te hará sentir bien, guapa. Ya lo verás que bien nos lo pasaremos —dijo el de la barba mientras presionaba la aguja en su piel.

Eva cerró los ojos pensando en los tipos de drogas inyectables. Muchos. Los de color blanco. Muchos. Estaba jodida. Mira que estos idiotas no podían haber anotado el nombre en la jeringuilla. Maldita sea su suerte.

—¿No le habrás dado demasiado? —preguntó uno de los hombres—. Las otras no se quedan dormidas enseguida.

—Da igual, en media hora se despertará. Luego nos divertiremos un rato, vámonos a tomar algo mientras tanto —dijo otro y Eva pudo escuchar cómo se marchaban de la habitación.

Bingo. Lexo no sé qué, una droga que aumentaba la libido y anulaba las inhibiciones junto a cualquier idea de decir que no. La mujer se convertía en una persona divertida, dispuesta a todo sin sentir dolor o placer. Era una muñeca en las manos de las personas que le administraba la droga.

¡Gracias Isabella!

Eva abrió los ojos. La sala estaba sucia, suciedad en las paredes, en el suelo. Manchas de color oscuro que Eva ni siquiera quería pensar en que podría ser. Sin muebles excepto una silla en un rincón y la mesa donde estaba ella.

A ella le pareció extraño que no la habían inmovilizado, pero se imaginó que era porque afuera de la puerta había alguien o que la puerta estaba cerrada. Esperó. Se preguntó si Vladimir estaba vivo. Si él la estaba buscando. Si su madre estaba justo a punto de llegar y rescatarla.

Necesitaba un plan por si ni Vladimir ni su madre iban a llegar pronto. Primero necesitaba un arma, algo para defenderse. Sí, ella sabía algún que otro truco y podía lastimar a uno o dos hombres, pero eran muchos. Seis, ¿no?

Un arma para herir al primero que iba a tocarla porque Eva no se hacía ilusiones, sabía que tenían planeado para ella y ni muerta quería pasar por eso. Al menos no sin luchar. Suponiendo que no la desarmarían muy rápido podría librarse de otro. Quedaban cuatro que iban a estar preparados, a lo mejor una patada en la entrepierna le quitaría de encima al tercero.

Había llegado al cuarto cuando la puerta se abrió y dos de los hombres entraron.

—Bien, estás despierta —dijo uno de ellos.

—Quiero agua —improvisó ella.

El segundo salió y lo vio por la puerta abierta coger una botella de agua de una estantería. Sin que fuera muy obvio estudió al que se había quedado cerca. Pistola en una funda atada a la cintura, cuchillo en el otro lado, otro en la bota. El pequeño, necesitaba el pequeño que llevaba en la cintura.

Mierda de vida, podía conseguirlo, pero ¿dónde lo guarda? Ella estaba con la misma ropa de anoche, pijamas rosa y descalza. Se arrepintió de no haberse vestido por la mañana. Vestida con unos vaqueros sería otra cosa y sin hablar de zapatos.

Maldita sea su suerte.

¡Espero que estás de camino, mamá! Pensó Eva.

Se sentó cuando el hombre le extendió la botella, la tomó y bebió casi la mitad. Hizo como si sus manos temblaran y dejó caer la botella.

—¡Maldita estúpida! —gritó el hombre que estaba cerca.

Él se dobló para sacudir el agua de sus pantalones y mientras estaba concentrado en esa tarea y el otro miraba, Eva le quitó el cuchillo. Lo guardó en la manga, no era el mejor escondite, pero era mejor que nada.

—Déjalo ya, nos esperan —dijo el otro.

El mojado agarró con fuerza el brazo de Eva y la bajó de la mesa, el suelo bajo sus pies descalzos era frio y pegajoso. Ella se quejó por la fuerza con la que el hombre la sujetaba y los dos hombres se detuvieron. La miraron curiosos y ella sonrió.

Había olvidado que ella no debería sentir nada. Eva esperaba que eso acabara pronto o ella iba a meter la pata, era una actriz malísima. No podía mentir ni siquiera a sus hermanos pequeños.

Los hombres reanudaron el paso y salieron a un pasillo muy bien iluminado. No había nada, solo puertas y de vez en cuando un hombre armado al lado de alguna de esas puertas. Bajaron una escalera donde el ambiente era de película de terror. Oscuridad, olor a orina y sangre y otras cosas igual de irrespirables. Llegaron a una gran sala y ahí estaban los otros cuatro hombres.

Eva evitó mirarlos y se centró en la sala. Las puertas eran de hierro, el techo bajo y la misma suciedad por todo el lugar. Lo que no vio ella fueron telas de arañas y eso le hizo pensar que este sitio estaba muy frecuentado.

—¡Que empiece la fiesta! —gritó uno.

Los otros exclamaron, gritaron y Eva agarró mejor el cuchillo. Estaba jodida... no, para eso el plan, para no acabar de esa manera. Se dejó llevar hasta una puerta, la más grande de todas y esperó mientras la abrían.

Seis cerrojos.

¿Quién estaba ahí? ¿David Copperfield?

Entraron y ella no pudo ver nada, estaba oscuro. Pero hubiera preferido la oscuridad, porque alguien encendió la luz y lo vio.

—¡Sorpresa! —gritó alguien.

Y Eva quiso gritar de rabia, de dolor, de impotencia. Vladimir no iba a rescatarla. Él estaba justo ahí con ella necesitando que alguien venga a rescatarlo. Atado a una silla, el pecho desnudo y golpeado. Heridas en su pecho, en sus brazos, en su rostro. Heridas que dejarán nuevas cicatrices.

La empujaron en el centro donde había otra mesa.

—Siéntate —ordenó uno.

Ella lo envió a ver a sus muertos, eso sí, en su cabeza. Era mejor quedarse callada hasta averiguar qué pasaba. Vladimir tenía la cabeza bien alta, pero los ojos cerrados. No hizo ni un gesto.

—Lazarov, tenemos una sorpresa —dijo el que le había inyectado la droga.

Vladimir abrió los ojos.

La miró.

Miró a los hombres, uno por uno.

Sonrió.

Eva no entendía nada.

—Vamos, Lazarov, ¿vas a decir que no te importa lo que le pasa a la princesita?

—Estará cansado de ella —apuntó otro.

—¿Tan pronto?

—Es que hay mujeres y mujeres, esta es guapa, pero no sabes cómo es en la cama.

—A mí me da igual, un...

La conversación murió en el instante en que se abrió la puerta. Todos los hombres se hicieron a un lado para dejar pasar a un hombre. Mayor que los otros, sesenta o por ahí, pero la edad estaba reflejada en las arrugas de su rostro. El cuerpo era musculoso, tanto que daba grima mirarlo. Pero lo peor era la expresión, no había ni una duda de que ese hombre era la maldad personificada.

—¡Fuera! —gritó.

Los hombres obedecieron, pero Eva pudo ver la decepción y la impaciencia en sus caras. No les gustaba tener que esperar para divertirse con ella.

El hombre miraba fijamente a Vladimir y sin apartar la mirada de él se acercó a Eva. Tomó la mano de ella y la sujetó.

—Me encanta su piel, tan blanca y suave. La última mujer que pagó por tus errores no era tan suave y obediente.

Vladimir no reaccionó.

—¿Nada? Bueno, ya me dirás algo cuando la verás de rodillas chupándome. O mejor cuando estaré enterrado dentro de ella. Dime Vladimir, ¿grita o es de esas que gimen?

Vladimir no reaccionó, pero Eva sí. Despacio deslizo el cuchillo de su manga hasta agarrarlo bien por el mango. Le pareció ver un musculo temblar en la mandíbula de Vladimir, pero la luz no era tan buena como tampoco los ojos de ella. Su madre llevaba años detrás de ella para ponerse lentillas y dejar de usar las gafas. Pero no, a ella le gustaba como se veía con gafas.

Menuda tontería.

—Tu madre gritaba, pero nunca conseguí que gimiera mi nombre. A ver si lo consigo con tu novia.

El hombre bajó la mano de Eva hasta su entrepierna. Forzó su mano a ahuecarlo y Eva vomitó en su boca. No iba a sobrevivir a una violación, no lo haría. En ese momento ella notó el tatuaje que llevaba el hombre en el brazo, una calavera rodeada de una serpiente.

Boris Popov.

El hombre culpable de todo lo que le pasó a Taty. Él abusó de ella y le robó el hijo.

—Taty —murmuró ella.

—¿Qué has dicho? —preguntó el hombre.

—Taty me habló de ti, sí.

—¿Esa puta está viva?

—Sí y te está buscando, dice que nunca sintió con un hombre lo que sintió contigo. Lleva mucho tiempo buscándote.

—Mira tú por donde, ¿y sigue igual de guapa? Joder, ¿a quién le importa? Es vieja, en cambio tú no.

Eva se quedó en silencio, no sabía que pensaba que iba a resolver hablando de Taty, pero no había conseguido nada. El hombre le dio la espalda a Vladimir y la estudió con atención.

Maldito viejo perverso.

Ella no se movió mientras los ojos de él se posaban en sus pechos y gracias a ese pijama feo no podía ver más, solo el contorno.

—¡Quítate la ropa! —le ordenó.

En un segundo Eva pensó en sus posibilidades de salir de ahí intacta y viva. Era un solo hombre, podría acabar con él ahora y pensar luego que hacer con los otros. Él estaba cerca y casi a la misma altura que ella, pero si iba a desvestirse tenía que bajar de la mesa y perdería esa ventaja.

Tenía el cuchillo preparado y miraba el cuello del hombre buscando el mejor lugar para clavárselo. Era la carótida, ¿no? Ella levantó la mano, pero no llegó a usarlo. Vio como dos manos agarraban la cabeza del hombre y la giraban de una manera innatural. Vio caer el cuerpo y no necesitaba un diploma en medicina para saber que estaba muerto.

Vladimir, su Vladimir estaba delante mirándola con una ceja enarcada.

—¿Dónde conseguiste ese cuchillo? —le preguntó.

—De uno de los hombres.

—Chica lista.

—Me besas, me pongo a llorar, escapamos de este sitio de mierda, ¿o qué?

—Impaciente —dijo él, pero bajó la cabeza y tocó sus labios por un segundo. Uno solo que le supo a gloria.

¿Y qué si detrás de esa puerta había seis hombres armados que querían abusar de ella y matar a Vladimir? Con él a su lado no tenía miedo.

Tomó su beso y luego miró cómo Vladimir le quitaba los zapatos al hombre. Y las armas, el móvil, las llaves.

—Vamos —ordenó Vladimir.

La ayudó a bajar de la mesa y aunque ella no necesitaba ayuda aceptó.

—Sabes que esos hombres están ahí fuera, ¿no? —preguntó ella.

—Sí, Eva, lo sé.

—¿Y vamos a salir así sin más?

—Sí —dijo Vladimir.

—¿Y no sería mejor tenderlos una emboscada?

Vladimir se detuvo delante de la puerta, se quedó quieto durante unos momentos y luego se giró hacia ella.

—Una parte de mi está orgullosa de ti y la otra tiene miedo de lo que pasa en tu mente.

—¿Y qué esperabas de la hija de Ava Sinclair y educada por Grant Tyler?

—¿Una chica dulce que hornea galletas?

—Como si eso fuera posible, ¿recuerdas dónde nos conocimos? En ese hotel en Tailandia rodeada de hombres, eso no dice mujer dulce, dice problemas con mayúscula.

—Esa no fue la primera vez que te vi —dijo Vladimir.

—¿No?

—No, pero vamos a dejar la charla para otro momento. Tenemos cosas importantes que hacer.

Por un momento ella se había perdido en la mirada de sus ojos, en la mano fuerte que sujetaba la suya y olvidó que estaban en peligro. Ella escuchó el plan de Vladimir y puso los ojos en blanco, pero obedeció. Él empujó la mesa al fondo de la sala y subió a Boris ahí. La manera en que se le movía la cabeza le dio arcadas a Eva.

Se quedó al lado de la mesa mientras que Vladimir fue a la puerta, golpeó y se escondió detrás. Un hombre abrió la puerta, pero no entró y Eva tuvo que improvisar.

—Eh, creo que algo no está bien con él —dijo ella.

El hombre dejó escapar una maldición y entró. Fue su última palabra ya que nada más cerrar la puerta Vladimir lo agarró y lo mató.

—Quedan cinco —murmuró ella mientras Vladimir retiraba el cuerpo alejándolo de la vista.

Todo el golpe en la puerta, matar y esconder el cuerpo funcionó tres veces. Luego los otros se dieron cuenta de que algo no estaba bien y entraron juntos. Vieron los cuerpos en la esquina y luego a Vladimir. Dos se abalanzaron sobre él y el tercero vino hacia Eva.

—¡Puta! —gritó.

Ella trató de correr, pero él la agarró del cabello y la empujó contra la mesa. Puso la mano en su cuello y apretó fuerte. Levantó las manos e intentaba que la soltara cuando se dio cuenta de que era una tontería y de que todavía tenía el cuchillo.

Sin pensarlo demasiado le cortó la mano, solo fue un pequeño corte, pero la soltó. Claro que todo fue en vano, se acercó mirándola furioso y se detuvo de repente a un paso de ella. Sus ojos se abrieron con sorpresa y luego cayó al suelo.

—Seis —dijo ella después de ver a Vladimir cerca de ella y ni otro hombre de pie.

—¿Estás bien? —le preguntó él.

—Sí, ¿nos vamos? Empiezo a darme cuenta de que esto no es para mí.

Vladimir se echó a reír, tomó su mano y de nuevo se detuvo antes de abrir la puerta.

—Quédate atrás, no hables y si te digo que hagas algo lo haces sin protestar, ¿ok?

Eva asintió.

Salieron y por suerte no había nadie ahí. En lugar de ir a las escaleras por donde ella había bajado antes caminaron hacia la oscuridad. Un pasillo grande, vacío y oscuro. Eva intentó recordar si le había comentado a Vladimir que no le gustaba la oscuridad. Es posible que no viendo que la llevaba solo a los lugares con poca luz.

Ella no tenía idea de dónde estaban, pero siguió a Vladimir sin rechistar. Encontró extraño que no había nadie más, el lugar estaba desierto. Finalmente llegaron a otra sala mejor iluminada e igual de vacía, ni un hombre armado para impedirles que se escapen.

Eva tenía un mal presentimiento.

Cruzaron la sala y Vladimir abrió una puerta. Entraron y él fue a buscar algo en un armario. Era una habitación pequeña repleta de ropa, zapatos y bolsos. Había tres armarios y un montón de colgadores. Y la ropa era de la cara, ¿qué diablos hacían esos con la ropa? ¿La vendían?

—Cámbiate —ordenó Vladimir.

Ella tomó la ropa que le dio él, vaqueros y un jersey grueso. Se las puso sin ropa interior ya que no quería pedirle que buscara algo y ponerse algo que habrá sido llevado por otra persona. La ropa le venía bien, pero seguía descalza. Miró por si encontraba algo y vio unas botas que parecían bastante pequeñas.

Treinta y cinco.

Su talla de zapatos, una maldición. Nunca lo encontraba en las tiendas y ahora gracias al dinero y a las relaciones de Mia recibía en su casa catálogos de todas las grandes marcas. Solo tenía que llamar y pedir lo que le gustaba. Pero si te han secuestrado descalza y tienes que correr por salvar de tu vida era un problema.

Las botas eran un poco grandes, pero era mejor que nada. Vladimir se había vestido también, un jersey azul y cazadora. En la mano tenía otra para ella, se la puso y lo miró enarcando las cejas.

—Buena chica —susurró Vladimir besando su boca.

Tomó su mano y la llevó fuera. No salieron por la puerta grande que Eva observó en la esquina, no. Tomaron una ruta más larga, caminaron por mucho tiempo hasta que llegaron a una puerta pequeña.

Vladimir la abrió de una patada.

—Corre y no mires atrás —le dijo él.

Eva corrió y él estaba justo a su lado. Era de noche, pero no oscuro. Había nieve, tanta que correr era difícil, pero ella lo hizo. También hacía frio, el aire gélido golpeaba su rostro con cada paso que daba.

Era de noche, frio y nieve y sus posibilidades de escapar eran escasas. Las marcas de sus zapatos quedaban en la nieve, los secuestradores solo tenían que seguirlas. Estaban jodidos.

—Gracias por el voto de confianza —dijo Vladimir y ella se dio cuenta de que había hablado en voz alta.

—Yo...

—¡Corre, Eva!

Fácil de decir, pero difícil de hacer. Eva estaba en forma, pero el frío y la nieve no ayudaban sin mencionar el hecho de que no recordaba cuando había comido la última vez. Miró a Vladimir y lo vio correr sin problemas, podía ver como se esforzaba para no adelantarla.

La buena noticia o la mala es que llegaron a una valla de hierro y ahí se acabó su intento de escapar.

—Sube —dijo Vladimir.

Eva lo miró. Luego miró la valla alta que si querías morir podías intentar escalarla. Y era muerte segura no solo por el cartel que decía que la valla estaba electrificada también por los pinchos en la parte superior.

—Eh...

—Eva, confía en mí.

Le había declarado su amor. Había matado a siete hombres por ella. No iba a llevarla a una muerte segura ahora, ¿no? Miró la valla de nuevo, suspiró y buscó donde apoyar los pies y las manos.

Tocó el hierro, frío y nada más. Ni una corriente eléctrica la mató en el acto. Escuchó a Vladimir maldecir, pero lo ignoró y empezó a subir. Él estaba justo a su lado, más de una vez tuvo que ayudarla cuando sus pies resbalaron. Arriba le mostró como pasar al otro lado sin clavarse en los pinchos.

Bajar fue mucho más fácil y casi no había podido respirar tranquila antes de que él la obligara a correr de nuevo. Decir que ya no podía no era una opción así que hizo lo que pudo. Pero ahí no era tan fácil que antes del muro donde había nada más que nieve, aquí había mucha más y árboles que esquivar.

Eva no sabía cuánto se habían alejado, pero ya no podía ver la valla. Ella se detuvo.

—Necesito...un...minuto.

Vladimir la levantó en brazos y empezó a caminar sin decir una palabra. ¿Qué era este hombre, Superman? Minutos después la puso de pie al lado de unos arbustos y comenzó a quitar ramas y nieve desvelando un coche.

Despejó el camino con la ayuda de una rama y luego abrió la puerta. Ayudo a Eva a subir, subió el también y arrancó el coche al primer intento. Eva estaba temblando, de frío o de miedo, no estaba segura. Se mantuvo en silencio hasta que salieron del bosque y llegaron a un camino.

Vladimir conducía rápido a pesar de la nieve y estaba tan concentrado en el camino que Eva no se atrevía a hablar.

—Todavía no estamos fuera de peligro, pero pronto —dijo Vladimir.

—Hmmm —fue la respuesta de Eva.

Él la miró y maldijo. Se quitó la cazadora y sin soltar el volante se la puso a Eva sobre las piernas.

—Estoy...bien.

—Calla, Eva.

Ella se calló y no porque él se lo dijo, era porque hablar era demasiado esfuerzo. Después de unos kilómetros dejaron atrás ese camino y llegaron a una carretera. Eva presupuso que era una por el poco que se podía ver a la luz de los faros. No había iluminación y no podía dejar de pensar que estaba en una película de miedo.

Nieve, oscuridad. Faltaba una rueda pinchada, una grúa conducida por un monstruo que quería comerlos. Eva tembló.

—¿Todavía tienes frío?

—No. ¿Sabes cambiar una rueda? —le preguntó a Vladimir.

—Sí, ¿por qué preguntas?

—Por nada. ¿Sabes dónde estamos?

—Rusia.

Ella lo miró con la boca abierta.

—¿Nos han secuestrado y llevado a Rusia?

—Sí.

—¿Y ahora qué hacemos?

—Yo conducir y tu intentar no distraerme, ¿puedes hacerlo?

¡Idiota!

Eva giró la cabeza y se mantuvo en silencio. El paisaje era desolador, pero prefería mirar ahí fuera que dentro. Sí. No. Calla. Solo sabía darle órdenes. En algún momento ella se quedó dormida.

Vladimir conducía y de vez en cuando la miraba. Maldecía por no haber tomado la decisión correcta, con él muerto ahora ella no estaría en peligro. Tampoco hubiera sabido que su madre estaba viva.

Ya no podía cambiar nada, solo quería sacar a Eva del país lo más pronto posible y terminar con todo. Ahora sí podía, Boris fue descuidado y cuando creyó que Vladimir estaba inconsciente llamó al jefe. No dijo nombre, pero Boris estaba muy cerca y pudo escuchar la voz del hombre dándole instrucciones.

Vladimir no lo había conocido en persona, pero sabía quién era. Medio mundo lo sabía y matarlo iba a ser difícil, peligroso y las consecuencias graves. Pero tenía que hacerlo.

Condujo seis horas y en la última parte del camino pisó el acelerador, quería llegar a su apartamento antes de las cinco de la mañana. Aquí la gente se despertaba pronto y no quería testigos. Los informadores de VIP estaban en todos los lados, en cada esquina.

La ciudad parecía una ciudad fantasma, ni un alma en la calle ni un coche, pero eso en media hora iba a cambiar. Detuvo el coche delante del garaje, abrió la puerta con el mando y luego condujo dentro.

—Eva, hemos llegado.

Ella se despertó y miró alrededor.

—Dime que detrás de esa puerta está el aeropuerto.

—No, no es tan fácil. Vamos, tenemos que darnos prisa.

Ella bajó y antes de salir de ahí Vladimir le dio un gorro y un foulard.

—Esconde tu cabello, mantén la cabeza baja y la boca cerrada.

—No matar a Vladimir —murmuró ella.

—¿Qué has dicho?

—Nada, no he dicho nada.

—¡Eva!

—¡Déjalo! —espetó ella.

Se puso el gorro y lo siguió fuera. El frío era peor que antes y Eva estaba cansada, hambrienta y de malhumor. Y le picaba todo el cuerpo.

Vladimir tomó su mano mientras caminaban por las calles vacías. Ese sentimiento de película de miedo no desapareció. La ciudad era incluso peor que el bosque. Gris, triste, deteriorada. Incluso con la poca luz pudo ver el estado deplorable de los edificios.

Entraron en uno de esos edificios, subieron por las escaleras a pesar de que había un ascensor. Cinco pisos tuvieron que subir, cuando llegó arriba ella estaba a punto de matar a Vladimir.

Él abrió una puerta de hierro, pasaron a un pasillo donde ella esperó mientras abría otra puerta.

—No te muevas —dijo él.

Eva puso los ojos en blanco y se quedó ahí quieta mientras él revisaba el apartamento. Bajó las persianas, presionó unos botones en un panel y luego se giró hacia ella.

—Hay comida en la cocina y he encendido la calefacción. Siéntete como en tu casa, necesito hacer unas llamadas.

El apartamento era pequeño y solo había dos puertas, la de la entrada y otra que podría ser el cuarto de baño. Ahí es donde se dirigió Eva. La decoración no le interesó demasiado, una mesa, un sofá, una cama y un escritorio.

Una vez dentro del cuarto de baño se quitó la ropa y se duchó. Estuvo debajo del agua hasta que sintió que se le cerraban los ojos. Salió y cuando se secaba con la toalla vio la erupción en su piel.

—¡Maldita sea!

Sus piernas, pecho, brazos, todo llenó de esos puntitos rojos. Eva miró la ropa que había doblado y dejado sobre el lavabo. Ahora necesitaba lavarla y también necesitaba un antihistamínico.

Buscó en el armario debajo del lavabo y no encontró nada. Salió del cuarto de baño y quería preguntar a Vladimir si tenía algún medicamento, pero estaba hablando por teléfono en ruso y con una expresión en su cara que daba miedo.

Caminó de puntillas hasta el armario y eligió un pijama de él para ponerse, también cogió unos calcetines gruesos. Tuvo suerte y abajo vio la caja de primeros auxilios. La llevó hasta el sofá, la abrió y empezó a buscar.

—¿Qué pasa? —preguntó Vladimir.

—Necesito algo —dijo ella.

—No jodas, Eva. Eso ya lo puedo ver —espetó él.

Ella levantó la mirada y vio que él estaba a pocos pasos del sofá mirándola con cara de pocos amigos.

—La ropa que me has dado era nueva y yo tengo alergia a una de las sustancias que usan para fabricar las prendas así que necesito un antihistamínico o me pasaré los siguientes dos días con picores y rascándome todo el cuerpo.

—¡Joder!

Vladimir se arrodilló a su lado y giró la caja hacia él, dos segundos después le dio una caja y por casualidad era justo el medicamento que tomaba ella.

—Tómala, come algo y vete a dormir.

—Sí, señor.

—¡Eva!

—¡No! —gritó Eva poniéndose de pie—. No soy ni tu perro, ni tu esclava, ni soy una persona que aguante tus ordenes sin rechistar. No me digas que me calla, no me digas que hacer. No soy una niña —espetó ella.

—Te estás comportando como una justo ahora —dijo Vladimir.

—¡Vete a la mierda, Lazarov!

Eva rodeó el sofá y fue hacia el rincón donde estaba la cocina. Cogió una botella de agua de la nevera y tomó la pastilla. Abrió de nuevo la nevera pensando que la primera vez no había visto bien. No, era correcto. Ahí no había nada más que agua y refrescos.

—¿Comer qué? —le preguntó a Vladimir que se había acercado sin que ella se diera cuenta.

—En los armarios.

Sí, porque la comida se guarda en los armarios. Eva no quería pensar en que encontraría ahí y cuando abrió el primero suspiró. Comida enlatada. Cogió una lata esperando que en los últimos diez años la industria alimentaria había mejorado el sabor de la comida.

—¿Tu no tenías que hacer unas llamadas?

Vladimir no le respondió, la dejó hasta que puso la comida en un recipiente apto para el microondas y solo después de verla introducirlo al horno se acercó. La giró y puso los brazos a su alrededor.

—Lo siento —dijo él.

—¿Por qué exactamente? —preguntó ella todavía enfadada.

—Por mi comportamiento, estoy acostumbrado a trabajar solo y que tu estés a mi lado no es fácil. No quiero que veas el mundo en que he vivido y en el que todavía vivo, no quiero que veas como mato. Te quiero en casa, a salvo lejos de la fealdad y la maldad.

—Si crees que tus habilidades me harán odiarte te equivocas. Recuerdas donde nos conocimos, ¿no?

—Eva, llegará un día en que todo esto será demasiado para ti...

—Deja de pensar en el futuro, se feliz ahora y a la mierda con mañana —dijo ella.

Vladimir la soltó y fue a sacar la comida del microondas, la puso en dos platos y la dejó sobre la pequeña mesa.

—Ven —dijo y cómo si recordaría de repente la conversación añadió por favor.

Sonriendo Eva se sentó a la mesa y tomó un pequeño trozo de albóndigas. Lo metió en la boca con miedo, pero al masticar se dio cuenta de que estaba muy rica. O ella tenía mucha hambre.

—Mientras estábamos ahí he conseguido averiguar quién es el jefe de la organización. En cuanto estés a salvo en Hakar vamos a ir a por él —dijo Vladimir.

—¿Hakar?

—Sí, toda tu familia está ahí. Tu madre dijo que es el sitio más seguro ya que Namir tiene su mansión a prueba de misiles.

—¿Apostamos que en menos de una semana mi madre instala uno en todas las casas? —bromeó Eva.

—No me sorprendería nada de Ava.

—¿Taty está con ellos?

Vladimir evitó los ojos de ella.

—¡No, no!

—Tranquila, no está muerta. Grave, pero fuera de peligro. Sigue en Nueva York ya que trasladarla era demasiado peligroso.

Eva dejó el tenedor en el plato.

—Me voy a dormir a ver si se acaba este día.

Caminó hasta la cama, retiró la colcha y se metió debajo de las mantas. No se había cepillado los dientes y su cabello sin secar iba a ser un nido de pájaros mañana, pero no le importaba. Quería cerrar los ojos y por arte de magia despertarse cuando todo eso hubiera terminado.

Cerró los ojos solo para abrirlos cuando sintió la cama moverse. Vladimir se tumbó a su lado y la abrazó.

—Pasado mañana Jared vendrá a buscarte y estarás a salvo, solo queda un día, Eva.

—No, un día no. Tu no vienes, ¿no?

—No.

—De uno a diez, ¿cómo de peligroso es ir detrás de ese hombre? —preguntó Eva y no necesitó escuchar la respuesta de él, lo vio en su rostro—. Veinte.

—No, quince —dijo Vladimir.

Él le acarició el cuello mientras la miraba sonriendo. No se había duchado y todavía tenía sangre en la cara, pero a Eva le parecía el hombre más guapo del mundo.

—Te quiero —murmuró ella.

—Y yo a ti, ahora duerme.

—No sabrás un cuento, ¿no?

—Sí, sé uno. Cierra los ojos —ordenó y ella lo hizo acurrucándose mejor—. Había una vez un hombre que odiaba al mundo entero, era una bestia que vivía siguiendo sus propias reglas. Estaba solo, su corazón se había congelado en su pecho cuando su madre murió y no dejaba que nadie se acercara. Hasta que un día un capricho del destino hizo que una mujer se interpusiera entre él y su trabajo. Él fue a buscarla para hacerla pagar por atreverse a intervenir y la estaba viendo a través de la mira de su rifle y el dedo en el gatillo. Pero de repente la mujer despareció y quedó en su lugar una princesa. Era la princesa más hermosa que la bestia había visto alguna vez, morena de ojos azules y sonrisa bonita que iluminaba todo su rostro. En ese momento el corazón de la bestia empezó a calentarse, pero sabía que tenía que esperar. La princesa era muy joven, muy inocente para alguien como la bestia. Así que se marchó sin hacer pagar a la mujer sabiendo que un día volvería a por la princesa. Era suya y un día no muy lejano iba a decírselo a ella. Volvería, la conquistaría y vivirían felices en un castillo en un país lejano.

—Una noche la princesa soñó con la bestia, con sus ojos, con su fuerza y decidió que no habrá otro hombre para ella, que esperará al día que él aparecerá para llevarla a vivir a su castillo a un país no tan lejano.

—Duerme —dijo Vladimir sonriendo.

Eva cerró los ojos y sonriendo puso la mano sobre el pecho de Vladimir justo donde podía sentir su corazón latir. Había sido una tonta al pensar que no le daría una segunda oportunidad, le daría mil. Él era su bestia, su príncipe, su todo.




Capítulo 21

Eva despertó y lo primero que vio fue a Vladimir sentado en la silla mirando las pantallas que cubrían la mitad de la pared. Él estaba muy concentrado en lo que sea que estaba pensando y eso le dio tiempo a Eva a recordar.

Se había quedado dormida después de escuchar el cuento de él, no tenía ni idea de que Vladimir la había visto antes de Tailandia y la verdad es que estaba bastante contenta de saber que él también llevaba tiempo esperándola.

Unas horas después se despertó cuando Vladimir se metió en la cama con ella. Eva que había podido descansar respondió al suave beso que él le dio. Lo necesitaba y él no tuvo inconvenientes en darle lo que ella pedía. Pero lo hizo despacio algo que a Eva le volvió loca, ella solo quería sentirlo dentro de ella. Pero no, Vladimir se tomó su tiempo. Le quitó la camiseta besando sus pechos, acariciando, haciéndole cosquillas. Le bajó los pantalones de pijama y besó su centro justo ahí donde lo necesitaba más. Luego la tomó dejando a un lado toda la suavidad y la penetró con fuerza. Ella gritó su nombre cuando el orgasmo se apoderó de su cuerpo. Él no gritó, la besó hasta que dejó de sentir los temblores de su culminación.

Eva se quedó dormida de nuevo y lo hizo sonriendo, ni VIP ni nada disturbando su sueño. Pero ahora al ver a Vladimir supo que lo fácil había terminado. ¿Fácil?

—Ha sido demasiado fácil —murmuró ella.

Vladimir giró la silla del escritorio y la miró.

—¿Qué ha sido fácil?

—Escapar de ahí, había entendido que los VIP son poderosos y peligrosos. Pero salir de ahí ha sido muy fácil. Lanzan un misil, destruyen la casa, nos llevan a Rusia y salimos de ahí en media hora, ¿en serio?

—Ven aquí —ordenó él.

—¿Te dije cuánto odio que me ordenes? —preguntó Eva levantándose de la cama.

Vladimir tiró de ella y la sentó en su regazo, luego tecleó algo. En las pantallas apareció el edificio donde estuvieron secuestrados, imágenes del interior y exterior.

—Ahí me llevaron después de matar a mi madre, viví ahí hasta los diez años cuando terminó la primera parte de mi entrenamiento. Conozco ese sitio mejor que nadie y no precisamente porque me dejaban jugar, era parte del entrenamiento. Nos dejaban salir de las celdas y si conseguíamos llegar a la puerta de la entrada nos daban de comer o ducharnos o nos daban una manta extra. Cuando por fin conseguí mi libertad me aseguré de tener una vía de escape de cada uno de sus edificios.

—¿Cómo conseguiste la libertad?

—Hice todo lo que me pidieron y un día tuve suerte, querían a un hombre que llevaba años escondiéndose de ellos y por casualidad yo lo encontré. Negocié con Boris y me dejó ir, aunque por lo que has visto nunca estuve libre. Tengo que acabar con todos, Boris era solo uno de muchos.

—Ok, ¿y cuál es el plan?

—No hay plan, teníamos una oportunidad, pero Jared no puede venir a buscarte así que tenemos que esperar.

—No entiendo.

—Mira a ese hombre —dijo Vladimir y ella vio en la pantalla al presidente de uno de los países más ricos del mundo—. Él es el jefe de la organización, su abuelo fue el fundador, llevan años haciendo y deshaciendo a su antojo.

—Quieres decir que no es fácil matarlo.

—Fácil no, pero no puedo hacer nada si estás aquí sin nadie que te proteja.

Había algo en el tono de él que no le gustó nada, seguramente le estaba ocultando información. Miró de nuevo al hombre y el título de la noticia atrapó su atención. Iba a participar en un evento esa misma noche.

—¿Estamos lejos de Moscú?

—No, media hora en coche. ¿Por qué?

—¿Cuánto tiempo necesitas para planear un asesinato que parezca un accidente?

—Más de seis horas, Eva, y ¿te gustaría compartir lo que estás pensando?

—Un momento, ¿puedo llamar a Isabella?

Vladimir tecleó de nuevo, un clic con el ratón y se escuchó el sonido de la llamada.

—Ava, ¿sabes qué hora es? —preguntó Isabella soñolienta.

—Es Eva y no, no lo sé.

—Dime que llamas desde el avión y que estás de camino a casa.

—No. Dime si un marcapasos puede explotar o mal funcionar de alguna manera.

—No, si es uno de los míos no.

—Vale, entonces mueve tu culo y dime si Harrison Powell tiene uno de los tuyos.

—¿Marcapasos? —preguntó Vladimir y Eva le hizo un gesto para que se callara.

Esperaron una respuesta de Isabella que no tardó en llegar. Mientras tanto Ava se unió a la conversación.

—Estoy ocupada, Isabella —dijo Ava.

—Y yo estaba durmiendo, díselo a tu hija —espetó Isabella.

—Eva, cariño, ¿está todo bien?

—Sí, mamá. Tengo una idea.

—Dios tenga piedad de nosotros —dijo Ava y Vladimir se echó a reír.

Eva lo fulminó con la mirada y no tuvo ni un efecto sobre él, entonces ella se movió en su regazo que si consiguió borrar la sonrisa de sus labios.

—¿Quieres jugar, Eva? —preguntó él.

—No, no quiere —respondió Ava en el lugar de su hija y fue el turno de Eva de echarse a reír.

—Vamos a centrarnos que quiero volver a la cama junto a mi marido —dijo Isabella—. El marcapasos no es de los míos, pero es bueno.

—Así que no podemos hacer nada —dijo Eva decepcionada.

—No he dicho eso. Es bueno, pero yo soy mejor. Podemos enviar una señal al marcapasos y hacer que deje de funcionar. Solo necesitamos retrasar la ambulancia unos diez minutos y el señor Powell estará muerto.

—¿Cómo vas a enviar la señal? —preguntó Vladimir.

—Pues ahí está el truco, necesito que alguien esté cerca, diez o veinte metros, con un móvil. La inauguración de esta noche es el lugar perfecto —explicó Isabella.

—De retrasar la ambulancia me puedo encargar yo —apuntó Ava.

—No pasará —dijo Vladimir—. Ese lugar estará mejor vigilado que la Casa Blanca y no hay forma de entrar sin ser reconocido.

—¿Y quién dijo que irás tú? —preguntó Eva.

—Ni lo sueñes, Eva. ¡No! —dijo Vladimir.

—¡De ninguna manera! —exclamó Ava.

—Pues yo creo que es una buena idea, con un pequeño cambio de estilo y un escote de infarto nadie le va a mirar la cara —dijo Isabella.

—¡No! —repitió Vladimir.

Eva tomó el rostro de Vladimir en sus manos y lo miró muy seria.

—Es una oportunidad para terminar con esta situación rápido, nadie saldrá herido excepto ese hombre. Yo seré solo una invitada más en la fiesta, nadie me busca.

—Eso no es así y lo sabes, nos están buscando —dijo Vladimir.

—Vale, pero no me van a buscar ahí. ¿Quién en su sano se acercaría al hombre que ordenó su secuestro? —preguntó Eva.

—Sano juicio siendo la palabra clave aquí —murmuró Vladimir.

—Tenemos dos votos pro y dos contras, ¿alguien quiere cambiar el suyo? —preguntó Isabella.

—Lo haremos y no se habla más —declaró Eva.

—Bien, vamos a organizarlo todo. Hablamos en media hora —dijo Isabella.

—Te has quedado sin regalo de Navidad —amenazó Ava.

Colgaron y Vladimir empujó a Eva arriba y se levantó. Fue hasta la ventana y la ignoró. Eva le dio un momento para analizar la situación, sabía que una vez analizada con calma, llegaría a la conclusión de que era lo mejor.

Esperó y esperó, pero la paciencia no era lo suyo. Fue hasta la pequeña cocina y preparó café. Estaba tomando el primer sorbo cuando Vladimir se dio la vuelta. La angustia en su rostro le dolió a Eva.

—Quiero ser yo la que acaba con su vida, la que lo hace pagar por lo que te hizo a ti y a Taty. Llevo años ayudando a gente que lo necesita, pero hoy lo quiero hacer por ti, por el amor de mi vida, por el hombre que me protegerá el resto de mi vida. Por favor, déjame hacerlo.

—¿Y si te matan? ¿Crees que podré vivir el resto de la mía sin ti, sabiendo que yo soy el culpable de tu muerte?

—Vladimir, ¿crees que no aprendí nada en todos estos años? No eres el único que tiene una vía de escape preparada.

—¿Sí? Ilumíname, Eva. Dime cómo saldrás de esa mansión rodeada por los mejores guardias.

—Isabella.

—A miles de kilómetros, es buena, pero no hace milagros —apuntó Vladimir.

—Tiene un laboratorio en su sótano lleno de medicamentos experimentales, la mayoría demasiado peligrosos para dejar que el mundo lo sepa. Uno de esos medicamentos es una pastilla que te mata por doce horas. Ralentiza tu corazón tanto que no es posible detectar el latido. Si algo ocurre puedo tragar esa pastilla y tú solo tienes que encontrarme en la morque. Fin.

—¡Estoy jodidamente muerto! —exclamó Vladimir.

Él se acercó, la tomó en brazos y la sentó en la encimera. Luego bajó la cabeza y la besó. Eva puso sus manos sobre los hombros de él y le devolvió el beso. Vladimir fue el que rompió el beso.

—Tenemos mucho trabajo —dijo bajándola de la encimera.

Tomaron el café mientras Vladimir verificaba las informaciones que recibía de Isabella y Ava. Dos horas antes de la hora prevista para el comienzo de la gala Eva estaba en el cuarto de baño hecha un manojo de nervios. Un paquete había llegado solo media hora antes que contenía todo lo necesario para llevar a cabo la misión.

El plan inicial de detener el marcapasos con la aplicación del móvil se fue al traste cuando Ava se enteró de que no iban a dejar a nadie con dispositivos electrónicos dentro. Tuvieron que cambiar y ahora Eva tenía un reloj al que solo tenía que presionar un botón.

La pastilla también había llegado en el paquete y Vladimir la miró con la mandíbula apretada. Luego había un montón de otras cosas que a Eva no le importaron, excepto el vestido. Rojo y el escote no era de infarto, era de que cada hombre que iba a mirarla más de una vez iba a morir y no porque ella era muy guapa. Vladimir iba a matarlos. Eso si no la encerraba antes y tiraba la llave.

Salió del cuarto de baño y se quedó en la puerta esperando a que él se diera la vuelta para mirarla. Él iba vestido con un traje de chofer ya que iba a conducir la limusina que la llevaba a la gala.

Vladimir la miró, de arriba abajo, desde el cabello en un moño en la nuca, pasando por el vestido ceñido y el escote bajo que si estornudaba iba a mostrar el pecho a todos los invitados, hasta los zapatos con tacón de quince centímetros.

Él se acercó, puso la mano en la cintura de ella e inclinado la cabeza susurró en su oído.

—No sonríes, no te inclinas, no hablas con ningún hombre a menos que quieras que entre y los mate a todos. Asiente si me has entendido.

Eva asintió.

—Buena chica, y una vez que estemos aquí, vuelve a este mismo lugar y espera a que te folle hasta que no puedas mover un solo músculo. Asiente si me has entendido.

Eva asintió.

—Ahora ponte el abrigo y vete a sentarte lejos de mi o ese cabrón vivirá otro día —ordenó Vladimir.

Con las piernas temblando Eva se puso el abrigo y se sentó, pero lo hizo con una sonrisa en los labios y con la lujuria nublando sus ojos.

Más tarde sentada atrás en la limusina observaba a Vladimir conducir y sus piernas seguían temblando, pero esta vez no era por el deseo. Era miedo. Miedo como nunca había sentido en su vida.

Tenía una vía de escape, sí. Pero y ¿si no podía tomar la pastilla a tiempo y se llevaban lejos donde nadie podía encontrarla? ¿Si Vladimir no llegaba a tiempo y la enterraban o peor quemaban su cuerpo?

—¿Cuántos niños quieres? —preguntó Vladimir.

Eva encontró su mirada en el espejo retrovisor.

—¿Qué?

—Niños, Eva. ¿Quieres uno o dos?

—Depende si vas a echarte a correr si te digo tres o cuatro, entonces voy a decir uno o dos —dijo Eva.

—Algo me dice que ya tienes los nombres elegidos, ¿no? —continuó él.

—Cariño, tengo el anillo de compromiso perfecto esperando a que vayas a pagarlo y pedirme matrimonio. Tengo la boda planeada, la casa y el colegio de los niños.

—Mientras la casa esté lejos de tu madre estoy de acuerdo —dijo Vladimir.

Eva sonrió pensando en el terreno que Pablo había comprado hace años a su vecino. Ella estaba esperando el momento perfecto para preguntar si se lo quería vender, aunque conociendo a Pablo seguramente se lo regalaba y le construía la casa.

—Por tu mirada deduzco que veré a tu madre todos los días —murmuró él.

—Tu deducción es correcta, pero piensa que si no fuera por ella nunca me hubieras conocido. Y hablando de eso, ¿algún día le contarás que querías matarla?

—¡Joder, no!

Eva sonrió, tener un pequeño secreto que tu marido quiere mantener siempre viene bien.

—Eva, borra esa sonrisa o te llevó al aeropuerto y te subo en el primer avión.

—Sí, señor.

La sonrisa de ella desapareció cuando se dio cuenta de que habían llegado. Respiró profundamente, una, dos, tres veces hasta que se sintió más tranquila, preparada para llevar a cabo su misión.

—¿Soy como James Bond o Tom Cruise en Misión Imposible? —preguntó ella.

—Eres la mujer que nunca saldrá de nuevo de casa —respondió Vladimir, detuvo el coche y se giró hacia ella—. No olvides que estoy justo aquí, lo que sea que te parece extraño o si algo te da mala espina sales de ahí sin mirar atrás, ¿entiendes, Eva?

—Sí, jefe. Entendido.

—Ve y vuelve rápido —ordenó él.

Eva le guiñó el ojo antes de aceptar la ayuda del chico que había abierto la puerta de la limusina. Le dio las gracias y subió las escaleras que llevaban al gran salón de baile. Dejó el abrigo en la entrada después de que dos hombres y una mujer verificaron su invitación.

Ella fue a por una copa de champan y a por alguien con quién conversar, según su madre tenía que mezclarse con los invitados y no estar sola ni un momento. Una mujer guapa y sola llama demasiado la atención.

Ahora la parte mala de ese asunto es que esperando a que el barman le entregara su copa se le acercaron solo hombres. Ella sonrió a medias y charló con un hombre joven hasta que un hombre mayor se le acercó.

—Buenas tardes, querida. Te esperaba —dijo el hombre.

El joven se disculpó y se fue dejando a Eva preguntándose quién diablos era ese hombre. El parecido era...

—¡No me jodas! —exclamó ella.

—No, querida. Creo que ese es el trabajo de mi hijo —dijo el hombre.

—¡No me jodas! —repitió ella bebiendo la mitad de la copa de champan—. ¿Hay alguien de esta familia que está muerto de verdad?

—Mi esposa, mis padres, pero gracias a Dios mi hijo está vivo y tú me llevaras con él.

—¿Quién mierda es ese hombre, Eva? —escuchó ella la voz de Vladimir en su oído.

—¿Tu nombre era? —preguntó ella.

—Lazarov, Dimitri Lazarov.

Vladimir maldijo en su oído mientras ella miraba al padre de Vladimir, el marido resucitado de Taty. Con la madre lo entendió, los VIP eran unos malnacidos que jugaron con las vidas de Taty y de su hijo. ¿Pero Dimitri? Después de tantos años aparecía de la nada...no, algo no estaba bien.

El hombre por lo que le contó Taty era uno de los hombres de Boris, tenía que ser bueno para ser parte de la banda y Eva no creía ni por un minuto que no había encontrado a su hijo y esposa en tanto tiempo.

—Sal de ahí. ¡Ahora! —ordenó Vladimir.

—Un placer conocerle, señor Lazarov —dijo Eva sonriendo e ignorando la orden de Vladimir—. ¿Le gustaría acompañarme a ver la exposición?

—Será un placer, querida —aceptó el hombre. Puso la mano en su espalda y la llevó hacia las vitrinas donde estaban expuestas las joyas.

El evento era sobre las joyas de no sé qué familia real, se iban a subastar por una hora lo que era una tontería. Eva no entendía por qué alguien pagaría por ponerse una corona durante una hora, pero desde luego que no era lo más extraño que había visto hasta ahora.

Admiraron, Eva las joyas y Dimitri a Eva. Ella hacía como que no veía su mirada fija en su escote. El bastardo incluso se lamió los labios.

—Cuéntame cómo es que no sabe dónde estaba su hijo —le pidió Eva.

—Tuve un accidente, perdí la memoria y cuando por fin la recuperé volví a casa y mi esposa e hijo ya no estaban. Llevo años buscándolo.

Sí, y ella era estúpida cómo para creer esa mentira. Ni siquiera se había esforzado en inventar una bastante creíble.

Eva sonrió triste y bajó la mirada hacia el collar de perlas. Era bonito, pero no era eso lo que le interesaba a ella. Harrison Powell estaba justo al otro lado.

—¿A que es precioso? —preguntó Eva mirando a Dimitri. Sonrió mientras jugaba con su reloj, presionó el botón y siguió sonriendo cuando nada ocurrió —. Yo soy más de diamantes, pero este collar es maravilloso.

—Sí que lo... ¿qué mierda? —espetó Dimitri corriendo.

Eva lo vio acercarse a donde Harrison estaba apoyado en una de las vitrinas, su mano tirando del cuello de la camisa.

—¡Mueve tu culo fuera de ahí, Eva Diaz! —gritó Ava en el oído de Eva.

Ella se dio la vuelta y caminó lo más rápido que podía sin llamar demasiado la atención, pero se preocupaba por nada. Todos los invitados estaban atentos a lo que le pasaba a Harrison Powell.

Se detuvo para recoger el abrigo y se lo puso sobre los hombros. Caminó fuera y ahí estaba Vladimir esperándola al lado de la limusina con la puerta abierta. Bajó las escaleras mirando hacia abajo para no tropezar y no vio a Dimitri a su espalda. No vio que la apuntaba con un arma y tenía el dedo en el gatillo listo para disparar. Cómo tampoco vio a Vladimir sacar su arma y disparar a su padre en la cabeza.

Eva escuchó el sonido que hizo el cuerpo de Dimitri al caer, pero ya estaba al lado de Vladimir y él le impidió que mirara.

—Dentro. Ahora.

Ella se subió al coche y mientras él se apresuraba al asiento del conductor, ella miró por la ventanilla. Vio a un hombre caído al suelo, pero de nuevo su vista no era tan buena y no pudo ver quién o qué pasaba ahí.

—¿Vladimir?

—Ni una puta palabra, Eva. Ni una sola.

Él arrancó el coche y condujo lejos de ahí. Eva mantuvo la boca cerrada mientras los minutos pasaban y después de mucho tiempo Vladimir detuvo el coche. Bajó y vino a abrirle la puerta a ella. La ayudó a bajar y Eva tuvo un déjà-vu y no del bueno.

Estaban en el aeropuerto, en una pista y al lado de un avión con las siglas de la empresa de Pablo. Y Jared en la puerta del avión. Vladimir evitó su mirada.

Déjà-vu.

—¿No vienes? —preguntó ella.

—No.

—Vladimir...

—No, vete ya, Eva.

—Pero...

—¡Vete de una puta vez! —dijo Vladimir.

Ni príncipe ni mierda. Era solo un cabrón hijo de puta que tenía una agenda solo conocida por él. Ella acaba de matar a un hombre por él, por vengarle y él la deja en el aeropuerto cómo si su relación nunca existió. Como si esta mañana no le hubiera dicho que lleva años esperándola.

¡Dios! Sí que era estúpida. ¿Cuántas veces se podía dejar engañar por él?

Eva se dio la vuelta, no lo miró por última vez ni esperó a que él cambiara de opinión. Subió la escalera y estaba tan concentrada en no darse la vuelta y gritarle que no miró donde ponía el pie. Tropezó y se fue hacia delante, sus rodillas se llevaron una gran parte del impacto y su muñeca la otra, la peor.

—¿Estás bien? —preguntó Jared ayudándola a levantarse.

—Genial —dijo ella haciendo una mueca de dolor cuando él tocó su brazo.

Entró, se sentó en el primer asiento que vio y se quitó los zapatos.

—Espera —le pidió a la azafata que se preparaba para cerrar la puerta.

Sin levantarse del asiento tiró los zapatos por la puerta.

—Ahora puedes cerrar.

Las lágrimas caían y ella no intentó esconderlas.

—Me he rota la muñeca, por eso estoy llorando —le espetó a Jared.

—Si tú lo dices —le respondió él.

—¿No tienes nada que hacer?

—Sí, llamar a tu madre y decirle que te has roto la muñeca y que estás llorando.

—¡Chivato!

Pero Jared no llamó a Ava, fue a recoger la trusa de primeros auxilios y le vendó la muñeca.




Capítulo 22




Eva miraba el mar y pensaba en las posibilidades de tirarse y desaparecer en el fondo del mar. No, no quería suicidarse. Solo quería dejar de escuchar por la milésima vez que él volverá.

—¿Ves este dedo? —preguntó Evie enseñando su mano—. Namir me lo ha dislocado...

—Evie, me he caído. Vladimir no tiene nada que ver con mi muñeca escayolada.

—Ah, pues pensé que él te lo hizo.

Será que no, pensó Eva.

Miró a Evie, se veía tan feliz, brillaba, sonreía constantemente. ¿Cómo podía ser tan alegre cuando su marido le había hecho daño? Una cosa es un corazón roto, pero una agresión física era algo imperdonable. Ya sabía ella que no le gustaba Namir. Eva se preguntó si su madre sabía de ese pequeño episodio.

Evie se fue diciendo algo de la comida y Ava ocupó la hamaca que ella dejó libre. Eva sacudió la cabeza.

—Namir es un hijo de puta —le dijo a su madre.

—Ya, eso lo piensas tú y otros, pero la ama.

—Claro, eso dicen todos los maltratadores —dijo Eva.

—Eva, la ama, ella es feliz y no ha vuelto a ponerle la mano encima. ¿Crees que yo dejaría que algo así suceda de nuevo?

Puede que no, pero Eva seguía pensando que Namir no era un buen hombre. Giró ha cabeza hacia la playa donde el hombre jugaba con sus hijos, todos felices, riendo y jugando en la arena. ¿Podría un hombre fingir tanta felicidad?

Eva bajó la mirada a su libro, Namir y Evie no eran problema suyo, que cada uno viva su vida. Ahora si solo pudiera convencer a los demás de no meterse en la suya sería genial.

Habían volado desde Rusia directo a Hakar y desde el aeropuerto al hospital. Isabella ya estaba ahí esperando y no quiso oír ni una palabra de Eva. Era una fractura, nada más, pero Isabella insistió en hacerle la radiografía ella misma. Incluso le puso una escayola de color rosa.

Desde que aterrizó en Hakar todo el mundo se comportaba con ella como si fuera frágil, a punto de romperse en pequeños pedazos y ellos estaban esperando para ayudarla a recogerlos y pegarlos.

Sí, una vez más Vladimir la había decepcionado.

Sí, una vez más ella creyó en sus mentiras.

—Se acabó, el último de los VIP ha muerto la noche pasada —anunció Ava.

—Me alegro —murmuró Eva.

—Vladimir...

—Para ahí, mamá. Por lo visto no me has escuchado las mil veces que te lo he dicho. No quiero oír su nombre, no quiero saber qué hace, no quiero nada de él.

—Vale, luego no te quejas —espetó su madre.

—Vale.

Y así todo el santo día, desde el desayuno hasta la cena. Si no era su madre, era Isabella, Mia o Ayala. Los únicos que se limitaron a sonreírle eran los hombres, ellos la dejaron ocultarse en la biblioteca con ellos para tener un momento de paz.

Vio a Isabella acercarse y decidió que ya no podía más. Se puso de pie y se fue a su habitación, cerró la puerta con el cerrojo y se tiró en la cama. Por fin, algo de silencio. Por lo menos una hora iban a dejarla tranquila.

O no.

Eva se sentó en la cama cuando escuchó un ruido proveniente del baño. Volvió a tumbarse, seguro que era alguno de los niños. La puerta se abrió y no, no era uno de los niños. Ella se levantó de la cama en una fracción de segundo.

—¡De ninguna maldita manera! —gritó.

Vladimir la miró enarcando una ceja.

—Hola a ti también, Eva —dijo él.

—¡No!

—¿No qué?

Eva empezó a caminar de espaldas cuando lo vio caminando hacia ella.

—¿Qué haces aquí, Lazarov?

—Mi mujer está aquí, mi madre también, ¿dónde debería estar?

Hace dos días habían trasladado a Taty a Hakar, ella estaba en coma inducido para que su cuerpo se recupere de las heridas. Pero no había peligro, ella estará bien a pesar de su estado. Eva fue a visitarla anoche y lloró al verla, tan pequeña y frágil.

—Tu madre está en el hospital, Namir te prestará uno de sus coches para que vayas a verla.

—Ya la he visto.

—Bien, entonces ya puedes irte.

—Ava dijo que estás enfadada, pero por más que lo intento no consigo averiguar la razón.

Eva, que ya había puesto bastante distancia entre ellos, se encaminó hacia él.

—¡Ni una puta palabra! ¡Vete de una puta vez! ¿Ahora lo entiendas?

—Eva —pronunció su nombre con un tono suave que lo único que consiguió fue enfadarla más.

—No, Lazarov. No soy ninguna estúpida que aguanta tus cambios de humor, que puedes echar de tu lado y volver cuando te apetezca.

—¿Eso crees que pasó?

—Sí, maté a un hombre por ti y lo que tú haces es mandarme a callar.

—¡Yo maté a mi padre por ti! —gritó Vladimir.

Eva se quedó boquiabierta al escucharlo. Sacudió la cabeza.

—No es verdad —susurró ella.

—¡Joder, ven aquí! —ordenó él y Eva no lo dudo.

Lo abrazó y maldijo su decisión de no escuchar nada de lo que su madre le contaba de lo que ocurría con VIP. Sabía que Harrison estaba muerto y que declararon la muerte como un accidente desafortunado. Su marcapasos dejó de funcionar, así de simple.

—Yo...lo siento —murmuró ella.

—No tienes porque, vi a un hombre que te apuntaba con un arma y no dude en disparar. No me importó que mi cerebro lo reconoció, era mi padre e iba a matar a la mujer de mi vida y yo no iba a permitirlo.

—¿Por qué quiso matarme?

—Era uno de ellos, peor que eso. Él era uno de los tres hombres de alto rango en la organización.

—Pero no tiene sentido, Vladimir. Tu madre dijo que la amaba —dijo Eva inclinado la cabeza.

Por un momento la mirada de él bajó a los labios de ella, pero luego subió a sus ojos. Al parecer decidió no besarla y ella no sabía si estaba feliz o triste. ¡Dios! Su mente era una mezcla extraña de sentimientos, ahora lo quiere, ahora no lo quiere.

—Se encaprichó de ella y la llevó lejos de su ciudad, pero no por alejarse de la organización. Era porque necesitaban a un hombre en ese pueblo y mi padre quería a mi madre a su disposición. El accidente fue mentira y lo que le hicieron a mi madre fue consentido por mi padre. Todo lo fue, desde el abuso hasta los años que ella pasó en los burdeles. Y yo fui nada más que otro activo para la organización.

—Entonces me alegro de que está muerto, ¿se lo vas a decir a tu madre?

—No lo sé, ha sufrido suficiente y no creo que saber que el amor de su vida fue un bastardo le hará algún bien.

—Pero no fue el amor de su vida —murmuró ella recordando lo que había dicho Ayala—. Todo estará bien.

—Sí, todo está bien. ¿Ahora puedo besarte? —preguntó Vladimir.

Eva se soltó de su abrazo, cruzó los brazos sobre el pecho y lo miró con el ceño fruncido.

—No, no soy una muñeca que puedes manejar a tu antojo.

—Aja.

—¿Aja? ¿Eso es todo lo que tienes que decir?

—Ya te lo he dicho, no estoy acostumbrado a trabajar con nadie y esa noche fue peor. ¿Sabes cómo me sentí al dejarte entrar en ese sitio sola o cuando escuché la voz de ese hombre diciendo que es mi padre? Yo soy el que tiene que protegerte, el que tiene que eliminar las amenazas, no mi mujer. No puedo soportar saber que estás en peligro, me supera.

Eva, aunque podía entenderlo, no quería ceder. Era lo mismo una y otra vez. Su vida será así, dos días feliz y luego otros dos días triste por su comportamiento. Algo tenía que cambiar, alguien tenía que ceder y Eva sabía que Vladimir no estaba dispuesto a cambiar por ella. Tampoco quería que cambiara, solo dejar de tratarla con frialdad.

—¿Y qué hacemos, Vladimir? Me encierras en casa mientras tú vas a hacer lo que tienes que hacer para que puedas estar tranquilo, ¿no?

—No, Eva. Lo único que tienes que hacer tú es entender que yo soy así, ignorar cuando eso pasa, esperar a...

—No, cariño, no —lo interrumpió ella—. Yo no soy una mujer que calla cuando la tratan mal y no voy a decir que sí a una vida de eso. De ninguna manera.

—¿Y qué propones?

Buena pregunta.

Eva no tenía la respuesta.

Su mente estaba en blanco y él lo sabía. Las comisuras de sus labios se alzaron en una sonrisa que lo hacía verse joven y despreocupado.

¿Qué demonios estaba haciendo?

—Tú eres rico, ¿no?

—Sí, ¿por?

—Un compromiso, una misión al mes para ti y otra para mí. Puedo dejar pasar tu actitud una vez al mes sabiendo que la próxima vez ayudarás a alguien que lo necesita.

—Sin ánimo de ofender, Eva, pero es una mierda de compromiso.

—¿Tienes una idea mejor?

—No, pero ya la buscaremos juntos. Ahora ven aquí y bésame —ordenó él.

—De ninguna maldita manera —espetó Eva.

—Esperaba que dijeras eso.

Ella no tuvo ni tiempo ni dónde correr. Vladimir la levantó en brazos, la llevó a la cama mientras Eva protestaba y la tumbó. Antes de que pudiera escapar la cubrió con su gran cuerpo y cualquier intento de escapar desapareció.

—¡No! —gritó Eva.

—¡Sí!

Vladimir la besó, todos los insultos que ella tenía preparados se borraron de su mente. Luego podía insultarlo, el beso era demasiado bueno para echarlo a perder con peleas.

Se besaron, tontearon con la ropa puesta hasta que las cosas se calentaron. Lo siguiente que supo Eva es que ella estaba desnuda, que él estaba desnudo y que lo de tontear se había vuelto serio. Él se tomó su tiempo, ella se tomó su tiempo. Él besó, ella gimió. Él la acarició, ella hizo lo mismo. La tocó, las uñas de ella arañaron su espalda. Él la penetró, ella metió su mano en su cabello y apretó el puño. Ella lo montó con fuerza, él presionó su pulgar contra su clítoris. Ella explotó con un grito agudo, él gruñó.

—¿Todavía estás enfadada? —preguntó él.

Eva suspiró. Giró la cabeza y ahí estaba él, la cabeza al lado de ella en la almohada. Era ahora o nunca. Era sola y triste o con él y triste a ratos.

—Sí, voy a necesitar joyas, flores, bombones y una semana de mimos para olvidarlo —bromeó ella.

—Lo tendrás, todo eso y más. Lo prometo.

Una parte de mimos en la cama y otra en la ducha consiguió hacer que Eva bajase a cenar sonriendo. Vladimir, no. Por lo visto no había notado la escayola hasta que no estuvieron en la ducha cuando Eva tuvo que envolverla en una funda para no mojarla. Y estaba enfadado, ella no sabía si con ella por tropezar o con él por enfadarla y hacerla tropezar. Lo que sea, ella estaba feliz y a él se le iba a pasar.

—Mira a quién le ha vuelto la sonrisa —dijo Ava.

Eva le sacó la lengua a su madre.

—Muy maduro, cariño, y muy buen ejemplo para tus hermanos —espetó Ava.

—¿Cenamos? —preguntó Eva tomando un canapé de una bandeja.

Salmón. No le gustaba el salmón. Buscó una servilleta pensando en escupirlo, pero encontró la mirada de su madre. Eva tragó. Su madre se echó a reír.

Uno a uno fueron todos a cenar hasta que el salón que antes le parecía Eva inmenso se convirtió en claustrofóbico. Llevaban dos minutos a la mesa cuando Pablo se levantó y pidió silencio.

—Quiero proponer un brindis —dijo él levantado una copa de champan—. Por Ava, una mujer de hierro con un corazón de oro. Por Isabella, la mujer más inteligente del mundo. Por Grant, el hombre con las habilidades más terroríficas del mundo. Por Vladimir, el hombre que hará feliz a mi hija o mi mujer tendrá que intervenir. Gracias a vosotros el mundo es un lugar menos peligroso. ¡Por vosotros!

—¡Por vosotros! —exclamaron todos.

Brindaron y empezaron a comer, pero Eva vio a su madre mirar de una manera extraña a Vladimir.

—¿Qué has hecho? —le preguntó ella a Vladimir.

—En los últimos quince minutos nada, ¿por qué preguntas?

—Mi madre, le pasa algo.

Vladimir miró a Ava, pero ella no cambió su expresión.

—Ignórala —intervino Grant —. Quería empalar a alguien y tu novio no dejó a ninguno con vida.

—Empalar, ¿qué es eso? —preguntó Mia.

—Se mete una estaca por el...

—¡Isabella, los niños! —interrumpió Ayala a Isabella.

—Por el culo —añadió Aiden, el hijo de Isabella—. Es lo que hacía Drácula con sus enemigos.

—No estoy seguro si echarme a reír o a correr —susurró Vladimir al oído de Eva.

—Siento decirte, amor, que las dos son malas. Si reímos mi madre nos va a linchar, si echamos a correr igual o peor.

—¿Estás segura de que quieres vivir cerca de ellos?

—Sí, la próxima vez deja uno vivo así ella pueda experimentar.

Vladimir sacudió la cabeza.

Esta familia no era normal.




Epílogo




—Cariño, estoy en casa —gritó Eva.

Dejó las bolsas en el suelo, el abrigo y las llaves. Vladimir no apareció. Eva miró suspicaz en dirección a la cocina, nada. Escuchó con atención, nada. Él estaba en casa, sus coches estaban en garaje, su moto igual.

La casa de Vladimir era moderna y elegante, la había comprado después de volver de Hakar. Él quería vivir ahí con su madre y Eva, pero no le salió como él deseaba. Taty no quería incomodar, dijo que cada uno necesitaba su privacidad y llegaron a un compromiso. Taty vivía en la casa de invitados.

Y Eva dijo que no, ella quería toda la experiencia de enamorados. Las citas, las noches fantaseando con él, echándolo de menos. Lo único que consiguió fueron las citas, Vladimir la llevaba a cenar, a ver películas, a pasear y siempre se quedaba a dormir con ella. Dijo que no había encontrado al amor de su vida para dormir sin ella.

Habían pasado tres meses desde los eventos con VIP. Por lo que le había contado Vladimir nadie había tomado el lugar dejado vacante por la organización y eso era algo bueno. Iba a tomar años para que alguien pudiera ser igual de poderoso, pero ellos iban a vigilar para que eso no ocurra.

Sí, Vladimir trabajaba con Ava, Jared y Grant. Hacían un buen equipo, erradicando el mal o lo que ellos hacían ya que Vladimir no hablaba mucho de ese tema. Pero él era feliz y ella no tenía que irse a dormir preguntándose si él iba a volver a casa.

Eva tenía el pie en el primer peldaño de la escalera, lista para subir y ver si Vladimir estaba arriba cuando escuchó un disparo. ¿Y qué hizo ella? Correr hacia donde llegó el sonido, claro. Salió por las puertas dobles del salón, corrió en dirección a la casa de Taty y se detuvo a punto de caer cuando vio lo que ocurría.

Jared con el pecho desnudo, y que pecho por Dios, se estaba abrochando los vaqueros. Taty, vestida con una bata intentaba calmar a un Vladimir furioso.

—Estás tan muerto, Jared —dijo Eva y sin poder aguantar se echó a reír.

—¡Eva! No te rías y ven a calmar a tu novio —espetó Taty.

Eva no pudo responder, se estaba partiendo de risa. No lo había visto venir, pero debería haberlo hecho. Taty era una mujer hermosa a cincuenta y algo ya que no quería decir su edad. Ella había cambiado mucho cuando despertó del coma, fue como si de alguna manera todo el pasado y los sufrimientos se hubieran borrado. Taty era feliz, trabajaba como voluntaria en el hospital de Isabella a pesar de las protestas de Vladimir. Según él no había necesidad de trabajar, era rico y podía permitirse mantener a su madre. Pero ella no cedió.

Y Jared, bueno ahí no había mucho que decir. Era un buen hombre, guapo incluso con sus primeras canas. Si no fuera por esas y alguna que otra arruga, con ese cuerpo que tenía nadie se creería que tenía cincuenta años.

Ahora que lo pensaba hacían buena pareja y era perfecto, pero primero había que convencer a Vladimir. Eva se acercó a él y Taty se alejó en dirección a Jared.

—Amor —empezó ella, pero él ya estaba sacudiendo la cabeza—. Quieres que tu madre sea feliz, ¿no? Pues si Jared la hace feliz, ¿por qué no estar de acuerdo?

—Es mi madre.

—Claro, yo tengo una de esas —bromeó Eva.

Ella escuchó resoplar a Taty y le echó una mirada fea.

—Hijo, no quiero decir lo que cualquier madre diría, pero no hay otra cosa que puedo decir. Es mi vida y no pensé que podría ser más feliz que el día que averigüé que estabas vivo. Pero es posible, Jared me ha devuelto la sonrisa, me hace sentir...

—Para ahí, madre —la interrumpió Vladimir—. Una sola lágrima, una sola, Jared, y voy a dejar a Ava a probar el empalamiento contigo —amenazó él.

—Qué obsesión con las estacas —murmuró Eva.

—Una sola lágrima y te doy mi palabra de que me pondré a vuestra disposición —dijo Jared.

Taty abrazó sonriendo a Jared y Eva vio como Vladimir tensaba la mandíbula. Era el momento de distraerlo.

—Tengo tres nuevos conjuntos de lencería, ¿me ayudas a decidir cuál ponerme esta noche? —susurró ella.

La excitación brilló en los ojos de Vladimir y Eva se echó a reír cuando la levantó en brazos y caminó hacia la casa principal. Probó los tres conjuntos y después de cada uno Vladimir le hizo el amor. Al final cancelaron la cena y pidieron pizza.

Después de la ducha Eva entró en el vestidor para buscar un camisón y más tarde ella le echó la culpa al cansancio por el error. El vestidor era parecido al de ella, los mismos armarios, los cajones, y ella fue al donde ella guardaba los camisones en su casa. Pero ese era el vestidor de él y al abrir el cajón de arriba al lado de los cinturones había una caja.

Una caja de joyería.

Pequeña.

Un anillo.

Esa noche tenían reserva en el restaurante favorito de ella. ¡Dios! Vladimir quería proponerle matrimonio. Iba a matar a Jared por arruinar la noche.

—¿Eva?

—Voy —le respondió Eva a Vladimir.

Cerró el cajón, fue al otro armario para coger el camisón y salió. Vladimir ya estaba en la cama y ella se le unió.

—¿Todo bien? —preguntó él.

Ella lo pensó y no vio una razón por no decir que había encontrado la caja. Estaba lista para decir que sí desde el primer momento, lo había perdonado mil veces...bueno, no mil, pero bastante.

—No, creo que deberíamos borrar a Jared de la lista de Navidad.

—¿No eras tú la que estaba de su lado hace unas horas?

—Hace unas horas no había visto la caja en tu armario —dijo Eva.

—Ah, la caja —murmuró Vladimir.

Su tranquilidad molestó a Eva. Su indiferencia al verla enfadada acabó con su paciencia. Saltó de la cama, o al menos lo intentó ya que él rodeó su cintura con un brazo y la tumbó de nuevo.

—¡Suéltame!

—Eva, nena.

—No soy tu nena, ¿recuerdas?

—Lo recuerdo —dijo él suavemente, besó la comisura de su boca y cuando ella giró la cabeza mordió el lóbulo de su oreja—. No eres mi nena, pero yo soy tu amor. No eres mi cariño, pero yo soy tu nene. Tu eres simplemente Eva y me harás el hombre más feliz del mundo si aceptas ser Eva Lazarov.

Eva parpadeó devolviendo las lágrimas a su lugar, era un momento feliz, uno de los mejores de su vida y no iba a llorar. No, maldita sea, no.

—Ahora es cuando tú dices sí. O no —murmuró Vladimir limpiando una lágrima que había conseguido escapar.

—¡Sí! Nada me hará más feliz que ser tu esposa.

—¿Serás la madre de mis hijos? —preguntó el demostrando que sí podía hacerla más feliz.

—¡Sí!

Vladimir bajó la cabeza y la besó, dulce, suave. Eva le devolvió el beso con todo el corazón a punto de explotar por tanto amor y felicidad. Y cuando él le puso el anillo en el dedo sintió todas las piezas encajar, su vida era completa, perfecta y lo será hasta el fin de sus días.

O no, ya que solo medio minuto de deslizar el anillo en su dedo, Vladimir habló.

—Tienes tres semanas para planificar la boda.

—¿Tres semanas? —Eva lo miró horrorizada—. ¿Tú sabes todas las cosas que hay que hacer?

—No, y no me importa. Dijiste que lo tenías todo planeado así que hazlo, Eva.

—Si no me gustaría tanto el anillo te diría donde meterlo —amenazó ella.

—Tres semanas —repitió Vladimir antes de besarla.

Y mientras ella se dejaba besar planeaba, pero no era la boda. Planeaba vengarse. Lo consiguió, vaya si lo consiguió.

Tres días después Vladimir encontró una carta en su escritorio, la abrió y se echó a reír cuando la leyó.

Sí, a pesar de su mal humor, su obsesión por mi protección y todos sus defectos, yo, Eva Díaz, decidí darle el sí quiero a él, Vladimir Lazarov.

Sábado a mediodía en el jardín en la mansión de Pablo y Ava, Eva Diaz se convirtió en Eva Lazarov.

—Te quiero —susurró Vladimir a su esposa.

—Y yo a ti, pero voy a amarte más si bailas conmigo.

—Veré que puedo hacer.

Y cuando se dejó la noche y todos los invitados estaban disfrutando de la tarta nupcial los acordes de una canción resonaron en el jardín. Perfect de Ed Sheeran. Vladimir tomó a su esposa en brazos y bailaron.

Por fin lo habían conseguido.

Eva tenía el amor del hombre que vio en un sueño.

Vladimir consiguió a la chica que lo enamoró con su sonrisa.

Un futuro lleno de risas y felicidad los esperaba con los brazos abiertos.




Isabella y James




Isabella se quitó las gafas, enderezó la espalda y suspiró. Era medianoche y ella seguía en el laboratorio. Ya que era tarde y mañana iba a ser una tortura despertarse decidió quedarse un poco más y comprar los regalos de Navidad.

Ella odiaba la Navidad, sí, todo estaba bien ahora. Llevaban años sin tener dramas, pero el recuerdo de esa primera Navidad con James se había quedado en su corazón y no había manera de olvidarlo.

Su madre, todo era culpa de su madre. Con el paso de los años no había llegado ni el olvido ni el perdón. No había semana sin ir a visitar a Ava y Pablo y entraba en la casa donde pasó encerrada su infancia sin recordar el sufrimiento. Lo recordaba, pero ya no sentía ese dolor atroz y eso lo había conseguido con mucho trabajo y con un poco de ayuda de su abuela.

Sarah.

—¿Mamá?

Isabella giró la silla y vio a su hija, Ava, en la puerta.

—Ava, es tarde. ¿No puedes dormir?

—Tuve una pesadilla —dijo Ava.

La niña que ya no era una niña era una adolescente sin importar cuanto se negaba Isabella a verlo, caminó hasta el escritorio y se sentó en la otra silla. Isabella puso su brazo alrededor de sus hombros y la abrazó.

—¿Regalos de Navidad, mamá?

—Sí y ya que estás aquí échame una mano con los regalos de tus hermanos —le pidió Isabella.

—Un coche para Aiden y una moto para Asher.

—No en esta vida —espetó Isabella haciendo reír a Ava.

—Tenía que intentarlo. Un portátil nuevo para Asher y clases de piano para Aiden.

—¿Piano?

—Sí, hay una chica que le gusta...

—No quiero saberlo —la interrumpió Isabella—. ¿Y tú regalo?

—Un fin de semana solo tú y yo.

Isabella miró a su hija y vio en sus ojos lo que llevaba años temiendo.

—No, mamá, no es así —continuó Ava—. Sabemos que tu trabajo es muy importante y no, no nos estás descuidando. Solo quiero pasar unos días con mi madre.

—Voy a tener que sobornar a tu padre para que nos deje salir sin él —dijo Isabella.

—Creo que ya sabes cómo hacerlo —apuntó Ava.

Media hora después Isabella le dijo buenas noches a su hija y se fue a su dormitorio. James estaba dormido, pero se despertó en cuanto ella se metió en la cama. Isabella se inclinó y lo besó, no el beso normal de buenas noches, el que le decía sin lugar a duda que lo necesitaba.

James no se opuso, dejó que ella le hiciera el amor y tomó el control cuando perdió la paciencia. Isabella pasaría horas torturándolo si la dejaba.

—Era un soborno por si no lo sabías —dijo Isabella más tarde.

—Ah, ¿sí? Déjame adivinar, quieres un hospital nuevo.

—No, aunque no es mala idea. Ava quiere un fin de semana madre e hija y he dicho que sí.

—Entonces yo voy a pasar uno con mis hijos, iremos a pescar —declaró James.

—Odias pescar.

—Da igual, ya encontraremos algo divertido que hacer.

—Mientras no os metéis en problemas —murmuró Isabella.

Dos horas antes de la salida del sol Isabella despertó a sus hijos, a James y les ordenó estar abajo en media hora. Los pobres ni siquiera desayunaron antes de que ella los llevara al coche y de ahí al aeropuerto.

Durante las quince horas de vuelo Isabella mantuvo en secreto el destino y cuando finalmente bajaron del avión los tres chicos miraron a su padre.

—Papá, creo que mamá se ha vuelto loca —dijo Aiden.

—Que no —protestó Isabella—. Odio la Navidad y es el momento de hacer algo y ¿qué mejor lugar para eso que Laponia?

—Papá Noel no existe y si no existe esta no puede ser su casa —añadió Asher.

—Pues yo quiero un paseo en trineo —dijo Ava.

James miró a su esposa y vio que a pesar de haber hecho todo lo posible ella seguía luchando contra los demonios. Así que sonrió, tomó la mano de Isabella y sonrió.

—Vamos a dar un paseo en trineo.




Mia y Zein




—¡Maldición! —susurró Mia.

Miró una vez más el palito, pero no. Ya tenía la prueba y Zein iba a volverse loco y no de alegría precisamente.

Zaid, el primer hijo fue buscado, deseado y el embarazo más fácil del mundo. Lo mismo con el parto. Luego llegó Zayna con los nueves meses más difíciles de la vida de Mia, vómitos y nauseas a todas horas, cansancio extremo y una cesárea de urgencia.

Zein lo pasó peor que ella, dijo que las horas que esperó mientras la operaban fueron horribles y no quería pasar por eso de nuevo. Mia quería una gran familia, pero tenía dos hijos sanos y no quería hacer sufrir a Zein.

Y ahora esto, ¿cómo diablos ocurrió? Ella sabe cómo pasa como también sabe que los anticonceptivos no son infalibles. Pero le gustaría llamar a los productores para que ellos se encarguen de darle la noticia a Zein.

Suspiró y apagando la luz salió del cuarto de baño.

—Toma esto —dijo Zein.

Él tenía un vaso de agua y una pastilla.

—¿Qué es esto?

—Ni idea, pero Isabella dice que mañana no saltarás de la cama para correr al cuarto de baño y vomitar.

—Eh, Zein, hay algo que tengo que decirte —titubeó Mia.

—Nena, soy tu marido. Te conozco mejor que nadie y por lo visto me di cuenta de que estabas embarazada antes que tú. Isabella también.

—¿No estás enfadado? —preguntó ella.

—No. Tengo miedo, pero esta vez ya sabemos que nos espera e Isabella está preparada. Ahora ven, necesitas descansar —dijo Zein y la condujo hasta la cama.

Ahí retiró las sábanas y la ayudó sentarse como si ella no hubiera podido hacerlo. Luego la tapó hasta el cuello, le dio un beso en la frente y apagó la luz.

—Zein, ¿dónde vas? —preguntó ella cuando lo vio caminar hasta la puerta.

—Tengo trabajo, duerme.

Ahí estaba lo que ella temía. Una de las consecuencias del embarazo fue que Zein se convirtió en su amigo, su enfermero y el marido, el hombre despareció y no volvió hasta que Zayna tenía unos seis meses. Y entonces lo hizo porque ella discutió con él.

Ella apreciaba el cuidado, pero quería a su hombre a su lado. Se quedó dormida mientras hacía una lista con todas las cosas que quería decirle a Zein. A las tres de la madrugada se despertó sola y fue a buscarlo.

Zein estaba dormido en el sofá de su oficina.

—¿Pero tú eres idiota? —gritó Mia asustándolo.

El pobre saltó tan rápido que el móvil que tenía en la mano salió volando y cayó al suelo con un ruido inconfundible.

—¿Qué pasa? —preguntó Zein preocupado.

—Que no quiero otro hijo —dijo ella y él pasó de preocupado a mirarla con esos ojos violeta vacíos—. Si no vas a estar a mi lado como mi marido, no quiero pasar por eso de nuevo.

—¿De qué estás hablando, Mia?

—Yo también tengo miedo, pero no quiero tenerte sentado en una silla al lado de mi cama sujetando mi mano. Te quiero en esa cama abrazándome y unos besos tampoco me vendrían mal.

—Como siempre, nena, me has perdido.

—¡Argh! Eres...eres...insoportable —gritó ella.

—Quieres abrazos y besos —dijo él mientras la rodeaba con sus brazos—. Puedo hacerlo, nena. ¿Hay algo más que deseas?

—Ahora mismo no se me ocurre nada —murmuró Mia.

Hormonas.

El infierno había empezado, van a ser unos meses terroríficos.




Ava y Pablo

Ava miró a su marido. Pablo estaba mirando lo que ocurría al otro lado de la ventana. Ava miró también la ventana y puso los ojos en blanco.

—Menuda estupidez —pensó ella.

Pablo se reclinó en el sofá, puso el brazo en el respaldo y atrajo Ava hacía su cuerpo. Luego bajó la cabeza y la besó.

—Ok, no está mal —se dijo Ava en su mente.

Le devolvió el beso, las caricias y cuando la mano de él se deslizó entre sus piernas ella las abrió. Segundos después de sentir sus dedos tocándola, Pablo rompió el beso.

—Un documental sobre la historia de las armas es más excitante para ti que esto —dijo Pablo.

—Bueno... —empezó Ava, pero miró la ventana y ver a esas parejas en una orgia no le despertaba nada, ni siquiera un poco de interés.

—¡Por Dios, Ava! Tú lo has pedido y ¿ahora me vienes con esto? —exclamó Pablo.

Él se puso de pie nervioso.

—No es lo que yo quería —murmuró ella.

—Claro que no, ahora es cuando me dices que quieres un trio o una relación abierta.

—¿Qué? ¡No! Yo no quiero eso.

—¿Y entonces a qué viene esto, Ava? Llevamos meses intentando cosas nuevas y no creas que no me he dado cuenta de que ni una te ha gustado.

Ava bajó la cabeza, avergonzada. Tenían tres hijos, cuatro si cuentas a Eva, y ella a veces tenía problemas en hablar abiertamente de sexo.

—Yo no quiero ni trio ni cosas nuevas, yo estoy feliz con lo que hacemos en nuestro dormitorio.

—¿Entonces?

—He leído en una revista que después de muchos años de matrimonio los hombres se aburren y buscan su placer fuera de la pareja.

—Ok —murmuró Pablo, se sentó de nuevo en el sofá y esperó hasta que ella lo miró—. No voy a engañarte, no deseo otra mujer, ni siquiera he mirado a otra desde que estamos juntos. ¿Está claro?

—He sido tonta —reconoció Ava.

—Un poco sí, pero yo he sido peor. No sabes que mal lo pasé pensando en que pronto ibas a proponerme un trio.

—En la revista decía que es el sueño de todos los hombres.

—Posible, no digo que no. Pero ahora estamos hablando de ti y de mí, no puedo imaginarme a otro hombre tocándote.

—¿Y una mujer?

—Es lo mismo, Ava. Yo te amo a ti y a nadie más, como lo haces tú también. Lo nuestro es cosa de dos, no hay terceras personas ni lo habrá nunca.

—¡Ok!

—¡Ok! —repitió Pablo.

—Pero ya que estamos aquí podríamos aprovechar, ¿no? —dijo Ava bajando los tirantes de su vestido.

Pablo le hizo el amor a su mujer ignorando lo que ocurría al otro lado de la ventana. Volvieron a casa felices, aliviados de que su relación de pareja no iba de camino al desastre. Pero esa facilidad les duró hasta que abrieron la puerta de la casa y escucharon la música.

Ava contó treinta y seis chicos y chicas bailando en su salón, diecinueve latas de refresco en la mesa de café y en cada superficie disponible. También contó lo que iba a ahorrar en regalos de Navidad este año.

Pablo ya estaba apagando la música y por las caras de los chicos Ava supo que más de uno sabía de lo que ella era capaz.

—Tenéis un cuarto de hora para recoger esto y mañana a primera hora espero llamadas de vuestros padres, ¿está claro? —dijo Ava.

Los chicos asistieron y empezaron a recoger. Ava vio a Ela sentada en un sillón alejada de las miradas de todos. Ela siempre era la niña buena, siempre y seguramente ahora había bajado para asegurarse de que las cosas no iban a salir mal. Pero a ella también iba a castigarla, lo correcto hubiera sido impedir la fiesta y si eso no se podía llamarlos.

Ivo, su dulce e inocente hijo, estaba limpiando una mancha en el sofá y por lo que ella vio era algo imposible. El nuevo sofá lo pagarán ellos.

Y luego estaba Ivy, Vi cómo le gustaba a ella ya que la hija de Yamina se llamaba igual. Vi tenía esa mirada en sus ojos, la que Ava conocía muy bien y que significaba que su hija estaba preparando su defensa. Ava no podía esperar para escucharla y catorce minutos después cuando todos los chicos se fueron Vi miró a su madre con la cabeza bien alta.

—Es Navidad y los padres de nuestros amigos están divorciados. Solo quería que tuvieran una fiesta sin gritos —dijo Vi.

—Me has decepcionado, Vi, y no solo con la fiesta. Esa excusa es mala, pero mala del todo. ¿Qué te parece si te doy hasta mañana para encontrar una nueva?

—Vale —aceptó Vi.

Ava no lo vio, pero podía jurar que Pablo estaba poniendo los ojos en blanco.

—Castigados un mes sin salir, vais a pagar vosotros el nuevo sofá y los regalos de Navidad se han reducido a uno solo. Ahora quiero un beso y a la cama —dijo Ava.

Vi fue la primera en acercarse, le dio un beso y un abrazo.

—Lo siento, mamá —susurró ella.

—Yo más Ivy, yo más.

Ava recibió los besos de Ivo y Ela, luego Pablo y al final se quedaron mirando uno al otro.

—¿Qué decías de aburrimiento? —preguntó Pablo.

Ava se echó a reír y juntos subieron a su dormitorio. No, no había un segundo para aburrirse con tres adolescentes en casa. Ella también juró no volver a leer una revista para mujeres en su vida, en menudo lío se había metido.

La próxima vez sí habría una próxima lo hablaría con él. Pablo era un hombre, su hombre perfecto y la amaba con locura. Ava juró no olvidar eso tampoco.




Ayala y Linc




—Vaya mierda de día —murmuró Linc abriendo la puerta de su casa.

Un robo en la gasolinera, una pelea en el Centro Médico y un conductor ebrio. Linc solo quería tomar una cerveza en la cocina mientras Ayala preparaba la cena. Él se detuvo en el pasillo al escuchar nada. Ni un sonido, silencio. ¿Tenía Ayala algo planeado para esta noche y él lo había olvidado?

Entró en el cuarto de estar y ahí estaba ella, Ayala. Sentada en el sofá con la mirada perdida.

—Hola, cariño —saludó Linc.

—Los voy a regalar.

—¿Qué vas a regalar?

—A los niños, seguro que hay familias desesperadas por tener hijos.

Linc escondió su sonrisa antes de sentarse y abrazar a su esposa. Se mordió la lengua para no decir que ella fue la que quiso una niña.

Luca, el mayor a sus doce años era un niño bueno siempre con la cabeza metida en un libro. Reid, diez años, un demonio de niño desde que empezó a gatear. Cualquier travesura que puedas imaginarte él la hizo. Andrew, el pequeño era la pareja perfecta para Reid. Nació cuando Reid tenía un año y medio y se convirtieron en inseparables. Reid se despertaba en medio de la noche y se iba a dormir en la habitación de Andrew. La primera vez lo encontró Linc dormido en el suelo de madrugada y cuando se lo preguntó Reid dijo que lo estaba cuidando y esperando que creciera.

Andrew creció y juntos desataron el infierno. Al principio era divertido, pero luego Ayala se quedó embarazada de nuevo. Ella quería una niña y Linc hizo todo lo posible por cumplir. Aria era un ángel rubio igualita a sus hermanos y ella era la que te sonreía mientras sus hermanos tiraban juguetes en el inodoro.

—¿Qué hicieron ahora? —preguntó Linc.

Ayala se había apoyado en el pecho de él mientras Linc le masajeaba los hombros.

—Han puesto medio litro de jabón en el lavaplatos, la cocina está llena de burbujas.

Linc sonrió.

—Ríete tú, no quiero imaginarme lo que hay ahí con cuatro niños intentando limpiar —continuó Ayala.

—Ve arriba, toma un baño y relájate. Enseguida te subo una copa de vino.

—No queda, no tuve energías para ir a la compra.

—Ve —dijo Linc.

Ayala le dio un beso antes de levantarse y salir del cuarto de estar. Linc se fue a la cocina, vio el panorama y mordió su lengua para no echarse a reír. Burbujas en el suelo, en la encimera e incluso arriba sobre la nevera y los niños en el medio de todo.

Reid tenía un trapo y Andrew un cubo, Luca estaba sentado en una silla dirigiendo el trabajo mientras que la pequeña recogía burbujas con una cuchara.

Linc sacó el móvil y los grabó, un día Ayala querrá verlos.

—Muy buen trabajo, chicos —dijo Linc entrando en la cocina.

Los niños gritaron, unos de felicidad, otros de susto, pero todos se acercaron a darle un beso.

—Voy a llevarle a mamá algo de beber, vosotros seguid limpiando, ¿ok?

—Vale, papá —dijo Luca.

—Sí, papi.

Papi, su pequeña Aria lo llamaba papi. ¿Cómo enfadarte con ese angelito? Le guiñó el ojo y abrió la nevera, el vino blanco que le gustaba a Ayala se había terminado, pero encontró una botella de champan. La abrió, llenó una copa y se dio la vuelta para subir. A medio camino volvió y tomó la botella, Ayala necesitaba más de una copa para relajarse después de ese día.

La puerta del cuarto de baño estaba abierta y Linc entró, Ayala tenía los ojos cerrados y Linc no pudo detener una sonrisa al verla rodeada de burbujas.

—Deja la botella y vete —ordenó Ayala.

—Sí, señora.

Linc le entregó la copa y la botella la dejó en el suelo al lado de la bañera.

—¿Qué celebramos? —preguntó ella tomando un sorbo del champan.

—Que tengo una mujer hermosa, que es una madre maravillosa, que tenemos cuatro hijos que sabiendo que están castigados hasta el próximo año sonríen limpiando la cocina. Y que te amo.

—¿Me seguirás amando si te digo que no voy a salir de aquí hasta medianoche?

—Te amaré más —dijo Linc.

Se inclinó sobre la bañera y le dio un beso, ella sabía a champan y chocolate. Salió del cuarto y vio el Kindle de Ayala en la mesilla de noche, se lo llevó.

—Tú quieres tener suerte esta noche, ¿no? —preguntó Ayala cogiendo el Kindle.

—Siempre lo tengo —respondió él.

Y sí, siempre la tenía. Sin importar lo cansados que estaban siempre encontraban un momento para ellos y no importa si podía hacerle el amor o solo darle un beso y decirle que la ama. Un momento, un beso, un te quiero cada día.

Su móvil vibró mientras bajaba las escaleras.

—Hola, Melie —contestó a la llamada.

—Linc, ¿puedo hablar con Ayala? No contesta al teléfono.

—Está tomando un baño y no hay que molestarla si no quieres que regalé a tus hermanos por Navidad.

—¿Qué hicieron los pequeños demonios ahora?

—Burbujas, luego te envío el video. ¿Puedo ayudarte con algo?

—¿Sabes cómo funciona la mente de los hombres? —preguntó Melie y Linc se sentó en el último peldaño de la escalera.

—Soy un hombre, así que la respuesta es sí. ¿Qué pasa?

—Samuel no quiere venir a pasar la Navidad con nosotros, dice que es muy pronto.

Claro que era pronto, lo había conocido hace tres meses y a Linc no le gustaba para nada ese hombre. Era profesor en la universidad de Melie y empezaron a salir cuando ella se graduó. Pero el instinto le decía a Linc que algo no estaba bien con ese hombre de sonrisa fácil.

—Si te ama ni tres días sería demasiado pronto, Melie.

—Hala, ahora a buscar a otro. ¡Jesús! Linc, esto de las citas es muy difícil.

—Lo sé, cariño. Ven a casa, he abierto una botella de champan y la puedes compartir con tu hermana.

—No creas que voy a decir que no, en veinte minutos estoy ahí.

Linc colgó, se puso de pie y fue a limpiar burbujas. Veinte minutos después Melie entró por la puerta de la cocina, se echó a reír, dio besos a todos y se escapó arriba con una copa de champan.

La vida con cuatro niños no era aburrida y Linc sonrió mientras se aseguraba de que no quedaba ni rastro de burbujas. Luego fue a abrir la puerta al repartidor de pizza, llevó una arriba y encontró a Ayala y Melie en la cama tomando champan y riendo.

Bajó y cenó con sus hijos mientras su esposa se relajaba hablando con su hermana. Melie tenía un apartamento en Nueva York y venía de visita todas las semanas, pero Ayala la echaba de menos. Linc también, pero él entendía que era el momento de dejarla vivir su vida. Eva estaba en Nueva York, Vladimir también y Melie no podía estar mejor protegida.

Cena, baños, cuentos y cuando entró en el dormitorio la sonrisa de Linc hacia mucho que había desaparecido. Se dejó caer en la cama y suspiró.

—Un fin de semana —dijo él mirando al techo—. Regalo de Navidad para mis padres, un fin de semana con sus nietos.

Ayala se echó a reír.




Evie y Namir




—¡Mira que estupidez! ¡Vaya con las madres de los...!

—¿Nena? —Namir interrumpió a su esposa que había entrado en el salón vociferando.

—Es tú culpa, lo sabes, ¿no? —espetó Evie.

—Siempre lo es, pero ¿te importa decirme a qué te refieres?

—Tu hijo, Zaid, tu heredero, se le declaró a una niña en el colegio. La niña le dio una lista de reglas, tonterías de niños de ocho años como que tiene que llevarle la mochila y traerle un chocolate al día. Pero la lista de tu hijo contenía solo un requisito, que fuera virgen.

Namir se echó a reír y no paró, aunque vio cómo lo miraba Evie.

—La madre de la niña no lo encontró divertido, el director tampoco —continuó Evie—. Tu hijo está suspendido.

—De ninguna manera —espetó Namir—. Z está en su derecho de informar a sus novias de lo que quiere de ellas.

—¡Dios! Que sí, pero tienen ocho años, Namir, y él no debería saber nada sobre eso. Tiene que pensar en dragones y jugar al escondite.

—Nena, es el heredero.

—Nene, es mi hijo y mi hijo no será jeque hasta que tenga cincuenta años.

—¿Cincuenta, voy a vivir cien años?

—Sí, así que ve a hablar con tu hijo y a buscar otro colegio. Yo no vuelvo ahí, si lo hago una niña se quedará huérfana —dijo Evie.

Namir vio a su esposa salir del salón y él fue a buscar a su hijo. Lo encontró en su habitación pegando una z en la puerta. Su primo, el hijo de Zein llevaba el mismo nombre y Zaid decidió que a él deberían llamarle solo Z. Eso era culpa de Evie, le había gustado tanto el nombre que le dio igual que los primos llevaban el mismo nombre.

Entró en la habitación, cerró la puerta y le explicó a su hijo un par de cosas. Una hora después Namir seguía respondiendo a las preguntas de Z y cuando Evie llegó la miró pidiendo ayuda.

—Z, cariño, olvida todo lo que te dijo tu padre —dijo Evie—. Solo tienes que estudiar, jugar y deja las chicas para más tarde.

—¿Qué significa más tarde?

—En unos años, como diez o por ahí —murmuró ella.

Los dos, padre e hijo hicieron una mueca.

—Diez o los castigaré a los dos —espetó Evie.

Z asintió.

Namir la miró con una ceja enarcada.

Horas después Namir entró en la cocina donde Evie estaba preparando ¿un bizcocho?

—Evie, ¿qué haces?

—Es el cumpleaños de Tamara y quiero darle una sorpresa. Ingrid me envió la receta del bizcocho favorito de Tamara, parece fácil. En una hora subiré, ¿vale?

Namir sacudió la cabeza y salió de la cocina. Evie y Tamara hacía mucho que habían dejado de ser jefa y empleada, eran amigas y el hijo de Tamara, Alec, era el mejor amigo de Z.

Evie era feliz.

Namir era feliz. Menos cuando recordaba que fue un hijo de puta con ella, entonces él se esforzaba más y más. Cada día le traía flores, la llevaba a cenar y a pasar un día fuera solo porque sí. La amaba y estaría muerto sin ella.

Abrió despacio la puerta de la habitación de Z, su hijo dormía con su dragón de peluche. Y luego quería novia, Namir cerró la puerta sonriendo. Fue a la siguiente puerta y miró dentro, el color rosa no hirió sus ojos como la primera vez que lo vio, ya se había acostumbrado.

Sus dos hijas, sus princesas querían un dormitorio rosa y lo habían conseguido. Bella y Aurora compartían habitación desde el primer momento, así lo había decidido Evie.

—Papá, ¿me lees un cuento? —preguntó Bella.

Namir entró y se sentó en un extremo de la cama. Su Bella tenía el sueño ligero y cada vez que se despertaba pedía un cuento o venía a meterse en la cama de ellos. Ahora se quedó dormida a la mitad de La bella durmiente.

Namir dejó el libro en la mesilla, apagó la luz y salió. Nunca creyó que un día iba a leer cuentos o iba a sentir tanto amor por su familia. Y todo era gracias a ella. Se metió en la cama y leyó hasta que ella llegó.

—Ingrid me ha engañado, ese bizcocho no tiene nada de fácil —dijo Evie.

—Si quieres le podemos retirar la visa así no podrá entrar en el país —se ofreció Namir.

—Hay que bloquear las llamadas también.

—Vale —dijo Namir sabiendo que mañana a primera hora Evie llamaría a Ingrid y pasarían dos horas hablando.

Evie giró la cabeza y leyó enseguida su expresión. Con los años había aprendido a leer en los ojos de su marido.

—Namir, te quiero y sé que me quieres. Déjalo estar —dijo ella y vio que él no había entendido lo que ella quería decir—. No necesito flores o viajes, te he perdonado hace mucho tiempo, deja el pasado donde está y vamos a disfrutar del presente. No hace falta que te esfuerces tanto en demostrarme que estás arrepentido, lo sé. Solo necesito tu amor.

—Ok, nena. No más flores para ti —dijo Namir.

—De vez en cuando sí que las quiero —protestó ella.

Namir besó a Evie poniendo fin a la conversación. Ella quería amor y eso es lo que él le daría.




Eva y Vladimir




—¡No jodas! —exclamó Eva.

—¡Eva! —la reprendió Vladimir.

—¿Qué? Isabella maldice peor que yo —se defendió ella.

Isabella intentó, pero no lo consiguió. Se echó a reír. Eva la fulminó con la mirada.

—¡No jodas! —susurró ella de nuevo mirando la pantalla.

Dos, no quería dos. Solo uno, un bebé precioso para mantenerla despierta media noche. Pero no, Vladimir no podía conformarse con uno, tenía que dejarla embarazada de dos.

—¿Quieres devolver uno? —bromeó Vladimir.

—Ok, parejita —intervino Isabella al ver que Eva estaba a punto de cometer un asesinato—. No hay vuelta atrás, ya verás, Eva, que no será tan mal. Tan pronto como tengas a tus pequeños en tus brazos te olvidarás de todo. Di gracias que no esperas tres.

—Vaya, gracias —murmuró Eva.

Se marcharon del hospital y todo el camino hasta casa Eva se mantuvo en silencio. Vladimir no lo entendía, sí, era una sorpresa, pero ella quería una gran familia y con un embarazo doble era mucho mejor, ¿no?

Una vez en casa Eva fue a sentarse en el sofá.

—Soy una mala madre —dijo ella.

—¿Por qué lo dices?

—No quiero dos.

Vladimir se sentó a su lado y la abrazó. No tenía ni puñetera idea de qué decir, cómo arreglarlo.

—Vamos a ver, ¿qué es exactamente lo que te molesta?

—No sé, tenía esa imagen en mi cabeza de nosotros dos sonriendo a un bebé y eso no se cumplirá. Lo he visto cuando nacieron Ivo e Ivy, es difícil, Vladimir.

—Eva, ¿y cómo fue lo nuestro? Fácil seguro que no lo fue. Somos fuertes, nos amamos, cuidar a dos bebés será fácil, créeme.

—No te creo —dijo Eva.

—Vale, pero ya lo verás. Además, mi madre está aquí y nos echará una mano.

—¿Con qué os echaré una mano? —preguntó Taty entrando por las puertas dobles.

Eva buscó en su bolso y le extendió el papel a su suegra. Taty miró la imagen, abrió la boca para preguntar qué era eso, pero se dio cuenta y gritó.

—¡Un bebé, Jared, voy a ser abuela!

—Dos —dijo Vladimir.

—¿Dos qué? —preguntó Taty.

—Mellizos, madre.

—¿Mellizos? —repitió Taty—. Hala, mejor. Así te ahorras un parto, Eva.

—Qué alegría —murmuró Eva.

Taty miró a su hijo y este sacudió la cabeza.

—Sientes como si nada está bien, ¿no? Quieres esconderte, volver atrás en el tiempo y no quedarte embarazada —dijo Taty y Eva la miró sorprendida—. Me sentí igual, desde antes de saber que estaba embarazada. ¡Dios! No tienes idea que mal me sentí, ni siquiera podía pensar en el bebé, imagínate que nació y yo no tenía nombre para él. En ese momento no lo sabía, pero son las hormonas que están jodiendo con tu mente. Algunas mujeres brillan de felicidad y otras odian y quieren matar a todo el mundo, pero no te preocupes todo pasará. Después del parto no pensarás en otra cosa que no sea tu hijo, confía en mí.

—Vete pensando en nombres —le dijo Eva a Vladimir.

—Ok, Eva.

Un día pasó, otro y otro más. Eva se sentía igual, incluso peor con las náuseas y luego una noche entró en la cocina y Vladimir estaba sentando a la mesa y escribía algo en un cuaderno. Liam, Lara. Robert, Rachel. Edgar, Edel.

Nombres para los niños.

Vladimir la cuidaba, pero intentaba no hablar mucho sobre el embarazo para no molestarla y Eva se dio cuenta de que era una egoísta. Y una mujer débil. Eran dos, ¿y qué? No era ni la primera ni la última. Dejaba las hormonas arruinar lo que debería ser unos meses especiales.

—Me gusta Liam, pero deberíamos buscar otro para la niña. Ya hay una Lara en la familia.

—¿Y? Hay dos Ivy y dos Zaid —dijo Vladimir.

—Y dos Ava —recordó Eva.

Ella se sentó en el regazo de Vladimir y juntos miraron el cuaderno, borraron, añadieron nombres hasta medianoche. Se fueron a dormir y desde ese momento Eva dejó de pensar que la llegada de los niños era una desgracia.

Solo iba a tener el doble. Felicidad, alegrías y trabajo, pero con Vladimir a su lado iba a conseguirlo.




Navidad




—¡No! —gritó Lara.

Se agachó para recoger el plato y las galletas de la nieve, pero Grant se lo impidió.

—Déjalo, Lara, no te vayas a cortar.

—No, son las favoritas de Ayala —murmuró Lara intentando rescatar algunas de las galletas.

—Keira, ve dentro con tu hermano —le dijo Grant a su hija. La bebé iba dormida en sus brazos y el grito de su madre no la había despertado.

Era Navidad y acababan de llegar a la casa de Ava y Pablo para celebrar. Lara había pasado horas en la cocina horneando galletas y había por lo menos otros cinco platos en el coche. Y Lara que lloraba por uno no tenía sentido.

—Lara, ¿qué ocurre?

—Nada, son sus favoritas y es lo menos que puedo hacer. Por ella, por todos. Nunca sabes que pasara y son la única familia de nuestros hijos...

Se le rompió la voz y se dejó caer en la nieve, Grant hizo lo mismo.

—¿Qué mierda está pasando, Lara?

—Tengo un tumor —dijo ella y el mundo desapareció para Grant. Solo podía ver los ojos de su Lara, su sonrisa. Los hijos que le había dado, la felicidad que había traído a su vida.

—¡Vamos! —dijo él, la ayudó a levantarse y entraron en la casa.

Grant dejó al bebé en los brazos de Pablo que justo estaba pasando por ahí y fue a buscar a Isabella. La encontraron en la cocina.

—Tenemos que hablar. Ahora —dijo.

Isabella asintió y los siguió a la biblioteca.

—Lara tiene un tumor.

—Ok, ¿dónde lo tienes? —preguntó Isabella.

—En el pecho.

—Ok, haremos una mamografía, una biopsia para saber de qué...

—Ya me la hicieron —la interrumpió Lara.

—¿Ya? ¿Y a mí no me lo has dicho? —gritó Grant.

Isabella dio un paso atrás y sacó su móvil del bolsillo. Vio la notificación con la alerta y debajo el nombre de Lara. Maldita Laponia, si no hubiera ido de viaje esto no habría pasado. Abrió la notificación y leyó el informe.

Benigno.

—Grant, deja de gritar —pidió Isabella—. El tumor es benigno y aunque no lo fuera, hay tratamiento. El noventa y nueve por ciento de los tumores se curan.

—¡Gracias a Dios! —dijo Lara.

—Ahora me gustaría saber por qué no me llamaste, Lara.

—Isabella, yo...

—Sí, tú —dijo Isabella.

—No quería molestar, yo no soy de la familia, no soy nada tuyo...

—¿Qué has dicho? —espetó Isabella—. ¿Pero tú estás mal de la cabeza?

—Isabella, no le grites a mi esposa —dijo Grant e Isabella lo ignoró.

—Nada mío dice, Ava tampoco es nada mío y me salvo la vida. Eva no es nada de Grant y la cuidó quince años. Ayala no es nada tuyo y le salvaste la vida. Ahora mírame a los ojos y dime qué es la familia, Lara.

—¡Isabella! —le advirtió Grant.

—No, es Navidad y estás en casa de mi hermano, con mi familia, tus hijos están jugando con los míos. ¿Por qué te invitamos si no eres nada mío, Lara?

—¡Isabella! —repitió Grant.

—¡A la mierda con la Navidad! —exclamó Isabella. Se dio la vuelta y salió de la biblioteca.

—Lo hice mal, ¿no? —le preguntó Lara a Grant. Él la abrazó aliviado. Ella estaba bien y ya hablará él con Isabella.

Pero la mesa estaba preparada e Isabella no estaba por ningún sitio. Ava la encontró en el jardín. Se sentó junto a ella en el banco.

—Sabes que le ocurrió a Lara —dijo Ava.

—Ya, ¿y?

—Que es difícil para ella y tú deberías entenderlo.

—Estoy cansada, Ava. Mi hija me pidió para Navidad un fin de semana conmigo y ¿sabes por qué lo hizo? Porque estoy todo el tiempo ayudando a otros e ignorando a mi familia. Y Lara a la que yo considero una más de mi familia tiene un tumor y no me llama para no molestarme.

Ava suspiró.

—Vamos a castigarla sin postre —dijo Ava.

—Tú estás loca —dijo Isabella.

—¿Qué quieres que te diga, Isabella? Tú eres así, ayudar está en tu sangre. Mira ahí dentro, ¿ves a todas esas personas? Son tu familia, sin ti nada de eso hubiera sucedido. Ni Mia con Zein ni lo mío con Pablo. Tú eres la que nos juntó.

—Por no tener nada que decir estuvo bastante bien.

—¡Jesús! Vamos a comer que tengo hambre.

Entraron y de repente todos las miraron. En silencio.

—¿Qué? —espetó Ava—. Isabella odia la Navidad.

—No, no la odia —susurró Sarah desde lo alto de la escalera.

Miró a todos echándose a reír y pasando al comedor. Risas, sonrisas, niños. Vio pasar a Eva, vio cómo acariciaba su tripita y vio el amor de Vladimir brillar en sus ojos. Sarah había tenido sus dudas con ese hombre, pero al final vio que era perfecto para Eva.

Su nieto Pablo, el niño de su alma. Mia. Zein. Isabella. Todos felices con sus parejas y sus hijos. La familia que reunió para Isabella, algunos eran sangre de su sangre, algunos no.

—Amor, es tiempo de dejarlos.

Esa voz.

Sarah giró tan rápido que se mareó. Sí, las fantasmas se pueden marear.

Su marido, su amor estaba ahí.

—¿Tom?

—Ella es feliz, Sarah. Lo has conseguido, es tiempo de dejarlos y venir conmigo. Llevo mucho tiempo esperando.

Sarah giró la cabeza hacia la mesa.

—Pero los niños, Tom...

—Sí, ellos también van a encontrar su felicidad, pero solos, Sarah. Son tus bisnietos, lo harán bien.

—Pero Kiera está enamorada de Aiden y con el carácter de Grant Dios sabe qué pasara.

—Sarah, todavía falta mucho para ese momento. Ven, descansa y si te necesitan podrás volver.

—¿Sí?

—Sí, amor. ¡Ven!

Sarah tomó la mano de Tom y ella echó una última mirada antes de desaparecer. En el comedor nadie se había dado cuenta de nada. La alegría continuaba por ahora y por mucho tiempo...bueno, al menos hasta que iba a llegar el momento de Keira para declarar su amor.

Fin
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Encontrar la felicidad

Todo empezó con un secreto.
Todo empezó con amor a primera vista. Isabela.
Todo empezó con un cuento de hadas. Evie.
Todo empezó con un amor secreto o no exactamente secreto. Mia.
Todo empezó sin que ninguno de los dos se diera cuenta. Ava.
Todo acabará con ellos encontrando la felicidad.

Felices para siempre

 

Isabella se enamoró cuando tenía dieciséis, siguió amándolo mientras el salía (no era exactamente salir) con otras mujeres. 
James se perdió en los ojos atormentados de una chica demasiado joven para él. Su única opción fue esperar el momento oportuno. 
Un par de citas llevan a una boda en Las Vegas, pero no a su felices para siempre. Para llegar allí deberán superar más de un obstáculo. ¿Lo lograrán?

Mia

 

Una historia de amor, un cliché en toda regla. 
Ella. Joven, guapa, insegura y virgen. Si, virgen. Pero solo durante las primeras páginas del libro. Luego ya no. Es casi como si no lo fuera. 
Él. Joven, atractivo, dominante y rico. Si, rico. Pero si ignoras el coche de dos millones de dólares y el avión privado, casi podrás imaginar que es un pobre empresario. 
Mia tiene un solo propósito en la vida: ser la esposa de Zein. 
Zein también tiene uno: gobernar su país cuando su padre abandoné el poder. 
Ella lleva años tratando de seducirlo y él lleva el mismo tiempo ignorando sus avances. 
Y como en cualquier historia de amor hay una tragedia, que tampoco es una tragedia con mayúsculas, solo algo para que les haga ver lo que de verdad importa en la vida. 
¿Qué más hay? 
Tenemos a otro hombre que le quiere reparar el corazón roto a Mia, una ex prometida de Zein. Y algún que otro intento de secuestro y un poco más. 

Sueño de felicidad

 

Ava es una mujer fuerte e independiente. 
Pablo, otro hombre rico (lo sé, pero ¿qué puedo decir? Me encantan las novelas románticas cliché). 
¿Dónde estábamos? Ella lo odia, él la odia a ella. Pero en realidad los dos se mueren por estar juntos. Pasan una noche juntos y luego él arruina todo. Y luego ella lo hace. Y luego él de nuevo. 
Montones y montones de líos, secretos e incluso una sorpresa del pasado, los acerca y los hace luchar por su amor. 
¿Lo logrará Pablo? ¿Obtendrá el amor de su vida como lo hicieron sus hermanas? 
¿Ava será lo suficientemente fuerte como para permitirse amarlo?

Ayala

 

Ayala tiene un don y ese don le dijo desde el primer momento que Linc era el hombre de su vida. Durante tres meses tuvo razón. Después, las mentiras y secretos los separaron. 
Dos años después decide empezar de nuevo, un nuevo trabajo y una nueva ciudad. Y adivina quién es el sheriff de esa ciudad. 
Se reencuentran y los secretos salen a la luz, pero el destino no quiere ponérselo tan fácil y cuando alguien amenaza a Ayala, Linc está ahí para protegerla. 
Tienen que perdonar, olvidar los errores del pasado y luchar para encontrar la felicidad.

El cuento de Evie

 

Namir es un hombre acostumbrado a ser libre, a disfrutar de la vida hasta que su tío le ofrece la oportunidad de su vida, pero hay una condición. 
Necesita una esposa. 
Evie ha tenido una vida difícil y cuando pensó que todo estaba bien, su familia le recordó que se necesitaba mucho más que una carrera para deshacerse de ellos. 
Necesita escapar de su familia. 
La solución perfecta para ambos es el matrimonio. 
¿Qué puede ir mal? 
Bueno, casi todo. 
Como en cualquier cuento, hay brujas y dragones que matar antes de vivir felices para siempre, hay atracción, hay mentiras. ¿Ganará el amor?




Libros de este autor

El hombre perfecto(El Pacto #1)

 

Olivia busca a un hombre guapo, divertido y que le haga sentir mariposas. Y tiene un posible candidato, pero lo único que consigue de él es un gracias y una mirada distante. 
Y ella cada mañana olvida hasta su nombre cuando el aparece. 
Los dos tratan de ignorar la atracción que sienten. Durante días, durante meses. 
La situación cambia con un traje manchado de café y un despido. 
Añade unos intentos de secuestro, una hermana malvada o no, un pacto entre cuatro mujeres y tienes una historia que te atrapará. 

El pacto 
Cuatro mujeres que amaban al mismo hombre. Cuatro mujeres encarceladas por el mismo hombre. Cuatro mujeres decididas a reconstruir sus vidas. 
Olivia tiene todo lo que siempre ha querido en su vida y todo lo que tiene que hacer es ser feliz con su hombre perfecto. Su historia es El hombre perfecto. 
En las siguientes novelas seguiremos los pasos de Sam, Liz y Sarah hacia el cumplimiento de sus sueños. 
Sam dice que no necesita nada, pero las otras tres mujeres le mostrarán que está equivocada. 
Liz sabe lo que quiere y hará cualquier cosa para conseguirlo. El chantaje, el secuestro, la seducción, todo para tener el anillo de John Ryder Brown en su dedo. Y a él en su vida para siempre. 
Sarah ... luchará para recuperar la casa de su abuela y lo hará contra su familia y contra el hombre que hace temblar sus rodillas con solo una mirada.

Cumplir un sueño

 

Lidia pensaba que había encontrado el amor de su vida, que era una mujer con un matrimonio feliz. Entonces llegó su marido con los papeles del divorcio y le demostró que todo era un espejismo. Y se convenció de que envejecería sola. 
Gareth sabía que la vida no podría ser mejor. Tenía dos hijos mayores, era un abogado exitoso y la atención de las mujeres nunca le había faltado. 
Pero entonces, una cadena de errores lo cambia todo. 
Tres, ni más ni menos. Tres errores los unen para siempre. Pero, de nuevo, la vida nunca es fácil y tendrán que pelear con una hija malcriada y celosa, con cambios hormonales y muchos malentendidos. Y no debemos olvidar el secuestro. 
En fin... para que los sueños se hagan realidad, tienes que luchar y creer. ¿Lo harán? ¿Lidia conseguirá cumplir su sueño?
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